
        
            
                
            
        


Prefacio

Matera, Italia. Años 80

La pequeña ciudad de Matera despierta envuelta en bruma y miedo. No es una región donde se sientan estos movimientos sísmicos con frecuencia y los habitantes están asustados. No han pegado ojo en toda la noche, salvo él, que ha dormido plácidamente envuelto en una manta blanca con volantes bordados a mano por la abuela. Pero ella ya no está entre nosotros. Aunque él no lo sabe.

El sol acaricia los tejados empezando por arañar la parte más alta de la torre del Duomo, catedral construida en el siglo XII que divide los dos sassi. Es muy temprano, pero sus puertas ya se encuentran abiertas y ella, arrodillada en el interior, vestida por completo de negro, reza.

Lo hace por su destino, por las cosechas, por los hijos que nunca tuvo y por el que cuida su hermano, Mauro, justo antes de embarcar. «¡Encontré una solución!», confesó anoche. Pero ella no está segura de que sea una buena idea y teme por la vida del pequeño, aunque pensándolo bien, ¿qué porvenir le espera aquí, dentro de este laberinto de adobe y ladrillo? ¿Qué futuro tendrá en esta familia de sangre envenenada y cuchillos afilados?

«Mejor que se vaya» sentenció.

Carola se levanta, se santigua una vez más y emprende el camino de regreso, despacio, sintiendo los talones clavarse en el suelo como hojas de una azada que la retienen en el interior del templo, dibujando surcos de amargura a cada paso. El sol ya ilumina la suntuosa y mellada fachada de Matera, llena de ojos negros que miran al mar esperando una explicación que nunca llega, dejando a la deriva los sueños e ilusiones de los jóvenes que acaban en brazos de las familias.

Al llegar a casa, un leve sonido de tambores llega a sus oídos. Reconoce la sinfonía, pero se detiene y con ella, la mano que agarra el pomo. Se sobrecoge, su corazón palpita más fuerte y el hermoso lamento de un violín se introduce con suavidad en sus oídos hasta llegar a su alma que la recubre de alegría enmascarada. Mauro toca con pasión el Ave María cerca de la cuna del niño. Una cuna que se vaciará en breves minutos.

Carola entra al fin y le ve moviendo despacio el brazo derecho hacia un lado y al otro, sosteniendo con gracia la vara por el talón y permitiendo que las cerdas acaricien las cuerdas con suavidad. Ella permanece bajo el quicio de la puerta, como el día anterior hicieron para protegerse del terremoto surgido desde las oscuras entrañas de la tierra, en Irpinia.

Le admiraba. Su hermano mayor siempre fue para ella un ejemplo a seguir y nunca dudó de su buen juicio. Muerto su marido, Mauro dejó su casa en el norte para vivir junto a ella, intentando ocupar en la medida de lo posible aquel agujero de reciente aparición en el alma de Carola.

Recordaba haber enterrado a sus padres, fallecidos la misma noche mientras dormían, y haberles velado en la casa familiar, acompañada de su tercer hermano, ahora junto a ellos en algún lugar del cielo que todas las noches iluminaba el plateado mar que rodeaba Matera. Y la noche en la que decidieron hacerse cargo del pequeño. Y el día que vieron un rayo de luz entre las nubes negras que amenazaban tormentas de venganza. Ellos ya eran mayores, podían esperar la visita de la cansada muerte sentados al fuego, mientras Mauro tocaba de nuevo el violín y Carola rezaba el novenario por la desaparición de su esposo. Nunca le falló, incluido ese difícil momento.

Carola hubiera dado la vida por alagar ese instante y no dejar de escuchar la música que su instrumento favorito regaba el aire, pero la melodía había finalizado.

Sólo les quedó mirarse a los ojos.

—Es la hora. Carola asiente.

Mauro guarda el violín en su estuche con delicadeza y con la misma delicadeza, ella acurruca al bebe, le da un último beso y los dos cierran la puerta de su humilde vivienda desde fuera, sin querer mirar el interior.

Aún es temprano, pero saben que él estará allí abajo, esperando.

Caminan con premura por las calles. No quieren que los vean o, al menos, ser vistos por el mínimo número de vecinos.

La vergüenza tiene un límite para quien sólo quiere llenar los bolsillos de comida. Ella continúa vestida de luto, que deberá guardar los próximos cuatro años, mientras que el niño envuelto dibuja en su pecho una flor blanca de algodón.

Mauro sonríe a quien, inevitablemente, se cruza en su camino. Se saludan y él entiende que la escena no debe parecer extraña, sabe que todos ellos han hecho lo mismo.

O lo harán.

La barca que les espera es blanca con una raya roja que la rodea. En su interior, Sam espera paciente cuando los ve y eleva su mano derecha a modo de señal para que no se confundan. En la escasa distancia de dos metros, Carola besa por última vez al niño. Mauro no puede hacer lo mismo. Si lo hiciera, lo arruinaría todo.

—Dáselo ya, cuanto antes, mejor.

Las manos temblorosas de Carola aproximan al crío hasta las grandes manos de Sam y, al sentir al pequeño sobre ellas, sonríe. Él quiere mostrar la felicidad que a los otros les ha sido arrebatada, aunque todos, incluidos los vecinos que presencian la escena desde lejos, saben que es lo mejor para el «Uno más a salvo» dicen.

—Vete, antes de que nos vea más gente –Suplica Mauro a quien tiene al niño en brazos. Un segundo más tarde baja mira a los ojos claros y abiertos del crio, ajeno al destino que acaba de cambiar para él y le susurra acercando sus labios.

–Nos veremos pronto.

Sam se despide y le deja en un capazo de mimbre revestido de una gruesa capa de tela sobre un lecho de plumas, que se encuentra bien amarrado a la estructura de madera.

El mar estaba en calma. El sol acariciaba su superficie plateada lanzando sobre el horizonte pequeñas estrellas brillantes que invitaban a ser seguidas, cómo las luces de un aeropuerto en la oscuridad. Sam desató la soga, deshaciéndose de lo único que unía al niño con Matera e introdujo el remo en el agua. Oyó un pequeño lamento, sordo, incompleto, ausente. Suavemente giró ciento ochenta grados y dirigió la popa de cara a la playa, dando la espalda a Mauro y Carola que hicieron lo propio hacia el mar, regresando con lentitud al interior de Matera. Ella volvió la vista una vez más y se dio cuenta que no existía punto de retorno. La barca de Sam alcanzó un barco de gran tamaño situado a varios metros de la costa.

Minutos después, la barca fue abandonada en el océano y Sam desapareció junto al niño en el interior de aquel trasatlántico.
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Una luz de neón iluminaba el pequeño carril sostenido entre los dedos de su mano derecha cuando éste se desplazó hacia atrás, con suavidad, pero firmeza. Observando la corredera oscura, sus dedos la movieron hacia delante reflejando un brillo procedente de afuera. Su intención era ocultar el receptor con la otra mano, sujetando el resorte de retroceso y comprimiendo el muelle unos seis milímetros.

El silencio de la noche se quebró por el sonido irreverente de una sirena que cruzaba Lenox Hill a una velocidad vertiginosa, avanzando por la segunda avenida sin que nada la detuviese, aunque a él no pareció importarle y continuó con su labor hasta que el humo del cigarrillo que sostenía entre sus labios le cegó durante unos segundos, obligándole a detenerse.

El extremo calor que se pegaba en los grises edificios de

Manhattan no ayudaba en aquella ardua tarea.

—¿Crees que son horas para limpiar un arma? —Dijo una voz somnolienta que resonó en toda la habitación.

Ella intentó enfocar su espalda. Giró sobre sí misma y se revolvió bajo la única sábana que habían compartido tan sólo veinte minutos antes. Frotándose los ojos acurrucó sus codos sobre las rodillas, sintiendo el aire caliente que las aspas del silencioso ventilador situado en el techo provocaban dando vueltas sin parar, siendo el único testigo de su clandestino encuentro.

Uno más.

Lee no contestó. Cogió el barril y le propinó el estirón final para sacarlo. Lo inspeccionó usando un cepillo especial, insertándolo varias veces en aquel cilindro metálico que brillaba de vez en cuando gracias a las luces de neón que se colaban en el cuarto sin permiso.

—¿Vas a volver a la cama de una vez? —Insistió aquella voz femenina entrecortada por un sueño interrumpido.

—Lárgate —Le dijo mientras limpiaba las zapatas y el cañón, provocando un desagradable chirrido plastificado.

—¿De qué estás hablando?—Se incorporó encorvando las cejas y echándose hacia atrás, posando las palmas de las manos sobre la cama, dejando caer la sábana sobre su cintura y mostrando gotas de sudor resbalando sobre el tobogán que formaba el pecho.

Lee suspiró. La habitación menguaba siempre que ella se encontraba en su interior, sintiendo perder el control de la situación cada vez que un nuevo encuentro se producía.

—No puedo seguir con esto, Cat…

Ella dejó los brazos caer encorvando la espalda hacia delante, endureciendo el abdomen plano y pálido que terminaba donde sus largas piernas daban comienzo.

—Y que vas a hacer, campeón… ¿pedir un traslado? Sabes que no lo permitiría —Susurró con voz melosa y una sonrisa maliciosa en los labios mientras empujaba hacia delante su torso desnudo y blanquecino apuntando a la oscura espalda de Lee con la esperanza de que este se girase.

Él se acarició la nariz con fuerza al sentir el olor a disolvente que emanaba del botecito recién cerrado situado bajo su cabeza. Al darse media vuelta, observó el cuerpo de Catherine encorvado hacia delante, sus brazos finos y tensos echados hacia atrás y las nalgas formando una curva desde la espalda hasta las rodillas que se proyectaba contra el vidrio de las ventanas. Descansaba la cabeza sobre el hombro derecho mostrando sus ojos enormes y azules enfocándole mientras él repasaba con la vista cada milímetro de su piel.

Un segundo, dos segundos y otro par más.

Su corazón bombeaba sangre a borbotones y la temperatura corporal aumentaba sin cesar al no ser capaz de cerrar los ojos ante quien posaba sobre su cama empapada. Si hubiera podido, se los hubiera arrancado de cuajo, lanzándolos a cualquier cubo de basura cercado, así que decidió minimizar los efectos de aquella tortura y alejarse de allí lo máximo posible, terminando de limpiar el receptor y el cargador. Con la torpeza que regala la ansiedad, continuó con el montaje de su Glock19w dándole la espalda.

Al finalizar, depositó el arma sobre el paño oscuro que descansaba en su escritorio y levantó la cabeza mirando a través de la ventana. Tras los cristales, cuadrados y ennegrecidos por la polución que se elevaban hasta lo alto, permaneció unos segundos observando los apartamentos situados en frente que contenían decenas de personas en su interior durmiendo a pierna suelta. O quizás no, como él.

Lee enfocó su mirada hacia el vidrio que le separaba de la realidad y la encontró allí, reflejada como una maldición, una imagen invertida que no desaparecería de su cabeza, aunque se la arrancase del cuello, la partiese en dos y lanzase a un precipicio.

Suspiró, acarició el arma durante un instante y se dio la vuelta. También se encontraba semidesnudo por lo que, pensó, que estaban en igualdad de condiciones, aunque sabía que no era del todo cierto.

—Teníamos un acuerdo —Le dijo mientras apuraba su cigarrillo con las nalgas apoyadas sobre el canto del escritorio donde descansaba la Glock. Un instante de luz proveniente del exterior cubrió su nuca y reflejó la sombra de su cráneo rapado en la pared. Ello miró y observó que se mostraba a un tamaño desmesurado, como el deseo que recorría las venas de su cuerpo por la mujer que descansaba sobre su cama. El acuerdo susurró. Algo tan sencillo, unas pocas palabras compartidas entre copas de vino a los inicios de una relación condenada al fracaso. Ella lo tenía claro. Pero él se impregnó de cierto aroma romántico con el paso del tiempo y conoció una faceta oculta para sí mismo hasta aquel momento. Pensó y aún creía, de forma ingenua, que podría controlar sus sentimientos cómo hacía con su arma: limpiándose de ellos a su merced o creando chispas según le convenía. Pero erró, cómo un adolescente, un crío que descubre su primera pasión entre las piernas de una mujer.

La observaba con atención, meditando el mejor modo para acabar con aquello, con esa jaula donde se sentía cómodo, pero cuyas cadenas que le ataban a su pecho odiaba cada vez más. Y ella permanecía mirándole impertérrita, con sus ojos claros, afilados, mostrando una mirada profunda y eterna cuyo horizonte situado más allá de sus propios pensamientos le atravesaba sin dilación.

—Dame uno.

—Vete.

—Si me das uno.

—No te creo. Lárgate.

—Teníamos un acuerdo —Repitió las palabras que él había dicho minutos antes mientras se levantaba de la cama como una sirena que emerge de las olas, con deliberada lentitud, dejándose acariciar por la luz de los neones que bañaban cada centímetro de su pálida piel.

—Cat… —Susurró al verla dirigirse hacia su cuerpo como una tormenta de arena, imparable.

Justo cuando los labios de la Capitana acariciaban los de Lee, su móvil emitió una sinfonía metálica y cómica, poco apropiada para una persona con aquel cargo público.

Lee sonrió, pero ella no.

Regresó con rapidez para acallar al terminal cuando lo desbloqueó. En ese instante, una luz roja proveniente del garito de enfrente iluminó la habitación, mostrando sombras espantosas en el rostro de Catherine. A la par, sus ojos se abrieron mostrando un iris blanco que reflejaba la luz del dispositivo y exclamó:

—Dios mío…

Lee se acercó cubierto de un tono ocre mezcla del rojo neón y su oscura piel. Ella elevó la mano derecha y él se detuvo. Las aspas del ventilador continuaban su obsesivo movimiento giratorio y otra ambulancia se escuchó en el horizonte, proveniente de Yorkville en dirección al Lenox Hill Hospital. Los neones parpadearon, volviendo a su incansable palpitar anunciando un bar de copas debajo que cerraba a altas horas de la madrugada, aunque esta vez, el atractivo que reflejaban ambos cuerpos desnudos al absorber su luz de colores intermitente se había desvanecido.

—Han encontrado a Tintín.

Catherine dudó unos segundos, pero finalmente le mostró el mensaje recibido y, junto a él, una fotografía. La imagen revelaba un cuerpo cubierto de protuberancias azulonas y coloradas entremezcladas, repartidas por el torso y las piernas. Los brazos dibujaban un crisol de cortes cuyos tamaños y formas daban una idea de los elementos utilizados para provocar tales fisuras. La cara, deformada al límite, dificultaba la localización de los ojos, la nariz y la boca.

La piel de Lee se erizaba cada vez más a medida que la imagen de Tintín se introducía cómo un gusano que penetra lentamente entre los pliegues de una herida abierta, moviendo fibras y pequeñas extensiones de músculo hacia el exterior, provocando un dolor agudo y profundo difícil de aplacar. El corazón palpitaba deprisa, sufriendo pequeños espasmos de milisegundos que le obligaban a retomar un ritmo melódico necesario para continuar bombeando la sangre helada de aquel cuerpo fibroso y espigado.

Cat le miró a los ojos a través de la humedad de los suyos propios y apagó el móvil. La luz metálica que iluminaba su rostro se desvaneció y entraron en penumbra durante poco tiempo ya que el neón del bar situado afuera volvió a regar la habitación a fogonazos. Sus rostros impasibles continuaban mirándose, paralizados hasta que Lee susurró algo indescifrable y se vistieron deprisa.

Horas más tarde ya nadie quedaba en el apartamento de Lee. El sol curioseaba por encima del horizonte con timidez, lanzando pequeños rayos de luz amarillenta que bañaban la bahía y los tejados de los edificios, anunciando la llegada de un nuevo día, luminoso y sofocante. Catherine escondía su cabeza entre las manos, sentada en el sillón de su despacho. Lee agarraba con los dedos un papel plástico y brillante recién impreso.

—¿Dónde ha sido?

Un agente llamó a la puerta del despacho y la abrió sin esperar el pertinente permiso de la capitana. Al entrar, les ofreció un par de vasos de café recién hecho por la endiablada máquina situada al fondo de la comisaría.

—¿Crees que tengo ganas de un puñetero café? —Exclamó Lee acercándose violentamente hacia su compañero. Catherine se levantó con rapidez y le detuvo, colocándose en medio de los dos y susurrando: —Tranquilo, señor Johnson… puedes irte Melvin y gracias por la bebida —Dijo al recoger los dos vasos y dejarlos sobre la mesa.

Durante el trayecto desde el apartamento de Lee a la comisaría no habían intercambiado ninguna palabra. Lee condujo a una velocidad desmedida mientras su responsable movía los pulgares sobre el teléfono con la misma celeridad, sin prestar atención a los transeúntes vestidos con trajes caros y zapatillas de deporte que atravesaban las grandes avenidas cargados con maletines mientras sorteaban a mendigos atados a sus carros llenos de trastos viejos.

Al llegar a las dependencias policiales tan sólo encontraron al agente Melvin, de guardia, junto a otros dos que acababan de presentarse allí empujando a un tipo esposado que vendría de algún tugurio del Greenwich Village, sin camiseta, con cortes en un brazo y los pantalones vaqueros impregnados de algún líquido oscuro, apestando a alcohol.

—¿Qué coño haces Lee? Aún no he comunicado la noticia así que no tienen ni la más remota idea del asunto, aunque a Melvin tampoco le va a extrañar tu comportamiento.

—¿Pero tú has visto lo que le han hecho? —Le dijo señalando la fotografía con los dedos.

—¡Pues claro! —Exclamó amasando la piel que cubría su frente con la mano.

Desde que vieron la foto, la imagen de Tintín sobre la cama del hospital aparecía entre la sien y sus ojos una y otra vez, como un kinetoscopio giratorio que no para de dar vueltas. Lee intentaba apaciguar el cruel juego que su mente se había propuesto ejecutar recordando imágenes de aquel chico tímido e imberbe que apareció por el apartamento de Jimmy Rich un día inesperado, presentándose ante él mientras Lee demostraba donde se encontraban sus prioridades.

«–Buenos días, detective… soy el nuevo…

–¡Que cuando demonios habéis descubierto el cadáver» Logró interponer entre aquella imagen siniestra otras más suaves y agradables: ambos en la ciudad de Nueva York persiguiendo a algún delincuente de poca monta, el chico esperándole fuera del coche o los dos registrando algún local con olor a cadáver caliente. Y recordó las palabras que le dijo en el apartamento de aquel tipo famoso, al encontrar su gato entre el sillón y un cojín:

«–Mira chico, aprenderás que me duele más la muerte de un gato que la de diez hombres, ¿entiendes?»

En un momento sonrió, hasta que alguien volvió a irrumpir en el despacho.

—¿Pueden darme una explicación?

Lee se levantó de inmediato al verle, extrañado de su presencia a esas horas tan tempranas y sin compañía. Normalmente, una persona distinguida como aquella informaba, mediante su secretaria, de la futura visita a la comisaría, haciéndose acompañar de un séquito de funcionarios alrededor.

Pero ese no fue el caso.

—¡Señor de Glasio! Es un honor para nosotros…

—¡Déjese de cumplidos, Capitana Bennet! —le cortó. Catherine volvió a sentarse agachando la cabeza.

—Espero, por su bien—dijo sosteniendo con una mano su terminal que mostraba la misma fotografía recibida por Catherine horas antes y señalando a Lee con el dedo índice de la otra mano— que el chico se recupere y confiese quién ha sido el hijo de la gran puta que le ha hecho esto. Y espero también que en dicha confesión no aparezca su nombre, Inspector Johnson, porque si resulta que la primera palabra que dice es algo referido a usted, tenga por seguro que me encargaré personalmente de administrarle la inyección letal, varias veces, ¿me ha entendido?

Lee permaneció en pie, sin despegar la mirada de los ojos del alcalde. Él se irguió, los bordes del iris de sus ojos enrojecieron y sus puños se cerraron con fuerza. Catherine observaba desde el otro lado de la mesa en silencio.

—Excelentísimo alcalde de Nueva York, si yo hubiera querido hacerle algo a Tintín, no me hubiera recreado en dejarle el cuerpo como un mapamundi… no es mi estilo. Pero tenga por seguro que atraparé al animal que ha provocado esto y tendré el gusto de ver como se traga sus propias palabras porque ese individuo, desde luego, no podrá tragar nada si le encuentro.

El alcalde se giró hacia la capitana.

—Haga lo que tenga que hacer, Catherine, pero pronto.
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Los neones del bar situado en la acera de enfrente no iluminaban el cuerpo de Lee aquella noche. Tampoco se encontraba semidesnudo, ni siquiera tenía compañía. Aunque eso cambiaría pronto.

Sobre el escritorio situado bajo la ventana cuya persiana llevaba estropeada varios meses, descansaba la misma fotografía impresa que había mirado una y otra vez durante todo el día. Cada vez que lo hacía, una nube negra a punto de estallarse posaba sobre su cabeza, amenazando tormenta y sumiéndole en una profunda inquietud que le consumía, rebanaba su sien como quien arrebaña un postre con avidez, dejándole seco y vacío.

Miró al cristal y recordó las últimas palabras de Catherine:

—Sé que quieres atrapar a ese tipo, pero piénsalo bien, medítalo… quizás te unan demasiadas cosas o quizás seas tú el único que puede encontrar al culpable.

Volvió a mirar la fotografía, inclinando su cabeza y resoplando varias veces.

Desde que abandonó el despacho de Catherine, dejándola caminar hacia la sala de juntas para comunicar el suceso al resto del personal, él agarró la recomendación que ella le había ofrecido al desaparecer el alcalde, como un testigo en una carrera y se tomó el aconsejado día libre. Aprovechó para pasear por Manhattan mirando alrededor sin ver, oyendo el sonido de los coches rodar por las grandes avenidas, ajenos a la frenética actividad que se producía en el interior de su cabeza. La ciudad, a cambio, le regaló sudor a borbotones nada más pisar la acera. Serían las diez de la mañana y el sol ya apretaba las gargantas de los neoyorkinos dejándoles sin respiración. Los edificios que se alzaban arañando el cielo, recubiertos de vidrio y acero, reflejaban la luz hacia todos los lados creando un efecto invernadero que hacia insoportable caminar sin restregarse la frente varias veces.

Lee decidió volver a la comisaria después de engullir un sándwich barato y una cerveza fría, pero no llegó a entrar. En el último momento cambió de opinión y condujo su Chevrolet Chevelle Copo 427 del sesenta y nueve en dirección a su apartamento en el Upper East Side a una velocidad exasperante, lenta y torpe. Algunos repartidores y motoristas que atravesaban la ciudad con prisa apretaron el claxon hasta reventarlo, pero Lee no se inmutó. La cabeza parecía que le iba a explotar de un momento a otro, no sabía muy bien si por la imagen de Tintín sobre aquella cama o por el calor. O ambas cosas.

Aquella noche, él abandonó su cuerpo sobre la cama, mirando las aspas del ventilador girar, hasta que alguien llamó a la puerta. Se incorporó sintiendo un pequeño mareo, giró la cabeza hacia el cerco de madera que encerraba la entrada principal de su apartamento, visible desde el dormitorio, en un frío cuadro modernista coloreado en tonos grises.

Sus piernas le llevaron hasta el móvil y arrancó la aplicación de música para pulsar el botón de play sin importarle que fuera a vomitar aquel cacharro. “Better that we break” de Maroon5 inundó el apartamento hasta que alguien volvió a golpear suavemente aquel tablón de madera. Decidió acudir sin darse cuenta que iba vestido con una camiseta enorme de los Boston Celtics, herencia de su padre, y un bóxer debajo.

Al abrir la encontró con el rostro apenado, pero él no se apartó de la entrada.

—¿No vas a invitarme a pasar? —Preguntó intentando mostrar una sonrisa sin éxito.

—Te dije que no volvieras por aquí—Le advirtió sosteniendo la puerta abierta con la mano izquierda mientras que cerraba el puño con la derecha, intentando respirar profundamente al verla de nuevo allí, cerca, haciendo posible otro encuentro del que se arrepentiría una vez más. Como no quería llegar a ese extremo, se pellizcó con las uñas el interior de la mano oculta sintiendo un escozor que provocó la inmediata evaporación de todo sentimiento positivo ante aquella visita.

—Vengo en calidad de Capitana, Lee. No te preocupes, aunque podría quedarme esta noche, si lo necesitas.

Él miró al suelo, suspiró y abandonó la puerta entornada, resignándose a que actuara como le viniese en gana. Ella entró tras la espalda de Lee que se dirigió a la cocina cuya vitro cerámica impoluta soportaba un paquete de tabaco. Lo cogió y rasgó el plástico que lo precintaba, arrancando el papel dorado que ocultaba los cigarrillos y extrajo uno.

—¿A que huele? —Le preguntó extrañada mientras cerraba la puerta tras de sí, tiraba su bolso sobre un sofá verde claro y se sentaba en otro situado a la derecha.

Lee se dio media vuelta sosteniendo un cigarrillo con una mano cuando observó cómo aquella visita no invitada a su apartamento cruzaba las piernas con curiosa facilidad, teniendo en cuenta lo ceñido de su minifalda negra a juego con una blusa del mismo tono, abierta hasta el tercer botón. Lee sintió vértigo al escalar con la mirada las montañas y valles que el cuerpo de Catherine dibujaba en vertical, como si de un alpinista sin cuerdas se tratase, obligado a realizar esa travesía en contra de su voluntad, hasta que llegó a sus labios, se paró unos segundos y fijó la vista en los ojos redondos y brillantes de su jefa.

—He llegado hace poco. Con este calor, lo mejor es dejar las ventanas abiertas.

—Todo el mundo las cierra y baja las persianas, cariño, justo para que no entre. Además, deberías hablar con el restaurante de abajo —Afirmó sorbiendo la nariz —Está claro que la salida de humos no funciona.

—Yo no soy todo el mundo y no me llames “cariño”—Respondió aspirando profundamente una calada y soltando el humo con lentitud, dibujando un círculo no intencionado en el aire caliente que cubría la estancia —¿Has venido a interesarte por mis hábitos en verano?

—Sabes que no —Dijo con tono serio —Tienes que tomar una decisión. Esta noche.

Lee volvió a suspirar. Se removió incómodo con la espalda pegada al canto de la encimera, como si le picase de repente el final de su columna vertebral. Miró a Catherine como un chiquillo arrinconado. Ante ella se dibujó una mujer que se desdoblaba mostrando dos caras de la misma moneda que él, hacía tiempo, había fundido en una sola.

—Si no hubiéramos mezclado el trabajo con el placer, podría responderte mañana o quizás dentro de dos días y no estarías sentada ahí, clavándome tus ojos verdes, brillantes como los de una serpiente y atravesándome la nuca.

Catherine mostró sus dientes perfectos, lineales y blancos envueltos en su mejor sonrisa.

—Me encanta cuando te pones melodramático, pero tenemos un agente moribundo sobre la cama de un hospital y necesito que me digas si puedes encargarte del caso de una forma objetiva.

Otra calada e imaginó que podría tratar los temas uno después del otro. Sabía que, si permanecía alejado del caso, aguantaría dos días, tres a lo sumo, sin tocar los cojones al agente encargado de llevarlo y sonsacarle información para saber quién había hecho eso a Tintín. Siendo honestos consigo mismo, podría llegar a comenzar incluso una investigación paralela. Aun así, no le gustaba la presión cuando no la ejercía él y aún debía resolver su relación con aquella mujer.

Dio otra calada, pero, esta vez, aspiró tanto humo que tardó varios segundos en expulsarlo y vaciar sus pulmones, aprovechando para emitir un suspiro escondido en nicotina.

—Necesito más tiempo.

“Hero” de Family of the Year produjo una pausa entre ambos que no dejaban de mirarse a través del humo y la escasa luz que entraba por las ventanas.

—Lee, eso es justo lo que no tenemos—dijo levantándose y provocando una pequeña vibración en la blusa que pasó desapercibida hasta que se acercó peligrosamente a su rostro. Él no pestañeó y ella desvió enseguida su cara hacia el paquete de tabaco que descansaba en la encimera. Lee dio media vuelta y abrió la nevera, agarró una cerveza sintiendo un frío reparador que subía por el brazo, provocándole el deseo de introducir todo su cuerpo en aquel cajón de metro ochenta sin dudarlo un instante, sino fuera porque estaba repleto de productos de ingestión rápida.

Catherine se acercó al ventanal habiendo robado un cigarrillo a espaldas de Lee y permaneció mirando al edificio de enfrente.

—Puedes aceptarlo o no. Al fin y al cabo, tu relación con el chico es circunstancial.

Lee caminó despacio hasta situarse a escasos diez centímetros de la espalda de Cat. Recorrió con la mirada se espalda recta hasta sentir el vértigo de subir una colina a gran velocidad. La coronó y se detuvo en lo más alto, pero no reconoció los mismos sentimientos que otras veces al encontrarse allí. Tan sólo un sabor a desidia, irresponsabilidad o falta de empatía para con aquel chico que, en un universo paralelo, se debatía entre la vida y la muerte

—Él era mi alumno—respondió con la voz entrecortada—. Quizás me lo tendría que haber tomado más en serio, dejar mis gilipolleces a un lado, mi rencor por esta puta ciudad metido en la guantera del Chevrolet Copo que tanto admiraba… —silenció al amasar su rostro moreno con las manos.

Catherine se volvió.

—No te culpes ahora. Cuatro casos no dan tiempo para establecer unas pautas de entrenamiento, conocer sus fortalezas, sus necesidades… —susurró colocando sus manos sobre los hombros de aquel hombre abatido hasta que él le cortó.

—¡No me refiero a eso, Cat!—exclamó apartándole los brazos hacia el exterior—. Meterme en ese programa a modo de rehabilitación no ha servido para nada ¿sabes? Tendríais que haberlo contratado como un vulgar policía… quizás no le hubiera puesto la cruz nada más verle y ahora no estaría en esta situación.

—Lee, eso es una estupidez. A ese chico le ha pasado algo muy grave que no tiene nada que ver con nosotros, la comisaria o el programa. Desapareció después de resolver el caso del Capitán Maxwell ¿recuerdas?, el de aquel general del ejército ultra conservador al que le gustaban los chiquillos jóvenes…¡menuda pieza!

«–¡Toda la noche, chico! ¿Conoces algún secuestro que solo dura “la noche”? ¿Y luego, qué? ¿Le dejamos libre? ¿Y qué se supone que quieren? Esto es el hotel Refiner y, en la 63 este con la 38 y la habitación donde van a “torturarle” es la 235

¿Qué te apuestas?»

Según tu informe, Tintín huyó de la habitación del hotel cuando reconoció al acompañante del general. En aquellos días, todos pensamos que se habría ido de vacaciones un tiempo, aunque no avisara de ello—dijo mostrando las palmas de las manos.

—Intenté llamarle varias veces, pero nada…

Catherine aplastó la colilla en un cenicero de vidrio cuyo peso rompería en pedazos cualquier suelo de mármol. Miró a Lee con sorpresa.

—Vaya. Me alegra saber que te interesaste por el chaval.

—¿Quién me está culpando ahora, Cat? ¡Claro que me interesé por el chico! Pero, en el fondo, todos pensáis como el alcalde, ¿no? Os creéis con derecho a juzgar a los que no pasan por el aro de vuestro egoísmo, de aquellos que no caben en el molde de vuestra perfecta forma de ver la vida pero te diré una cosa: aunque me veas con este rostro todo el día, aunque no sea el miembro de la comisaría más agradable y simpático, aquí dentro late algo —dijo señalándose el pecho— y no es una bomba de relojería —Lee tembló durante unos segundos sintiendo flaquear las piernas hasta que fijó su mirada en la profundidad de los ojos de Cat—. Además, ¿Qué motivos tendría para hacerle algo así? Soy como soy, tengo mis problemas y, al igual que nadie me pregunta por ellos, yo no tengo ganas de buscarles remedio.

Catherine se acercó y le acarició el rostro. Sus labios se situaron tan cerca de él que podía respirar el aliento que exhalaba. Un susurro, una palabra dulce y Lee sentiría los pies derretirse como un helado a pleno sol. Sin embargo, su mano izquierda agarró con suavidad la muñeca derecha de Catherine en un alarde de valentía.

—Vete. Por favor. Márchate.

Su cuerpo embutido en aquella minifalda giró sobre sí misma, agarró su bolso y comenzó a caminar en dirección a la única salida posible con la garganta seca y los ojos húmedos. Al escuchar el pestillo vencer, Lee exclamó:

—¡Cat!

Ella se detuvo. Su respiración entrecortada dibujó una sonrisa en sus labios que pronto de desvaneció.

—Acepto el caso.
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Lee no fue consciente de lo poco que conocía a Tintín hasta que comenzó a leer el informe. En su escritorio, frente al de la inspectora Estévez cuyo tono de piel compartían, Lee abrió el expediente del caso ante la mirada atenta de aquella chica menuda, de cuerpo pequeño y atlético, cabellos negros como el alma de un traidor y ojos a la par.

—Randy Miller, veintiocho años, natural de Indiana. Nombre del padre: Samuel Miller, nombre de la madre: Marguerite Williamson. Informe de resultados académicos en Albany: primero de su promoción, blablabla…

Lee hablaba en voz baja mientras su compañera tecleaba de manera compulsiva cuando él se detuvo bruscamente. Algo le obligó a revisar desde el principio los datos referentes a su infancia, observando con sorpresa que existía un agujero en la vida de aquel chico desde la fecha de su nacimiento en mil novecientos ochenta hasta el primer dato registrado en mil novecientos ochenta y siete. En ese instante, el piloto rojo del teléfono situado sobre la mesa de Estévez comenzó a parpadear y ella atendió la llamada ajena al balbuceo de Lee.

Desde su llegada a la comisaria, Catherine dispuso dos normas de obligado cumplimiento entre los agentes: si la luz roja del teléfono comenzaba a parpadear, debían acudir de inmediato a su despacho. Sin excusas. La siguiente regla ya la había incumplido ella misma con Lee, convirtiendo su aventura en un secreto a voces.

Cuando la inspectora regresó a su escritorio, encontró a Lee en la misma posición que antes, inmerso en el informe de Tintín y sintió cierto temor ante la necesaria interrupción que debía provocarle.

—Lee…—Susurró.

Él no hizo caso y continuó con su lectura.

—Lee. Escucha, tengo algo que decirte. Silencio.

Le observó detenidamente y vio un pequeño cable, negro y delgado, que caía desde su oreja hasta algún lugar oculto bajo la mesa. Al verlo, tomó una decisión.

Con la mano derecha se acercó hasta el volumen del teléfono IP de Lee y lo subió hasta el máximo. Instantes después, una melodía metálica provocó un sobresalto en el agente. Cuando descolgó no escuchó nada, pero vio a su compañera sonreír.

—¿A ti qué coño te pasa? —Preguntó tirando los cascos sobre la mesa con desdén.

—Tengo algo que contarte —Expresó con seriedad recién adquirida.

Lee la miró emanando rabia a través de sus pupilas, pero ella intentó aplacar su ira mostrando, de nuevo, su mejor sonrisa.

—Venga, ¿Qué es eso tan importante?

—Catherine me ha llamado a su despacho para decirme que soy tu nueva compañera.

—Eso ya lo sé, te sientas aquí al lado —Respondió sin pensar.

—No, Lee: Catherine me ha asignado el caso de Randy contigo. ¡Vamos a trabajar juntos!

Skydeck, Torre Willis, Chicago

Al llegar al mirador, posó sus dos manos sobre el tubo metálico que formaba una barrera psicológica entre las planchas de vidrio transparente y el más absoluto vacío. Las vistas embriagaban a cualquiera, aunque no era su caso. Los miles de turistas que pisoteaban el suelo de aquella descomunal estructura se emocionaban y tomaban cientos de fotografías con sus dispositivos móviles y cámaras de última generación. Él los miraba con desprecio al comprobar que muchos dejaban el flash activado, cuya luz rebotaba en el cristal y arruinaba la instantánea.

Otras manos, esta vez agrietadas cuyas venas azules palpitaban sin cesar, se posaron en la barandilla, muy cerca de las anteriores.

—¿Sabía usted que Chicago es la tercera ciudad más poblada de los Estados Unidos?

El más joven respondió con rapidez.

—Sí. Lo sabía. ¿Y sabía usted que este mirador abrió sus puertas el veintidós de junio de mil novecientos setenta y cuatro?

—¿De veras? Dígame algo más.

—¿Que, en este mismo momento, nos encontramos a cuatrocientos trece metros de altura? Imagínese que podría ocurrir si nos caemos.

El hombre silbó con suavidad.

—Me asusta usted, caballero. Me siento un poco mareado sólo con pensar en ello, creo que regresaré por donde he venido.

—Le acompañaré.

Ambos caminaron hacia la salida del mirador, sorteando a los turistas cuyos diferentes tamaños y alturas formaban un bosque de objetos voluminosos que debían evitar. El ruido ensordecedor que llenaba aquella torre de babel situada en la planta ciento tres de la Torre Willis se alejaba a medida que los dos hombres se apresuraban en su camino hacia una oficina vacía, situada varias plantas más abajo.

Al llegar a su destino, el mayor abrió la puerta con una tarjeta de identificación y el joven le siguió. Cuando dio tres pasos hacia el interior, la puerta se cerró tras él y su mirada se fijó en la espalda de aquel tipo. Fue lo último que vio antes de sentir un golpe seco en su nuca. Al cabo de un tiempo incalculable, despertó. Continuaba en la misma oficina o, al menos, eso pensaba, aunque el tono de las paredes había cambiado.

—Se está despertando —Escuchó decir alrededor.

El joven intentó levantarse, aunque enseguida entendió que sería imposible. Sus muñecas y sus piernas, fuertemente atadas a los brazos y patas de una silla, le impedían huir de allí. Su visión se aclaró inmediatamente fruto del miedo que, de repente, sintió.

—¿Qué coño pasa aquí?

—Silencio, chico. El que hace las preguntas soy yo.

Le miraba con terror escondido bajo una sonrisa que se esforzaba en mostrar sobre su rostro. Para disimular el temblor de sus manos, apretó los dedos sobre la madera hasta que las yemas se volvieron blancas, dejando las uñas a dos colores, desde el rosado hasta el marfil. Sus pies bailaban a un ritmo caótico bajo ningún control. Pero debía dar otra imagen, aunque deducía que de poco le valdría para el destino que aquellos hombres le habían marcado mucho antes de entrar en aquella sala.

—¿Y quién es usted, si puede saberse?

—Creo que no me has entendido…—Dijo suspirando al tiempo que su mano, huesuda y en apariencia delicada, se abalanzó contra el pómulo derecho del joven atado. El golpe desplazó la cabeza hacia el lado contrario, chascando el cuello y provocándole un dolor agudo en la mejilla que competía en intensidad con aquel movimiento tan brusco. Miró al suelo, asustado y observó una gota de sangre caer en la moqueta.

—Espero que, a partir de ahora, nos podamos entender —dijo acariciándose la muñeca—. ¡La foto!

El tipo situado a la espalda del joven sentado pasó por encima de él una cartulina tamaño cuartilla brillante. El caballero de apariencia delicada la agarró son sus delgados dedos y la miró. Sus grandes ojos azules coronados por unas cejas albinas recorrieron la imagen, dilatando las pupilas cada vez más.

—Pobre chico… ¿has sido tú quien ha hecho esto?—preguntó dando la vuelta a la foto y acercándola a los ojos rojizos del chico.

El joven sentado no respondió.

—No me gusta hablar solo, ¿sabes? Así que dime, ¿has provocado tú esto?

El joven elevó la cabeza hasta colocarla en posición erguida, mirando al frente mientras aquel tipo le mostraba la fotografía.

—Solo hice lo que me ordenaron.

—¿Y en qué consistió la orden, hijo?

—Tenía que asustarle.

La mejilla derecha del joven sentado volvió a recibir un golpe, esta vez, de los nudillos de aquel viejo cuya fortaleza física no correspondía con su aspecto. El joven perdió el equilibrio y, junto con la silla, cayó al suelo, recibiendo una patada en el estómago que le provocó una asfixia repentina.

—Asustarle… maldito hijo de puta ¿Quién te dio la orden? El joven tosía sangre a borbotones. Intentaba hablar, pero

le resultaba imposible hasta que señaló con la cabeza un cuaderno y un bolígrafo situado sobre un escritorio solitario.

—Acércaselo —dijo el tipo mientras volvía a agarrarse la muñeca.

El hombre situado tras el joven vuelto a incorporar le acercó el bolígrafo a los dedos. Él lo cogió con dificultad, respirando a duras penas y con el pecho cubierto de sangre. Su cabeza bailaba en el interior del cráneo mientras el dolor de la mejilla se confundía con el del cuello. El tipo acercó el cuaderno hasta la punta del bolígrafo y el joven sentado comenzó a escribir. El trazo irregular dibujó un arco que se precipitó en una línea recta vertical y volvió a escribir una bañera mientras subió despacio para volver a conectar con la línea vertical en una pequeña línea horizontal.

—¿Qué cojones es esto? —preguntó con indignación el caballero mayor, sosteniendo el papel en el aire. En ese instante, el joven sentado escupió una baba de sangre hacia la chaqueta de su agresor que lo esquivó con sorprendente ligereza. Sus ojos azules se volvieron oscuros, dobló el papel en cuatro partes, lo introdujo en el bolsillo y se marchó apretando los puños. Al alcanzar la puerta, alguien preguntó:

—¿Qué hacemos con él?

El caballero mayor agarraba el pomo con fuerza, mirando un largo corredor levemente iluminado en su horizonte. Giró la mirada y dijo:

—Reciclarlo como residuo orgánico.
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Lee entró en el despacho de Catherine sin avisar. Ella se vio obligada a colgar el teléfono afirmando haber recibido una visita “inesperada”. Lo cual, no era del todo incierto.

—¿Qué significa eso de que Estévez va a ser mi compañera? Podrías consultarme este tipo de cosas antes de tomar una decisión, ¿no crees? —Dijo cruzándose de brazos.

—Necesitas ayuda Lee, sobre todo emocional.

—¡Vete al carajo! Tú y tus chorradas sobre la emoción.

—¡Lee! No permito que me hables así en mi oficina.

—Sabes de sobra que trabajo sólo y no es un tópico. Ya tuve suficiente con hacer de papi con Tintín y mira como ha terminado.

—¿Es eso, Lee? ¿Crees que eres el puto Rey Midas de los policías, que aquel al que tocas le pegan una paliza? No te creas tan influyente, cariño —dijo levantándose y abriendo un pequeño armario tras ella.

Lee dejó caer su cuerpo sobre la silla de confidente situada al otro lado de la mesa para comenzar a hablar en un tono más comedido.

—Desde que se desclasificó el expediente de mi padre y toda la ciudad se enteró de los casos de corrupción donde andaba metido, decidí no aceptar a ningún compañero ¿y sabes por qué? Por la sencilla razón de que, en algún momento, en cualquier instante, tendría que darle explicaciones: “oye Lee, leí el expediente de tu padre, Lee ¿tu padre era tan cabrón cómo dice el informe? Lee, ¿es verdad que se folló a una agente del FBI?” —dijo suspirando—. Y resulta que esa agente del FBI con la que se acostó era mi madre, Cat. Estoy cansado de dar explicaciones sobre una vida que no es la mía así que he creado mis reglas y no soporto tener que adecuarlas.

—Pues no lo hagas, de hecho, nunca las has cambiado. La inspectora María Estévez ya te conoce; sabe los riesgos que conlleva trabajar contigo y que no será fácil, pero le gustan los retos y cree que puede aprender algo de ti. Yo me pregunto el qué, porque sé que hay cosas que no vas a enseñarle, ¿verdad?

—le dijo acariciando su barbilla con el dedo índice. Lee observó las persianas del despacho y suspiró al verlas cerradas por completo.

—No estoy para tonterías, Cat —susurró sabiendo que su pecho no era tan grande como para alojar a dos mujeres a la vez. Primero debía extraer a Cat y arrojarla muy lejos para, después, reformar y ponerlo en alquiler de nuevo.

—Mejor. Tienes que estar centrado en la investigación para atrapar al desgraciado que casi mata a Randy.

—Contigo cerca va a ser complicado.

—¿Y quién ha dicho que yo estaré cerca? Lee la miró con extrañeza.

—No entiendo a qué te refieres.

—Veo que no has llegado al final del informe.

—Deja de dar rodeos, Cat. Me estas poniendo nervioso. Catherine tomó asiento con un refresco entre los dedos.

Accionó el abridor y sus labios rosados y carnosos se posaron sobre la lata, provocando que una pequeña cantidad de líquido se propagase por la comisura bajando hacia la barbilla. Lee no dejaba de observar la escena sintiendo un calor irrefrenable y decidió mirar por la ventana. La multitud de ventiladores encerrados en cajas de color gris, enganchados en las ventanas del edificio situado en frente, daba cuenta del infierno que se vivía en la calle a tenor de la velocidad de cada uno de ellos. Si aquella mole de hormigón tuviera ruedas, ya habría salido andando hacia delante.

—Randy no está en Nueva York.

—¿Cómo dices?

—Está en el Weiss Memorial Hospital.

Lee sacó su móvil y comenzó a escribir ese nombre en el buscador de internet.

—No te molestes, lo tienes en el informe, al final, como te acabo de decir.

—¿Pero dónde coño han ingresado al muchacho? —Preguntó con resignación, mirando a Catherine como un niño asustado mira a su madre después de haber hecho una trastada. Ella jamás habría imaginado contemplar una expresión así en los ojos de Lee.

—En Chicago.

Salió del despacho con la sensación de requerir unas muletas para continuar caminando. El mundo se había detenido a su alrededor y la brújula alojada en su cerebro pasado cerca de un bloque imantado lo que la obligaba a dar vueltas sin cesar. En un segundo sintió marearse y se agarró con disimulo a un perchero cercano a su escritorio. Estévez le vio desde atrás y le dirigió a la sala de café, donde una pequeña mesa alta junto a dos taburetes miraba aburrida a una encimera que soportaba la cafetera comunitaria medio vacía.

Diez minutos después de preparar un par de cafés, Estévez decidió hablar.

—Lee, deberíamos comenzar a trabajar.

Él miraba su taza con las pupilas dilatadas sin prestar atención.

—Su familia vive en Indianápolis. Bueno, su madre. Su padre murió hace unos años, cáncer de pulmón.

—¿Tenía amigos?—Lee preguntó al aire.

—No sé.

—¿Pareja?

—No figura.

—¿Anteriores trabajos?

—No figuran.

—Y el colegio, instituto… ¿algo de su infancia?

—Muy poco, casi no hay registros…

—¡Joder! No sabemos una mierda, ¿para qué narices quiero una ayudante?

Estévez sintió la vergüenza arrojada cómo un barreño de agua helada sobre su rostro, dando por concluida su relación profesional con Lee pero pensó, en una milésima de segundo que, si no dejaba clara su posición en ese momento, no lo haría nunca. Respiró hondo y le señaló con el dedo índice para decirle cuatro cosas.

—Perdona Lee, discúlpame, pero no voy a tolerar ese lenguaje hacia mí. He sido la segunda de mi promoción en la academia, he recibido entrenamiento en las fuerzas especiales, agencias de investigación internacionales y grupos paramilitares. A gente amargada como tú me la desayuno con un descafeinado porque no quiero que nada me quite el sueño así que vamos a hacer dos cosas, ¿te parece?

Lee la miró con sorpresa. Encontrarse a una mujer que hablaba su mismo idioma le hizo sentir cómodo y asustado a la vez. No porque fuera mujer, sino porque nunca nadie, de ambos sexos, se había atrevido a contestarle de aquel modo...y eso le gustaba.

—Tú dirás.

—La primera es que vamos a llevarnos bien de nueve a cinco, luego haz y habla de mí lo que te dé la gana.

—¿Y la segunda?

—Yo también he leído el expediente de tu padre y no tengo la menor intención de preguntarte por él, comentarlo o hacer alguna alusión. Así que, si algún día te apetece contarme porque cojones eres un tipo tan insufrible, me lo dices y vomitamos juntos en la barra de algún bar. ¿Queda claro?

Lee esbozó una leve sonrisa al ver la reacción de Estévez procurando que no se notase. Se levantó y acudió a su escritorio. Ella lo miraba de lejos, pero hizo caso omiso a la forma de ignorar sus palabras. Al verle agarrar la americana corrió tras él. En un instante, Lee sintió a su compañera rebasarle como una exhalación, cargando con varias carpetas y bajando por las escaleras antes que él.

Sonrió.

—Debes aprender dos cosas, chico.

—Sí… señor…

—Una: cuando digo «vamos» significa “deja todo lo que tengas entre manos y corre tras mis pies como una gacela”.

—¿Y la segunda, señor?

—En este ascensor siempre tardarás más que bajando por las escaleras. Ahora entra en el coche y no toques nada, ¿entendido?

Ya en la calle, la vio apoyando sus nalgas en el capó de su Chevi Copo con la suela de una bota sobre el neumático. En ese momento recordó el caso de la chica de Greenwich Village y el día en que Randy intentó hacer lo mismo, pero eligió el ascensor, pensando que llegaría a la calle antes que él, sin conocer la velocidad real de aquella cabina obsoleta.

Al verle llegar, Estévez se desplazó hasta su puerta y esperó a que Lee le abriese desde el interior ya que la maneta del acompañante dejó de funcionar un día que Lee introdujo en el asiento delantero a un yonqui en Brookling. Aquel día no estaba para perder el tiempo (realmente, nunca lo estuvo) y cerró la puerta demasiado pronto y demasiado fuerte, por lo que el sospechoso recibió dos puntos de sutura en la frente y él otra amonestación.

Estévez entró finalmente en el vehículo acordándose de toda la familia de Lucifer gracias al aire asfixiante que en el interior se cocía. Lee bajó las ventanillas, miró el sudor que caía por la frente de su acompañante y le pasó un pañuelo. Ella se secó mientras él arrancaba el Chevi Copo 427 del sesenta y nueve sin aire acondicionado.

—¿Tienes el informe?

—Dos copias, una para ti y otra para mí.

—¿Hotel?

—Catherine nos ha reservado uno. Habitaciones situadas en la misma planta, pero muy alejadas —dijo encogiéndose de hombros—. Está todo en tu carpeta.

—Que detalle. ¿Avión?

—Mañana a las seis y media de la mañana, en el JFK, American Airlines, vuelo 4345. Tienes el billete en la carpeta.

—Muy bien, eso está mejor, ¿te acerco a algún sitio?

—Estación Central, gracias.

Lee se despidió de Estévez frente a la entrada de la estación Central, justo delante de un guardia de tráfico que esperaba pacientemente su oportunidad para llamarle la atención. Pero no lo permitió y abandonó el lugar seleccionando “Always the sun” de The Stranglers en su móvil sin asegurarse de que su compañera había cerrado la puerta, dejándolo a merced del propio viraje del vehículo.

Quince minutos más tarde, Lee se encontraba cruzando Manhattan con la sensación de tener una montaña enorme de frente, la cual debía de escalar sin cuerda que le sujetase, pero con la fuerza suficiente para hacerlo. El vuelo en avión era otra historia que arreglaría con alguna droga legal.

Al llegar a su apartamento abrió la puerta con ganas de tumbarse en la cama y dejar la mente en blanco para que los escasos datos que poseía fueran tomando asiento en su interior como un puzle de pocas piezas. Sin embargo, debía preparar la maleta para el día siguiente. Con parsimonia dejó caer la carpeta con el expediente de Randy sobre la mesa del salón y fue desnudándose poco a poco hasta llegar al cuarto de baño sin ninguna prenda que cubriese su cuerpo. En el espejo contempló el torso de un hombre desconocido, un tipo moreno, de rasgos latinos y pelo encrespado, ojos oscuros y piel en apariencia suave. Un tipo delgado y temeroso de sí mismo que siempre sentía vértigo al mirarse a sus propios ojos, pero en aquella ocasión, la sensación le recordó el día que coincidió con Tintín en los edificios Corhintian.

«—¿Que dónde estás, Tintín? ¿Dón-de?

—Planta cincuenta y tres, señor… apartamentos Corinthian.

—Planta cincuenta y tres… ¡joder!»

Rememorar aquel eterno viaje en ascensor le revolvió el estómago e introdujo su cuerpo en la ducha sin perder más tiempo, accionando el agua fría para dejar que golpease su piel con violencia.

Minutos después cortó el grifo. Sentía los músculos entumecidos por la presión del agua helada sobre él, pero la mente mucho más despejada. En el espejo del baño, esta vez, se reconoció.

—Voy a encontrar a quién te ha hecho eso, Randy… por mis cojones que le voy a encontrar —dijo al tiempo que se mordía el labio inferior.

La luz de la noche neoyorkina entraba por la ventana de un modo extraño, diferente. Desde el baño observaba un resplandor blanquecino que inundaba el salón y decidió que debía averiguar de qué se trataba. Despacio, acudió al armario y cubrió su pecho con una camiseta blanca lisa. Unos shorts acompañaron el gesto y los cubrió con unos chinos cortos color beis. En los pies se calzó unas sandalias. El calor era asfixiante, pero al llegar al salón y mirar por la ventana, volvió a sentir un frescor inusual: el pub que poseía un neón colorado tan sólo dos noches atrás, se había transformado a una velocidad de vértigo en una estupenda heladería con servicio de comida rápida. Al ver el cartel del establecimiento escuchó por primera vez a su estómago, que llevaba clamando introducir en él algo más que tabaco y alcohol desde hacía varias horas. Agarró un par de billetes de veinte dólares escondidos en una caja de galletas situada en la cocina americana que reinaba en un lado del salón, las llaves del apartamento, un paquete que contenía un par de cigarrillos y una cajita de cerillas.

Veinte minutos después, Lee terminó de saborear un sándwich de pavo y un helado de pistacho que le supo a gloria. Había calculado el tiempo justo para finalizar el último pitillo y cumplir con la fabulosa tarea de preparar su maleta, desconociendo que aquel cigarrillo le salvaría de recibir una dura advertencia.

Satisfecho su estómago e inquieta su mente, salió del local y observó las aceras vacías de gente: fantasmas de metal sostenían luminarias amarillentas que ofrecían poca claridad a la calle donde se hallaba mientras los ruidos propios de la gran manzana iban despareciendo en progresión. El aire viciado por el calor llenaba sus pulmones mientras disfrutaba las últimas horas en tierra antes de subir a un avión. En el lado contrario a su portal, observó a lo lejos cómo una motocicleta de gran cilindrada bajaba por la calle ochenta y dos, aminorando la velocidad a la vez que un camión de limpieza hacía lo propio en sentido contrario, provocando gran estruendo. En ese instante, un transeúnte se chocó levemente con él y la caja de cerillas amenazó con caer al interior de una alcantarilla, justo cuando iba a encenderse el pitillo. El coche de limpieza se cruzó frente a él y la motocicleta se acercaba cada vez más a su posición cuando miró a sus ocupantes sin prestarles atención y se agachó. Por suerte, la cajita cayó en posición transversal a los barrotes así que no tuvo problemas para recogerla, momento en el que la persona sentada detrás del conductor de la moto lanzó un objeto contra el local, cuyo objetivo no era ese, y golpeó uno de los escaparates, salpicándolo de un rojo intenso. Lee tropezó en cuclillas debido al ruido y los vio alejarse a gran velocidad sin relacionar el golpe seco que acababa de producirse con el paso de la motocicleta. Volvió a observar la caja de cerillas situada bajo su mano cuando el dueño de la heladería salió gritando como un endemoniado. Lee se levantó y entendió lo que acababa de ocurrir al ver sobre el cristal de la heladería una mancha roja cuyos goterones oscuros se precipitaban hacia el suelo. Justo debajo, encontró la cabeza de un gallo degollado que descansaba sobre la acera impregnando los adoquines.

Acababa de recibir una advertencia.




5



El encuentro se produciría diez minutos pasados de las diez de la mañana en un caluroso día de agosto. Un joven de complexión atlética corría a paso acelerado bajo una camiseta de tirantes colorada, embutido en unos pantalones cortos deportivos. Una chica joven paseaba un carro de bebé sin dificultad gracias a unas ruedas enormes repletas de radios que cruzaban la llanta de un lado al otro y una ancianita adorable rezumaba ternura a cada arruga de su piel, dando de comer a un grupo palomas que atraía a su alrededor con pan del día anterior, ofreciéndoles a los hambrientos animalillos una sonrisa que nunca apreciarían.

El Parque Millenium era descrito como lugar de visita obligada en todas las guías turísticas de la ciudad de Chicago, formando una extensión de diez hectáreas encerrado entre las avenidas Michigan, Columbus Drive y las calles Randolph y Monroe. Un lugar perfecto para disfrutar del aire libre, respirar un poco de oxígeno, dar un paseo y cerrar cualquier tipo de acuerdo sin que nadie reparase en ello.

Minutos antes de la hora acordada, el móvil de un hombre de mediana edad vestido con unos pantalones color beis y una camisa azul marino, recibió un mensaje:

“Crow Fountain es preciosa cuando la miran tus ojos azules bajo el manto dorado de tu pelo. Tus brazos desnudos escapan del vestido blanco que refleja la pureza de tu alma, reflejada en los zapatos blancos mientras el agua salpica tus rodillas descubiertas. Allí esperaré, mi amor, a que vengas y me abraces como lo hacías antes.”

El hombre apagó el móvil y caminó los trescientos metros que le separaban de la fuente rectangular que mostraba imágenes en su interior como si de un marco de fotos se tratase.

Según la estructura iba aumentando de tamaño, una silueta de mujer tomaba forma junto a ella, de pelo rubio, vestida de blanco, sin mangas, cubriéndola por encima de las rodillas y llevando zapatos a juego. Al acercarse, ella levantó sus extremidades superiores dejándolas caer sobre los hombros del hombre a la par que los brazos de él rodeaban la sensual cintura de la mujer. Ambos cuerpos se acercaron dejando muy poco espacio entre sus ropas. Ella reposó su cabeza cerca del cuello de él y sus labios susurraron al oído del hombre un mensaje para abandonar casi de inmediato la fuente interactiva y caminar entrelazando las manos hacia un grupo de árboles solitarios. Entre ellas, había un papel.

—No tengo buenas noticias para ti, Alex.

Caminando como una pareja cualquiera, iniciaron una conversación sin mirar alrededor.

—¿Acaso no hemos cumplido?

—Sí, pero el Pater está muy cabreado.

—No te entiendo…

—Alguien no está haciendo las cosas bien.

Un joven de complexión atlética pasó corriendo cerca de ellos bajo una camiseta de tirantes colorada y unos pantalones cortos deportivos a la vez que una chica joven se cruzó empujando un carro de bebe con las ruedas enormes.

El chico se detuvo bajo unos árboles que ofrecían una tregua en aquel verano que asolaba la ciudad.

La pareja también se detuvo y sus ojos se entrelazaron. Él le enseñó el papel que habían sostenido entre los dos. Ella se fijó en su mano huesuda, amoratada y delgada cuando se lo puso delante de su nariz y lo desdobló. Aquella hoja mostraba una “G” dibujada con dificultad.

Alex arrugó el papel y lo dejó caer al suelo.

Los ojos de la chica brillaron y el labio inferior comenzó a temblar.

—¿Te refieres a quién escribió esto?

—¿Qué hicisteis con él?

—Lupara Bianca, querida.

—¿Estás seguro?

—¿Cuándo hemos fallado, Ángela?

—Tengo la impresión de que se nos está yendo de las manos.

—No te preocupes por ese tipo. Fue un error contratarle para ese trabajo.

—Desde luego.

—Ahora bien, el objetivo era asustar al chico y, por suerte, sigue vivo. Solo espero que, después de esto, abandone la idea de seguir hurgando en los asuntos de la “familia”.

Una chica joven paseaba con ligereza un carro de bebe cuyas ruedas de gran tamaño recorrían varios metros con lentitud. En un instante se paró cerca de ellos, introduciendo la cabeza en el interior. Ángela suspiró mirando al aire y agarró la mano de Alex, que se dejó llevar. Al cabo de unos minutos, se perdieron en el horizonte.

Desde que la pareja comenzó a caminar para desaparecer bajo los árboles que bordean el parque, aquella madre sacó la cabeza del interior del carro vacío con un móvil en la oreja. La espalda del dispositivo se encontraba orientada a la pareja que se alejaba despacio y agarrados. Entonces, su dedo índice pulsó la tecla para subir el volumen varias veces. Un corto periodo de tiempo después, comenzó a arrastrar el carrito hasta que volvió a detenerse frente un papel arrugado que recogió con un pañuelo.

Horas más tarde, en el Aeropuerto Internacional O’Hare de Chicago, el vuelo procedente de Nueva York aterrizaba con normalidad. Caía la tarde y las luces de la ciudad invitaban a disfrutar de otra noche estival, sintiendo la brisa que recorría las calles como si fueran arterias ávidas de temperaturas más bajas, provocando sensaciones agradables en los transeúntes que aún sobrevivían después de otro tórrido día de verano. Lee y Estévez bajaron del avión de igual modo que se subieron en Nueva York: en silencio, salvo que ella no había pegado ojo en todo el viaje y él tuvo que ser enderezado varias veces debido a los somníferos que engulló antes de subir al aparato.

—¿Tienes miedo a volar? —Preguntó Estévez con una sonrisa en os labios.

—¿Quién te ha dicho eso?

—Va, venga Lee —exclamó dándole un golpecito con el puño en el hombro.

—No es miedo, sólo que no me gusta volar.

—Miedo.

—Que no.

—Eres un cagueta.

Lee se detuvo. Giró su cuerpo hacia Estévez con el rostro serio, calor en la sien y los puños apretados. Pero encontró que su nueva compañera le ofrecía una sonrisa que cubría todo el rostro, mostraba sus dientes blancos y brillantes y las manos abiertas hacia él.

No tuvo más remedio que expulsar una carcajada.

—Eres imbécil —le dijo retomando el camino. Estévez rio también.

—Vaya, parece que no eres tan cayo cómo dicen.

—Ni tú tampoco.

Ahora era Estévez quien se detenía y le bloqueaba el paso poniéndose delante de él. Lee bajó la vista.

—Oye, ¿qué has querido decir?

Lee la miró y sonrió. Aquel juego infantil había despertado en él un sentimiento de liberación, una sensación agradable y vio en aquellos ojos un lugar seguro donde pernoctar sus miedos.

—He oído cosas de ti, Estévez, pero quizás te las cuente en la barra de un bar, ¿conoces alguno en Chicago?

—Tú que vas a oír —dijo dándose la vuelta y continuando su camino. Lee la siguió, observando el mundo por encima de su cabeza.

Atravesaron los amplios pasillos de la terminal flanqueados por grandes cristaleras, sostenidas por vigas grises, sin prestar atención a la cantidad ingente de turistas que lo abarrotaban. Sus maletas descansaban sobre la cinta número cuatro cuando llegaron a la zona de recogida. Una vez localizadas, las agarraron y se dirigieron hacia la parada de taxis pero, para su sorpresa, una mujer les detuvo con decisión.

—Disculpen, ¿sus identificaciones, por favor?

—¿Quién es usted? —preguntó Lee con desafío.

—Agente especial Clarice Leigh, grupo C16 del FBI.

Lee la miró con incredulidad. Aunque conocía la existencia de grupos especiales dentro de la organización del FBI, lo primero que le vino a la cabeza fue una serie de televisión muy popular en los años noventa. Sin embargo, la idea que aquella mujer que se escondía bajo un traje de chaqueta nada barato fuera un agente rebelde con sede en Los Ángeles no le convencía. Giró la cabeza en busca de respuestas a la expresión de su compañera, pero tan sólo halló una mano que tapaba su boca. Sin entender el gesto exagerado de Estévez, volvió la vista a la mujer.

—A mí me enseñaron de pequeño a no hablar con extraños—dijo mostrando su placa.

—Me alegro que recibiera una buena educación, Inspector

Johnson. Pero es necesario que vengan conmigo.

—¿Quién es usted? Insisto.

La Agente especial desabrochó cada botón de su americana ceñida con lentitud y mostró una placa colgando del cinturón. Lee acercó la mano y agarró la cartera que sostenía el dorado metal ante la quietud de la agente y la sorpresa de Estévez.

—Es demasiado confiada, Agente Leigh. Podría haberla lastimado —dijo mientras leía su nombre en el carnet situado en el otro lado de la placa.

Ella agarró la cartera y la volvió a colocar sobre el cinturón dejando ver una culata negra bajo la axila derecha.

—No me provoque, Inspector —exclamó girando su cintura y, con ella, todo su cuerpo en dirección a la salida.

Desde algún lugar indeterminado, aparecieron dos tipos que doblaban en anchura la espalda de Lee y hacían sombra a la pequeña Estévez. Los cuatro siguieron a la Agente especial Leigh hasta que abandonaron el aeropuerto. Justo delante de la puerta de salida les esperaba un Mercedes Maybach S-600 de color negro, lunas tintadas y carrocería brillante, que reflejaba las luces nocturnas que iluminaban la segunda ciudad más poblada de Estados Unidos.

Lee tropezó con su propia maleta al ver el vehículo y chascó los dientes. Estévez le golpeó con el codo suavemente y susurró cuando la agente Leigh apuntaba con su móvil al coche, accionando el mecanismo que abría las puertas desde el propio dispositivo:

—Nada que ver con tu viejo Chevi, ¿eh?

—No recuerdo haber pedido tu opinión—respondió sin desviar la mirada.

Los tipos les abrieron las puertas traseras e invitaron a pasar. Mientras ellos introducían las maletas en el extenso maletero, Lee y Estévez entraron en el habitáculo, sintiendo un olor envolvente a lavanda que les dejó sin respiración.

—¿Es que han cometido un crimen aquí dentro?—Exclamó tapándose la nariz con la mano.

La agente Leigh sonrió desde el asiento del conductor mientras uno de los tipos se sentó en el lugar del copiloto, provocando que Lee y Estévez se apretujasen contra una de las puertas.

—Acostumbramos a mantener el departamento limpio, inspector Johnson, en todos los sentidos.

Lee no quiso interpretar aquellas palabras envenenadas y se esforzó en continuar respirando. Estévez miraba por la otra ventanilla. El vehículo abandonó las instalaciones del aeropuerto dirigiéndose al suroeste para tomar la I-190 oeste. Al alcanzar la salida hacia Bessie Coleman Dr, Lee preguntó.

—¿Dónde vamos?

—Cuartel general del FBI en Chicago, Inspector.

—¿A ti te dijo Catherine que íbamos a reunirnos con el FBI? —preguntó a Estévez procurando emitir un tono inaudible para las personas situadas en los asientos delanteros del Mercedes, que acababa de incorporarse a la I-190 este.

—La Capitana Bennett conoce el objetivo de esta reunión desde primera hora de la mañana, dada la gravedad del caso Miller.

—¿El caso Miller? Vaya, no sabía que ya tuviéramos un nombre para la investigación.

En ese instante, el Mercedes Maybach S-600 frenó en seco, echándose a un lado y provocando que los ocupantes situados en los asientos traseros se bamboleasen como góndolas conducidas por un malabarista. La agente Leigh se dio media vuelta y le apuntó con el dedo índice sin dejar de apretar los dientes:

—Inspector Johnson, si por mi fuera estaría ahora mismo con mi culo cubierto de arena, pero no me quedan más narices que respirar el aroma apestoso que emana su chaqueta así que ayúdeme a soportar su compañía y resolvamos el caso de una vez y sí, el caso Miller, ¿algún problema?

El vehículo volvió a arrancar y no se escucharon más palabras hasta que llegaron al edificio del FBI, en Roosevelt Road.
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Arcos de seguridad, pantallas de Rayos X y cacheos fueron las normas de seguridad que tuvieron que pasar Lee y Estévez para entrar en el edificio, abandonando sus maletas en el interior del Mercedes con la promesa de que, esa misma noche, las encontrarían en el Travelodge Hotel Downtown.

La agente Leigh les guiaba en absoluto silencio y ellos miraban alrededor mientras sus tarjetas de identificación con una gran “V” azul dibujada rebotaban en el pecho. Subieron un ascensor pequeño, cubierto de espejos, hasta la planta quince. Lee sintió sudores fríos bajando por la frente pero, por suerte para él, al abrir las puertas no observó ningún ventanal a la calle. Abandonó el ascensor con rapidez y se sintió mejor al pisar suelo firme. Un pasillo largo y solitario les esperaba en el horizonte aunque Clarice Leigh no tenía la intención de atravesarlo. Frente a la cabina que cerró sus puertas para precipitarse al vacío de manera controlada, había una puerta gris con una pequeña pantalla situada a su derecha. Leigh acercó la palma de la mano y un chasquido leve se escuchó a su izquierda. En ese instante, la puerta venció y comenzó a desplazarse hacia la derecha, ocultándose en el muro.

Los tres agentes entraron despacio en una amplia habitación cuya mesa circular recordaba a una sala de reuniones para altos directivos: micrófonos, botellas de agua sin etiqueta, blocs, bolígrafo e incluso iPad encastrados frente a cada silla, daba la impresión de ser una sala polivalente y elegante. Al fondo, unas persianas ocultaban las vistas de la ciudad, para tranquilidad de Lee, dejando pasar débiles motas de colores que se movían y parpadeaban sin descanso.

—Siéntense, por favor.

Lee lo hizo en la silla más cercana a la puerta y Estévez junto a él, a su derecha. Leigh no se sentó, extrayendo de un pequeño armario un dispositivo del tamaño de una caja de cerillas. Al posar el dedo sobre él, accionó unas suaves luminarias situadas en las esquinas superiores de la sala, ofreciendo un ambiente cálido y tranquilo. Tras otro toque, la pared situada frente a los inspectores deslizó hacia abajo un pequeño trozo cuadrado que descubrió una pantalla plana. La encendió y en ella aparecieron dos imágenes difuminadas que ocupaban la mitad del plano cada una. Unos segundos después, el rostro de la Capitana Catherine Bennett desde el despacho de la comisaria se mostró en el lado izquierdo con claridad. En el derecho, el rostro preocupado de James Colley surgió delante de una estantería repleta de libros.

—Buenas noches, señor Director. Estos son los inspectores Johnson y Estévez, del departamento de Policía de Nueva York —dijo, mirando la pantalla. Giró la cabeza y se dirigió a los inspectores —Señores, el Director del FBI, James Colley y la Capitana Catherine Bennett. Podemos comenzar.

Leigh formuló la última palabra cuando las luces que iluminaban levemente la sala se apagaron, tan sólo los iPads situados frente a Lee y Estévez se encendieron mostrando una fotografía de un tipo que le puso los pelos de punta, al tiempo que un vídeo corporativo comenzó a proyectarse en otra pantalla oculta tras un espejo frente a ellos.

La filmación duró siete minutos. Al finalizar, Leigh accionó las luces de nuevo y cedió la palabra al director del FBI.

—El agente Randy Miller fue encontrado el diez de julio en las inmediaciones del hospital Weiss Memorial, sobre la medianoche. Su deplorable estado llamó la atención del celador que custodiaba la puerta de urgencias, al verlo apoyado en la esquina más cercana. Su estado actual es reservado.

—¿Reservado? —interrumpió Lee.

Los dedos del señor Colley se entrelazaron entre sí, ejerciendo presión sobre sí mismos mientras una voz infantil se escuchó como un suspiro al otro lado del micrófono.

—Seré sincero con ustedes —les dijo.

—No esperaba otra cosa, señor —respondió Lee con sarcasmo.

El señor Colley suspiró aunque su gesto mostraba cierta comprensión para con el inspector Johnson.

—El agente Miller está en coma. Los doctores decidieron inducirle ese estado para evitar el sufrimiento que le provocaban las heridas y contusiones recibidas. Soy consciente de su preocupación, señor Johnson—afirmó abriendo la palma de la mano hacia la cámara —pero debemos ser fríos y averiguar qué le ha ocurrido y, sobre todo, porqué.

Lee apretó los puños y los dientes al unísono. Esperaba haber recibido algo más de información, a ser posible esperanzadora pero no obtuvo más que la insatisfacción por volver a remover sus sentimientos con el estado del chico. Pensó que hasta no resolver el caso y ver el estado de salud de Tintín mejorado, no encontraría descanso en el interior de su mente.

—No me diga cómo debo sentirme, señor y déjeme decirle algo: Randy era un crio, un adolescente con licencia de armas y le juro que el primer día que le conocí, en el apartamento de Jimmy Rich, me hubiera encantado darle una patada en el culo y enviarle de nuevo al instituto. Pero no lo hice, y ¿sabe por qué?

James Colley abrazó el puño izquierdo con su mano derecha, creando un triángulo vertical desde los codos apoyados en el escritorio, posando la barbilla sobre el reverso de la mano que permanecía descubierta. Catherine escuchaba con los brazos cruzados y Leigh se hundía en su sillón cada vez más. Estévez, mientras tanto, presionaba los brazos de su silla con fuerza.

—Porque, en el fondo, el chaval tenía ganas de aprender, era valiente y nunca le tuvo miedo a continuar. Que yo esté hasta los cojones de limpiar la mierda que otros van tirando por la ventanilla como colillas medio encendidas, no significa que sea incapaz de ver el talento que él tenía… ¡que aún tiene, que diablos! Mientras todos los agujeros de su cuerpo están taponados por tubos que le ayudan a seguir viviendo, nosotros estamos aquí, discutiendo bobadas y perdiendo el tiempo. Ustedes ven la vida a través del cristal, embutidos en sus trajes caros, descansado sus culos sobre los asientos de un coche que yo no podré pagar ni en esta vida ni en las dos siguientes… Pero Tintín se pateó las calles de Nueva York a mi lado desde el primer día, sin dudar, sin mirar atrás ni intentar escapar. Hágame un favor y hágaselo al chico: no nos hable de “ser fríos” en un trabajo donde ves morir, cada día, a personas inocentes gracias a mamones que no han hecho otra cosa en la vida más que destrozar la ajena, como le ha pasado a él.

El leve sonido del aire acondicionado inundó la sala en un oleaje sonoro que provocó un constante ulular incómodo. Lee respiraba profundamente mientras deseaba con todas sus fuerzas inhalar un poco de nicotina. Catherine tomó la palabra.

—Entendemos que el asunto es delicado, Lee. Pero también existe otra posibilidad: sustituirle y asignar el caso a otro agente que no tenga ninguna conexión emocional con Randy.

Los ojos de Lee parpadearon con rapidez ante aquella amenaza encubierta. Desde luego, no era la reacción que habría esperado pero pensó, en una milésima de segundo, que no le faltaba razón.

—Está bien, Capitana Bennet—afirmó en un tono más suave y desplazando su mirada al director del FBI— Señor Colley, le pido disculpas. Podemos continuar, pero antes, por favor, ¿podrían decirme donde se encuentra el baño? Leigh se percató que debía acompañarle. Salieron de la sala con paso firme y caminaron pocos metros hasta el aseo de caballeros. Al llegar a la puerta, la agente hizo ademán de esperarle, pero Lee le dijo, amablemente, que sabría volver. Cuando la vio marcharse, entró en el lavabo y cerró con el pestillo. Agarró una papelera situada en una esquina, sacó la bolsa que contenía servilletas de papel húmedo y la depositó sobre la encimera de mármol. Con el cilindro de metal boca abajo, miró al techo y contó hasta tres detectores, uno por cada cabina. Suspiró y alcanzó el primero con el fondo de la papelera, reventándolo y esparciendo sus trozos sobre el suelo de plaqueta. Sonrió. Miró al otro detector y exclamó: —¡Que te jodan! —golpeándolo de igual forma y provocando una lluvia similar de trozos plastificados y cables arrancados que se precipitaban contra el suelo. El tercer chivato corrió la misma suerte y después de depositar la papelera en el suelo, asomó la cabeza por el largo y solitario corredor.

Soledad.

Volvió a entrar y se encendió un cigarrillo. Habían pasado tres minutos desde que la agente Leigh le dejara allí así que, según sus cálculos, podría darle un par de caladas más. Una vez se sintió más relajado tiró la colilla al lavabo y abandonó el cuarto de baño extrayendo un poco de líquido desinfectante, específico para evitar la contaminación por gripe A, que reinaba anclado en la pared. Se frotó las manos y la nuca con suavidad, dirigiéndose a la sala.

Al entrar de nuevo no habían transcurrido ni seis minutos. Estévez arrugó la nariz pero no emitió juicio alguno. La cámara del señor Colley apuntaba a la estantería cuando este apareció en escena, abriendo una puerta blanca situada en un lateral y cerrándola con rapidez. Se acomodó restregándose los ojos y mirando el reloj.

—Señores, son casi las diez. Creo que lo más prudente es— hizo una pausa para ocultar un leve bostezo con la mano— que la agente Leigh les entregue la documentación del caso y mañana retomemos la reunión ¿les parece?

Lee asintió, Estévez miró al suelo y Catherine se despidió amablemente, después de sugerir las seis de la tarde como hora de comienzo y Leigh aceptó levantándose con dos carpetas en la mano a la vez que se acercaba a la puerta de la sala para abrirla. Al hacerlo, Lee y Estévez salieron de la habitación cogiendo una cada uno. En ese momento, dos personas vestidas con uniforme naranja que portaban una escalera metálica y una caja de herramientas se cruzaron con ellos. Los inspectores se apartaron a un lado para dejarles continuar con su camino hacia el fondo del corredor.

—Los acompaño a la puerta. Un coche los llevará al hotel y mañana estará en recepción a las cinco y media. Sean puntuales, por favor.
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El Travelodge Hotel Downtown era un cubo de hormigón marrón moteado por columnas de impersonales ventanales, formando una pieza de construcción infantil, insípida y de arquitectura simple. Pero cubría las expectativas de los clientes gracias a un interior cuidado y limpio.

La habitación de Estévez se encontraba en el lado opuesto a la de Lee, pero ambas en la primera planta lo que reducía su sensación de vértigo y podía, incluso, asomarse sin problemas.

Un escritorio y una cómoda color caoba contrastaban con la pared pintada en un tono beis pastel que, junto al techo blanco y las ventanas rodeadas de marcos negros, parecía una habitación creada por uno de esos programas de diseño en 3D, impersonal y fría. Por suerte para Lee, la ventana principal ofrecía unas vistas muy cómodas hacia el puerto Navy Pier asomando la cabeza por la izquierda y al Planetario Adler por derecha, dejando en el centro la inmensidad del lago que servía de frontera entre el condado de Illinois y Michigan. Otra ventana situada a la derecha de la cama tapizada por una colcha que recordaba una alfombra persa estaba condenada, en su parte inferior, por una enorme máquina de aire acondicionado que él agradeció debido a la humedad que actuaba a modo de pegamento entre la ropa y la piel.

Sentado en un sillón tapizado observaba el horizonte cuando cogió el paquete de tabaco y recordó la maldita ley antitabaco, maldiciéndose una vez más y arrojándolo contra la cama. Entonces decidió ordenar sus futuras acciones contando hasta diez para no violar alguna ley.

Cogió el móvil y llamó a Catherine. Ya tendría tiempo de fumar más tarde.

—Hola encanto, no esperaba que me llamaras tan pronto —al otro lado de la línea una voz dulce descolgó mientras un sonido de rozadura contra un tipo de tela desconocido pero suave se escuchaba de fondo. Lee conectó el aparato de música situado bajo el termostato y los altavoces situados en el techo comenzaron a emitir “Magic” de Coldplay.

Lee sintió erizarse la piel.

—No te equivoques, Cat. Te llamo por trabajo.

—Vaya, ¿Cuántas desilusiones me vas a regalar antes de darme alguna alegría?

—No te hagas ilusiones. Esa parte se acabó, ya te lo dije.

—Entonces, ¿para qué me has llamado? —respondió endureciendo el tono.

—Quiero portarme bien y cumplir las normas. Así que, siguiendo el protocolo, te llamo para que sepas que tus empleados destinados en Chicago ya están en el hotel.

—¡Vaya! Pues no me llamaste al aterrizar.

—Nos viste en la reunión, suficiente. Por cierto, bonita jugada la distancia kilométrica entre nuestras habitaciones.

Una risa nerviosa llegó a los oídos de Lee. Este jugueteaba con el paquete de tabaco entre los dedos de la otra mano hasta que logró sacar un cigarrillo. Miraba de frente a la cortina cuasi opaca que dibujaba puntitos de luz indiscriminadamente dejando un espacio de veinte centímetros entre una y otra para contemplar el lago.

—No estarás pensando que las reservé procurando guardar la distancia entre vosotros, ¿verdad? —Susurró golpeando la yema de los dedos sobre la pierna de forma compulsiva.

—No, Cat… —dijo levantándose y mirando a través de la ventana —tú nunca haces nada “a propósito”, eres la reina del azar… de hecho, si hubieras nacido en las Vegas, la ciudad tendría tu nombre.

—¿Por el azar o porque me gusta jugar?—preguntó mordiéndose el labio inferior.

—Ahora que lo dices, por ambas cosas—dijo apretando el cigarrillo con los labios— Tengo que dejarte, he quedado a cenar con María.

Y colgó.

Catherine permaneció atenta a la pantalla de su móvil con la hora brillando durante treinta segundos más. En el segundo treinta y uno, se apagó. Miró por la ventana y suspiró, sin dejar de agarrarlo.

—María…—susurró.

La cena no pudo ser más somera: un sándwich de pavo con una cerveza para él y una ensalada de col con batido de frambuesas para ella. Durante los cuarenta minutos que duró el encuentro acordaron no comentar nada sobre la reunión en el cuartel general del FBI y prefirieron hablar de su época en la academia, sus primeros casos, los traslados, etc. Nada comprometido.

Minutos después, cuando la luz de la luna bañaba el lago y ambos caminaban por el puerto, Lee quedó prendido mirando al norte, deteniéndose. Estévez aprovechó para preguntarle por su relación con Randy. Lee aspiró despacio y recordó el caso de aquella chica encontrada en la zona de Greenwich Village.

«—¿Qué coño haces, Tintín?

—Perdone, señor, iba a comprobar si se trataba de alguna droga.

—¡No me digas! Probándola, ¿verdad?

—Sí… claro…

—Mira, chaval, limítate a estar quieto y escuchar. Sobre todo, a escuchar. ¿Y si es veneno, matarratas, ántrax o qué narices?»

Sonrió con nostalgia.

—Randy llegó hace unos meses a la comisaria. Al verle pensé que se trataba de una inocentada pues el chico no aparentaba más de veinte años y aún conservaba cierta pelusa en la barbilla.

Estévez se encendió un pitillo iluminando su rostro acariciado por las lejanas luces de colores que adornaban el puerto.

—¿Pero por qué te asignaron al chico?

—Mi madre.

Estévez giró la cabeza apuntando su mirada a los ojos de Lee.

—¿Qué quieres decir? Pensé que era tu padre el causante de todas tus desgracias.

—No. Él solo me cosió una letra escarlata en el pecho al meterme a policía. Podría haber sido panadero, barman o cartero y nadie sabría nada. Pero quise formar parte del cuerpo y ese es el precio. Sin embargo, lo del chico ocurrió porque mi madre fue asesinada a manos de un loco, un demente que la violó y la torturó hasta la muerte. Nos costó meses atraparle y ella era su última víctima, su “trofeo estrella” cómo decía el muy cabrón. Recuerdo que la tarde del interrogatorio hubo un descuido —sonrió mientras Estévez le miraba con asombro— y gracias a ese despiste, nos encontramos solos en la habitación. Él y yo, frente a frente. Digamos que la conversación se calentó y le apreté demasiado las tuercas situadas en su garganta. El tipo perdió la voz y yo la poca confianza que el cuerpo tenía depositada en mí.

Un coche descapotable aparcó cerca de ellos con la música a un volumen audible sin molestar. “Secret” de Maroon5 acompañó a Lee en su confesión.

—No sé porque coño te cuento todo esto… —suspiró metiendo sus manos en los bolsillos y dejando caer la cabeza hasta que la barbilla chocó con el cuello.

—Bueno, estamos tú y yo, solos en medio del puerto con unos tipos detrás que beben, ríen y nos regalan buena música ambiente. Hace un calor infernal y tengo tan pegada la blusa a la piel que podría participar en un concurso de camisetas mojadas. Nadie nos conoce en esta maldita ciudad y el sueño ha debido coger un coche para abandonarnos ¿se te ocurre mejor plan? Bueno, sí… no es la barra de bar que tú y yo sabemos y no tenemos entre las manos una buena cerveza.

Lee sonrió.

—El programa de Reinserción Basado en el Entrenamiento de Personal significa que si te pasabas de la raya te asignan a un agente recién salido de la academia para que te acompañe durante no sé cuantos meses. Según Catherine, es un método piloto que refuerza la autoestima y sentido de la responsabilidad.

—¿Tú lo crees así?

Lee rio con buena gana, como hacía tiempo no ocurría.

—Es una genial gilipollez, pero reconozco que me vino bien.

—¿Y eso?

—Randy aprendía rápido aunque me sacase de quicio la mayoría de las veces con sus torpezas y exceso de ingenuidad. No logro entender cómo le ha pasado esto —los ojos de Lee se humedecieron y decidió dar por terminada la confesión—. Ahora, déjame solo, por favor. Ya he colmado tu curiosidad, necesito respirar.

Estévez sintió la brisa que provenía del lago sobre su piel en la madrugada como un revés y dio media vuelta, caminando hacia el hotel dejando a Lee prendiendo la llama de un nuevo pitillo mientras él observaba las estrellas.
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En algún lugar, no muy lejos de donde Lee contemplaba el suave oleaje del lago cómo balanceaba los barcos anclados al puerto, alguien rasgaba la piel de Ángela con los ojos inyectados en rabia, inspirando el olor de la traición que sólo emanan los cobardes.

—Hay algo que no comprendo, querida… y no me siento cómodo cuando soy el último en entender las cosas, ¿sabes a que me refiero?

Ángela sintió una gota de sudor acariciar su nuca. Le miraba como quien se encuentra frente a un pelotón de fusilamiento esperando ver el brazo ejecutor bajar con rapidez, provocando lo inevitable.

—Pater… usted sabe que yo nunca…

Un golpe seco sobre la mesa la interrumpió.

—¡No me mientas! —gritó levantándose con dificultad pues su protuberante barriga no le permitía ser un tipo ágil. Sin embargo, no era algo que echara de menos.

—Pater, yo…—tembló y sus ojos vidriosos reflejaban el miedo en sus pupilas.

—Sólo quiero que reconozcas… —un paso, otro más—si le sigues viendo, tan sólo quiero que me lo digas.

Temblaba. Sus labios intentaban emitir alguna palabra pero no dejaban de vibrar. Hasta que lo consiguió.

—Sí…

—¿Cómo dices? —preguntó con el oído muy cerca de la boca de Ángela. Ella podía ver, con involuntaria perfección, la madeja de pelos canosos que sobresalían de aquel agujero donde no debían estar y sintió nauseas, potenciada por el hedor que aquel tipo emanaba sin ningún pudor.

—¡Claro que le sigo viendo, Pater! Alex y yo estamos juntos, maldita sea…—exclamó como un condenado a muerte intenta exculparse del delito confesando su única verdad.

Ángela sollozaba mientras él rodeaba su mesa con torpeza.

—Está bien, querida, está bien —la consoló—. Mira a tú alrededor: no estamos en un despacho oscuro, no hay una boda ahí afuera, nadie entra pidiendo mi ayuda ni tengo a un tipo grande con gafas de sol a mi lado. Pero hay cosas que no cambian, las reglas siguen siendo las mismas para todos —susurró y volvió a golpear la mesa con fuerza—. ¡Nos debemos un respeto! eso es la familia: fidelidad, honor, saber que nadie nos fallará… te acogí aun cuando tu sangre y la mía eran diferentes, te convertí en mi mano derecha y te di cobijo… ¿y cómo me lo agradeces? —Provocó una pausa dramática que Ángela interpretó como el penúltimo acto—. Nos has traicionado a todos manteniendo una relación con el bastardo de Alex, a sabiendas que lo tenías prohibido.

El orondo individuo posó sus rechonchas manos sobre la espalda y miró por la ventana. El aliento se pegaba al cristal como una sanguijuela a la piel, dibujando un cerco gris que no terminaba de desaparecer.

—¿Qué hacemos Ángela? Dímelo tú.

—Pater… tenía que verle una vez más, necesitaba prevenirle.

—¿Sobre mí?—preguntó arqueando las cejas hacia el puente de la nariz.

Ángela sintió un líquido bajar por las pantorrillas que achacó al extremo calor que inundaba el despacho.

—Usted me transmitió su enfado por cómo se había llevado el asunto del chico. Alex debía saber que al tipo que contrató se le fue la mano, ¿entiende? Dígame que lo comprende…— suplicó.

—Desde luego que sí, querida. Pero —expresó dando media vuelta—por suerte, hemos solucionado el problema como a nosotros nos gusta: sin armar ningún escándalo, ¿verdad? Quizás, si me hubieras consultado, ahora no estarías en esta situación tan incómoda—lamentó amasándose la frente y cerrando los ojos —Estoy cansado. A lo mejor hay que volver a los viejos métodos… de todas formas, el daño ya está hecho— y chascó los nudillos agarrando un vaso lleno de whisky y arrojándolo al suelo. El estruendo que miles de trocitos de cristal esparciéndose por el piso provocó asustó a Ángela que dio un respingo hacia atrás.

—¿Has visto que le ha pasado al vaso?

—Si…

—Pídele perdón…

—No le entiendo.

El Pater se acercó de nuevo respirando con dificultad y ensanchando sus fosas nasales a medida que la ira inundaba sus pulmones.

—Ángela, yo solo me levanto de mi sillón por dos cosas: para ir al baño y para acostarme y no tienes pinta de ser una taza del váter, por muy llena de mierda que tengas el alma, después de lo que has hecho. Tampoco estás sobre una cama, aunque reconozco que no me importaría estar entre ella y tú, dado que, en realidad, no nos une nada—suspiró a medida que se acercaba y apoyaba la mano sobre el escritorio. Cerró el puño con algo en su interior y siguió su camino. Ángela hubiera vomitado allí mismo al sentir el hedor que emanaba el sudor de aquel tipo, de no ser por el nudo que obstruía su garganta y tan sólo dejaba pasar un hilillo de aire —¡Ya ves! Quizás es otra cosa que debamos retomar, ¿verdad? Puede que hayamos aceptado a cualquiera en la familia…

El Pater se situó frente a ella. La miró. Su dedo índice, grueso y húmedo, acarició su barbilla cuando la otra mano avanzó rápidamente hacia su estómago, apretándola contra él hasta que sintió la sangre caliente emanar y cubrirle los dedos. Ella le agarró instintivamente de los hombros y apoyó su cabeza sobre uno de ellos, abriendo la boca y dejándola caer sobre la americana que se cubrió de un líquido pastoso y blanquecino. Él continuó apretando cada vez más, a intervalos, hasta que dejó de sentir su respiración y se desplomó contra el suelo. Abrió su mano derecha y dejó caer un pequeño estilete impregnado en color ocre. Sacó un pañuelo y se limpió sin mucho éxito. Una vez volvió a su mesa, descolgó y marcó un número que sólo él conocía.

—Hay una rata en el despacho. Venida desinfectar esto. Colgó. Desde su sillón observaba el cadáver de Ángela tendido sobre el parqué hasta que alguien abrió la puerta, dejando pasar un carrito que provocaba un ruido metálico y repetitivo. Tres personas vestidas de negro acompañadas de material de limpieza comenzaron a moverse con extrema rapidez, introduciendo el cadáver en una bolsa y echándolo a un carro de tela azul. En ese instante, el Pater levantó el brazo y todos se detuvieron.

—Deja del cuerpo frente al Imporio. Quiero que lo vean —y susurró—así no volverás a follarte a un Corsso.

Aquella noche, una furgoneta oscura aminoró la velocidad frente a la puerta principal de uno de los casinos más importantes de Chicago: el Imporio. Parecía que iba a frenar por completo cuando las puertas traseras se abrieron y el cuerpo de Ángela cayó rodando por el asfalto ante la atónita mirada de los clientes que entraban y salían del edificio. Una jauría de gritos comenzó a escucharse en el gran recibidor, dando paso al personal de seguridad corriendo hacia la calle.

En la planta quince, Alessandro Corsso despachaba con su padre, el viejo Tony Corsso, cuando un sonido en el auricular le dejó sordo por unos segundos. Al recuperarse, volvió a introducirlo en la oreja y consiguió prestar atención al mensaje que le estaban retransmitiendo mientras se asomaba a la ventana.

—¡Alguien ha dejado un cadáver en las escaleras!

—¿Qué coño estás diciendo?

—¿Qué pasa, hijo? —preguntó alertado desde su escritorio. Alex le mostró la palma de la mano y permaneció en silencio.

—¡De que estás hablando!

—Es Ángela señor… está tirada en la acera.

Alex se quitó el auricular dejándolo caer sobre su camisa blanca y elevó la mirada al cielo salpicado de estrellas, en busca de la suya propia que acabaría de nacer en lo alto. Sus ojos se vidriaron y susurró.

—Hijo de puta.

Dos patrullas de la policía de Chicago se personaron en la entrada del casino antes siquiera que Alex consiguiera bajar para verificar que aquel cuerpo tirado sobre el asfalto era el de Ángela. Cuando alcanzó la calle, una ambulancia estaba atendiéndola, certificando su muerte mientras dos agentes acordonaban la zona.

El tiempo pasaba lento, despacio, anclado en una imagen. Si una sinfonía hubiera sido reproducida en el momento justo cuando Alex bajaba las escaleras, tropezando sobre sí mismo y cayendo hacia el suelo, sería “Adagio for Strings, Op. 11a.”.

Pero su torpeza provocada por la visión del cuerpo de aquella mujer, cuyo único delito fue entrar a formar parte de una familia rival, tumbada sobre el plano horizontal sobre en un charco de sangre oscura que reflejaba los focos giratorios de la policía y ambulancia, no impidió que se volviera a levantar. Alex corrió hacia ella, un policía le detuvo, pero consiguió zafarse mientras el viejo Tony miraba la escena como un espectador desde su ventana, esgrimiendo una leve sonrisa en sus labios.

De pronto, Alex cayó sobre sus rodillas, con sus pupilas brillando más aún que la iluminación que rodeaba las columnas del Imporio, a dos metros del cabello de Ángela. Sus lágrimas brotaban acompañadas de gritos que le desgarraban el alma y sucumbían ante el destino que les separó. Al fin, un enfermero le levantó del hombro y él seguía mirándola con los labios empapados, temblando, mientras caminaba hacia la ambulancia.

Una sábana plateada la cubrió con delicadeza. La batalla había comenzado.
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La distancia que separaba el Travelodge Hotel Downtown de la casa de Randy era poco más de cincuenta millas. Cuando Lee se despertó a causa del estridente sonido de su teléfono, averiguó que Estévez ya había desayunado, bajado al recibidor del hotel y alquilado un pequeño Kia Rio por unos setenta dólares al día. Al ver la fotografía de aquel utilitario azul enviada por mensaje, tuvo que esforzarse en ampliarla con la yema de los dedos sin variar su cara de asombro para verificar el tamaño minúsculo del vehículo.

—¡Menuda cucaracha! —exclamó al ser consciente del habitáculo escaso, estrecho y asfixiante que debería compartir, sobre cuatro ruedas similares a las de un carro de la compra empujados por el motor de un coche teledirigido. Segundos después arrojó el móvil sobre la cama y caminó hasta el baño donde se desnudó para tomar una ducha. Al finalizar se vistió, bajó al restaurante y pidió un café para llevar. En la calle encendió un cigarrillo y esperó a Estévez que había llegado diez minutos después y se ocultaba tras el volante del Kia azul metalizado que los llevaría a la casa de Randy.

Lo que no podían imaginar era lo que verían al llegar.

Lee entró con dificultad ocupando todo el espacio disponible para el copiloto con su estatura y la envergadura de su espalda.

—¿No quieres conducir?

—Me cuesta respirar aquí dentro, así que imagínate con el volante pegado al pecho.

—Lo que tienes que hacer es dejar de fumar —le dijo al arrancar.

Lee guardó silencio.

La casa de Randy estaba situada en el 2901 Pepper Creek Bridge Parkway. El Kia azul aminoró la velocidad al salir de la 400N acompañado de “Lyin’ Eyes” de Eagles, tomando la calle que los llevaría ante una casa de tamaño indeterminado, debido a la extraña orografía donde se encontraba.

—¿Puedo preguntarte algo, Estévez? Ella le miró de reojo sorprendida.

—Claro, dispara.

Varias decenas de metros sobre el asfalto provocaron un silencio en el interior del coche. Él atravesaba el cristal con su mirada cómo si estuviera en el cine. Ella esperaba aquella pregunta.

—¿Qué sentiste al leer el informe?

—Bueno, hay muchos cabos sueltos en este caso que necesitan ser atados y…

Lee elevó la mano izquierda hasta la altura de la nariz de

Estévez.

—Ese informe no.

—¿Cuál entonces?

Pasaron frente a una granja de enormes dimensiones y ambos perdieron la mirada en ella durante unos segundos.

—El de mi padre. Estévez tragó saliva.

—Seré sincera contigo, Lee. Al principio pensé que todo lo que decían de ti en la comisaria e incluso por Internet era verdadero, a tenor de la trayectoria de tu padre.

Él se mordió el labio inferior apretando los puños contra el pantalón.

—Pero no te creas el peor de los mortales, amigo… conozco decenas de compañeros y compañeras cuyo lastre es más largo y pesado que el tuyo. Al fin y al cabo, ese expediente sólo describe las actividades ilegales de un tal Liberto Johnson asociado con un tipo mafioso de Nueva York. Pero no se le acusa de asesinar a nadie, no extorsionó ni se dedicaba a pegar palizas. Tan sólo hacía la vista gorda para llevarse un pellizquito a fin de mes que le ayudase a vivir. No era tan raro en aquella época, créeme.

Lee sintió una mezcla de tranquilidad e incertidumbre.

—Nunca le conocí. Mi madre me habló de él miles de veces y comprendí, cuando leí aquellos papeles, muchas de las historias que me contó cuando era un crio. En el fondo, creo que le quería, pero siempre me dijo que la vida les había preparado otras pasarelas por donde desfilar, nunca la misma, nunca uno al lado del otro o detrás siquiera. Siempre caminos separados.

Alcanzaron una carretera bien conservada que les conduciría directamente a la entrada de la vivienda: una glorieta situada unos metros más debajo de la desviación general. La finca formaba un pequeño valle donde se accedía desde lo alto. Al comenzar el descenso, Estévez abrió la boca sin poder evitarlo mientras Lee hacía lo propio mirando aquella pequeña mansión sin entender cómo podía costearla la viuda de un policía local.

El coche se detuvo ante un pórtico adornado por dos pares de columnas blancas bajo un tejado gris a dos aguas. A la derecha, una ventana rectangular con un tejado de similar arquitectura daba paso a dos garajes que formaban un ángulo de noventa grados. A la izquierda, otra ventana circular invitaba a observar un saliente construido con ladrillo rojo y adherido a la vivienda de enfoscado gris que debía ser un enorme salón.

Al cerrar las puertas del vehículo, Lee escuchó un chorro de agua irregular que provenía de aquel lateral. Una suave brisa entraba en el valle creando pequeños remolinos que refrescaban el ambiente, creando un micro clima fresco en aquel lugar. Varias bandadas de gorriones emprendieron el vuelo.

Subieron unas escalinatas de piedra y se quedaron pasmados al contemplar el jardín que aparecía ante sus ojos colina abajo. En ese instante, Estévez llamaba a la puerta principal sin obtener respuesta, cuando miró a su compañero que se había alejado hasta las lindes del jardín y, desde allí, le veía mover la mano derecha haciendo aspavientos.

Estévez acudió de inmediato y ambos se internaron en el espléndido y florido paraíso floral que Lee ya había intuido desde la glorieta.

Aquel bucólico lugar daba paso a un curioso quiosco de piedra adherido a la casa y, frente a él, se perdía en el horizonte para morir en un pequeño lago donde una silueta de mujer comenzaba a recoger una manguera. Al levantar la vista, les saludó efusivamente. Ellos esperaron a que se acercara para empezar a emitir alguna palabra, no fuera que un grito rompiese la armonía de aquel cuadro que tenían frente a sus ojos.

—Buenos días, perdonen este lamentable aspecto, pero estaba en plena faena. Hay que regar todos los días, ya sabe

—dijo frotándose la frente con el reverso de una mano oculta en un guante verde manchado de tierra. Sentía garganta seca y recordó que llevaba una botella de agua colgando de un cinturón con aperos de jardinero que no dudó en abrir y llevarse a la boca.

—No se preocupe —respondió Estévez.

—¿No tiene jardinero? —apuntó Lee.

—Tenía. Cuando aún vivía mi marido, tenía muchas cosas—dijo mostrando una sonrisa forzada que rezumaba melancolía—. Pero es una forma de pasar el tiempo, ¿sabe?

—Anoche vi un documental en el hotel sobre la feria de flores y jardines de Chicago, ¿no ha pensado en participar? — preguntó Estévez con curiosidad.

La mujer sonrió.

—¡Claro que sí!, de hecho, estos lirios y aquellos lotos están listos para enviarse al festival, pero no creo que hayan venido hasta aquí atraídos por las flores de mi jardín —afirmó con cierta seriedad—. ¿En qué puedo ayudarles?

—Somos inspectores de la Policía de Nueva York, ella es María Estévez y mi nombre es Lee Johnson —afirmó mostrando sus placas.

La mujer agrió el rostro por un segundo e intentó dibujar una sincera sonrisa.

—Acompáñenme, por favor. Imagino que vendrán por el accidente de Randy.

Los agentes no dijeron nada. Tan solo se miraron frunciendo el ceño al escuchar tal calificativo.

La mujer comenzó a caminar hacia el interior de la vivienda y ellos la siguieron. Atravesaron la estructura poligonal de piedra y entraron en un salón de techos muy altos, paredes amarillo pastel y unas escaleras que subían al primer piso, reinando en medio de la extensa estancia sin estorbar. La habitación estaba salpicada por pequeños muebles sobrios, de líneas rectas sin filigranas ni adornos creando un ambiente tan poco recargado que ofrecía cierta comodidad apoyado en un parqué muy brillante.

—Voy a subir a cambiarme, si no les importa. Esperen aquí, por favor.

Lee daba vueltas mirando a un lado y a otro, observando cada milímetro decorado a conciencia por algún experto, sin duda, mientras Estévez se centró en varios cuadros con motivos florales que se encontraba cada dos o tres pasos.

Diez minutos después, la mujer bajó las escaleras despacio, luciendo un vestido ceñido de seda verde que dibujaba un cuerpo delgado y atractivo. Su pelo ya no formaba un moño apelmazado estrangulado por una cinta colorada. Lee y Estévez se detuvieron como si la filmación se hubiera ralentizado al verla aparecer. Aquella mujer lucía, sin sospechar que pudiera, una melena larga y dorada que caía sobre sus hombros. Ambos se preguntaron si aquella señora era la misma que, minutos antes, hacía labores de jardinero con pantalones anchos oscuros, guantes de albañil y camiseta dos tallas más grandes.

—¿Desean algo de beber?

—Una cerveza, por favor —dijo Lee sin pensar. Estévez le miró con extrañeza.

—Agua para mí, gracias.

Al cabo de otros dos minutos, la mujer apareció con una bandeja y las bebidas. Se sentaron frente a una moderna chimenea eléctrica, encastrada en la pared y encendido automático, rodeada de un mueble de líneas suaves y color blanco puro que Estévez había estado estudiando un rato antes, sobre todo las decenas de libros que rellenaban la única estantería situada en el lado derecho. Frente a ellos pudieron observar algunas fotografías familiares que parecían sacadas de una revista de decoración.

Lee probó su cerveza maldiciendo la existencia de las tipo “sin alcohol” aunque lo agradeció.

—Me enteré hace una semana, justo después del aniversario de la muerte de mi marido. Fue un momento doblemente triste: recordar a Sam sin mi único hijo conmigo fue muy extraño, aunque siempre imaginé que, tarde o temprano, debía ocurrir.

—¿A qué se refiere, señora Miller?

—Puede llamarme Maggie.

—Como quiera —afirmó Estévez con voz suave. Maggie se frotó las manos y continuó.

—Todos los años, incluso desde que Randy se marchara de la ciudad, no faltaba a esta lamentable cita. Pero este año fue diferente. Hablamos unos días antes de que viniera y me habló de usted —dijo señalando a Lee con la mano.

Él la miró con cierto temor.

—Oh, no se asuste, Inspector. Simplemente me comentó el último caso que resolvieron juntos —le tranquilizó—. A decir verdad, hablaba maravillas de usted. “Mi profesor”, como él le llamaba. Creo que agradecía haber conseguido un entrenador con su experiencia. Aunque, a decir verdad, a veces se quejaba de su forma de tratarle, pero Randy es muy pragmático, ¿sabe?

Lee se sonrojó levemente y escondió su rostro tras el vidrio que contenía su cerveza.

—Pero ¿qué tiene que ver el Inspector Johnson con que faltara al aniversario? —recondujo Estévez la conversación.

—Cuando Randy terminó de contarme aquello, le noté angustiado. De pronto presentí que algo no iba bien, no sé si me explico… ¿Tienen hijos? —les preguntó con un brillo especial en los ojos.

—No, señora… —dijo Estévez. Lee no contestó.

—Deberían… es una de las cosas más maravillosas que existen en esta vida...

—Dígame, Maggie, ¿por qué notó que Randy estaba angustiado?

—Ah, sí… una madre nota esas cosas. Su tono de voz, su respiración, aunque nos separasen millas y millas de distancia y solo hubiera un hilo telefónico entre los dos —divagó mientras se frotaba las manos por segunda vez—. La conversación fue realmente corta, ahora que lo pienso. Me dijo que no podía venir y que llevaba varios días sin saber cómo decírmelo. Intentó explicarme la razón, pero me negué, por simple salvaguarda de su propia privacidad—Lee y Estévez se miraron con extrañeza—. Lo sé, agentes, quizás debía de haberle dejado explicarse. Verán, desde que llegó a esta casa con tan solo siete años decidimos educarle en la libertad y autonomía, cultivando su autoestima y el amor a los libros, la cultura y el deporte. Y el respeto, sobre todo, por uno mismo y por los demás así que, cuando me dijo que no podía venir a tan importante cita, entendí que me sobraban las razones, ¿comprenden?

—No lo entiendo, Maggie, no consigo entender por qué no le preguntó la razón si era un evento tan importante para usted —Afirmó Lee entre dientes.

—Claro que no lo entiende, Inspector… si no tiene hijos desconoce en qué consiste la complicidad, la confianza ciega, la estrecha relación que existe entre esa criatura y una madre… ¡claro que no lo comprende! Es imposible que lo haga, Inspector Johnson.

Maggie se frotó los ojos en señal de cansancio. Aunque mostrase un aspecto inmejorable, la edad no pasaba en balde para ninguno de los allí presentes.

Y menos para ella.

—Maggie, he visto que en nuestros registros no existen datos de Tin—dijo cortando bruscamente el apodo que usaba para llamar al chico cuando la madre se rio.

—No se preocupe, Inspector Johnson. Randy me contó que usted decidió llamarle Tintín y créame, no le disgustaba. Siempre me decía que, al igual que el personaje de Hergé, Tintín era la parte resolutiva de sus aventuras y bromeaba con la idea de compararle con su compañero Haddock, aunque éste fuera un alcohólico empedernido —dijo sonriendo.

Lee sintió una mezcla de ternura y rabia.

—Gracias por la información, Maggie, pero me interesa más saber por qué no hay registros de Randy previos a esa edad, los siete años —respondió Lee en tono serio.

Maggie arrugó el rostro y se removió en el sillón. Parecía haber sentido un guisante del tamaño de San Francisco bajo las nalgas. Suspiró varios segundos y le miró como quien va a confesar un horrible crimen.

—Randy fue adoptado.

—¿Tiene papeles de ese proceso?

—No.

—¿No?

—Eso le he dicho. No.

—¿Cómo sabe que fue una adopción legal? Estévez tomó partido.

—Maggie, disculpe. Queremos decir que si conoce algo sobre la familia de origen de Randy o la institución que les proporcionó contactar con él para comenzar los trámites de la adopción.

Maggie miró al techo.

—Verá, yo lo llamo adopción para darle cierta legitimidad, pero fue Sam quien lo gestionó todo. Será mejor que subamos a la habitación de Randy. Quiero enseñarles algo.

Los inspectores se levantaron para seguirla. Ella avanzaba por la casa como un fantasma que arrastraba el peso de su pasado encerrado en una bola de hierro que no pesa, pero la encadena a sus pensamientos.

Durante el camino, ella continuó hablando sin mirar atrás. Sus manos acariciaban la barandilla como si la yema de los dedos estuviera puliendo la madera noble y brillante que la formaba, a un milímetro de altura, sin tocarla.

—Mis padres nacieron aquí, en Indiana. De hecho, no conozco a ningún familiar por mi parte que haya pisado otros condados distintos a este. Y de Sam tampoco, salvo un primo italiano, Mauro Gretta, del que siempre tenía buenos recuerdos—la mujer dejó de sobrevolar el pasamanos y comenzó a balancear los brazos al llegar cerca del primer piso—. Pasó el tiempo y, varios años después de conocernos, Sam y yo nos casamos. Quisimos tener hijos enseguida, aunque la naturaleza, tan bella y perfecta como la del jardín de ahí afuera, me castigó con un vientre estéril que no podía hacer otra cosa más que una buena digestión. Así pues, una tormenta cayó sobre nosotros y nos llovió durante sesenta días y sesenta noches donde yo no paraba de llorar y él de intentar consolarme —entonces la mujer se detuvo a dos metros de una puerta blanca con el pomo dorado y los miró de reojo—. Hasta que, una noche, él regresó del trabajo con una sonrisa en la boca. Había encontrado un niño para nosotros después de un viaje a Italia.

Maggie abrió aquella puerta en silencio y los tres entraron en una habitación espaciosa, con dos paredes cubiertas por estantes repletos de libros, una cama en un lateral y un escritorio. No había banderines de equipos de futbol enganchados con chinchetas, ni posters de grupos musicales pegados. Tampoco brillantes trofeos que lucieran lustrosos sobre alguna balda o medallas colgando de las esquinas de algún mueble. Tan sólo una fotografía enmarcada rompía el orden obsesivo de los libros almacenados allí, por colores, alturas y grosores del lomo.

Maggie caminó sobre la moqueta perfectamente cepillada hasta alcanzar la fotografía. La cogió con delicadeza y se acercó a los inspectores.

—Este de aquí es Sam, junto a la parte trasera de un vehículo, creo que es un Cadillac de mil novecientos veintiocho, lo tengo en el garaje por si quieren verlo. La foto es de baja calidad, pero debe estar fechada en los años setenta.

—¿Quiénes son los tipos de al lado?

—El de su izquierda es Mauro Gretta. De los otros dos no sé nada.

Lee cogió la fotografía sin pedir permiso y Maggie dejó los dedos muertos mientras el marco cambiaba de manos. Él la estudió con la mirada: tres tipos bien vestidos y Sam situado más atrás. Cada uno con un puro en la mano y la otra metida en algún bolsillo o bien en el interior de la chaqueta. Lucían elegantes sombreros sobre sus cabezas y buenas gabardinas, unas más oscuras que otras. Todos ellos con un edificio en construcción de fondo. Juraría que el vehículo era el mismo modelo que Al Capone utilizó durante sus días de gloria.

—¿Sabe de qué edificio se trata? —preguntó mientras le tomaba una fotografía con el móvil.

—¿Cómo dice?

—El edificio en construcción situado detrás de estos hombres. ¿Lo conoce?

Maggie recuperó la fotografía con recelo. La exploró y esbozó una sonrisa.

—Sin duda. Es el Imporio. El casino más importante de la ciudad.
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—No tienes pruebas.

Tony Corsso estaba nervioso. Su hijo tampoco le ayudaba a tranquilizarse. De hecho, él era la razón de su estado.

—¿Qué más necesitas? ¡Estoy seguro que ha sido él! No me hace falta saber nada más.

—¿Y qué pretendes? Dime… ¿ir a su casa, atravesar la verja de la entrada diciéndole a sus perros rabiosos “¡Hola!, tu jefe ha matado a mi chica ¿sabes? Y voy a llenarle la cabeza de plomo, ¿puedo pasar?” —exclamaba dando vueltas delante de su escritorio sin cesar como una enorme peonza—. Y ellos te van a dejar entrar, es más, te acompañarán hasta el despacho de Paolo Antano entre vítores y alabanzas mientras elevan sus manos al cielo. Entonces entrarás ahí, sacarás tu nueve milímetros sin licencia y vaciarás el cargador en el cerebro de ese malnacido para que, después, todos los que te rodean aplaudan. ¡¿Pero te has vuelto loco o qué?!

Alex se removía en el sillón como una culebra malherida, dando bandazos de un lado al otro. Hasta que se levantó, acudió al mueble bar y se sirvió tres dedos de whisky.

—Sí, mejor. Prefiero que malgastes ese Macallan de setenta y cinco mil dólares comprada en Christie’s a que tires tu vida por el retrete —dijo frotándose la frente con un pañuelo.

Alex dejó caer su cuerpo sobre el sofá después de apurar el vaso. Con la espalda curvada en exceso y las nalgas casi fuera del sofá, sacó una pitillera de plata del interior de la americana y se encendió un pitillo. Al aspirar la primera calada miró a su padre con rabia.

—¿Y qué podemos hacer? —preguntó con resignación.

Tony acarició su barbilla rodeando su escritorio mientras jugaba con un objeto circular entre sus rollizos dedos, haciéndolo chocar con el sello que lucía en el dedo índice, emitiendo un tintineo característico.

—Déjalo en mis manos, ¿de acuerdo?

El chico tiró el cigarrillo a medio terminar al interior del vaso, lanzó una mirada de esperanza y desafío hacia la ventana y se levantó, decidido a dejar el asunto en otras manos, aunque le hubiera gustado que no fuera así. Al llegar a la puerta su padre le llamó la atención.

—¿Qué sabemos del chico?

Alex se detuvo. Comenzó a respirar con rapidez repasando a esa misma velocidad todos los datos de los que disponía. Pero debía asegurarse de responder sólo a la pregunta, sin contar más de lo necesario.

—¿El poli?

—Sí.

—Sigue en coma.

—Perfecto. Puedes irte.

Dos minutos después, Tony continuaba jugando con la medalla de San Miguel Arcángel que siempre llevaba consigo y usaba para rezar sus plegarias y tomar decisiones. Podía sentir el hedor de la carroña subir por sus fosas nasales e introducirse en su cerebro sin que nada pudiera detenerlo, como una tormenta de arena que se aproxima a la ciudad y eso le gustaba. Su plan estaba tomando forma.

Se levantó y fue a servirse una copa cuando el pulso le tembló. Ya no era el mismo de antes: su corazón estaba a punto de pararse. Elevó la mirada y se vio en el espejo, mostrando una colección de arrugas en los ojos y la comisura de los labios que escondían un atractivo enigmático mostrado años atrás sin ningún pudor pero que, ahora, resultaba grotesco. Intentó sonreír y la imagen que el vidrio le devolvió mostraba una hilera de dientes amarillentos por el exceso de café y tabaco. Sintió nauseas de sí mismo y bajó la mirada al suelo. Estaba cansado y decidió no abrazar el alcohol aquella noche. Debía tener la mente despejada. Sacó su móvil del bolsillo y lo miró con recelo. “Si mi padre me viera”, pensó. “Aquellos eran otros tiempos”.

Eran días en los que las calles de Chicago no entendían de ondas Wifi y la gente no andaba sobre ellas enganchada a pantallas de cinco pulgadas. Días donde los negocios se cerraban delante de un buen plato y un vino en algún restaurante selecto de la ciudad. Aunque no siempre. El viejo Tony recordaba las historias que le contaba su padre sobre aquellos tiempos donde cenabas con un tipo a las ocho y a las nueve le veías muerto porque había abierto el pico de más. O salías de un teatro y un Chevrolet de mil novecientos treinta y uno, con tres tipos en su interior, sacaban sus metralletas y te acribillaban allí mismo, como si fueras un perro sarnoso.

Siempre le inculcó guardar un escrupuloso cuidado para con aquellos que estaban en contra de él: “Come con tus amigos, pero guarda siempre algo para tus enemigos”, le decía.

Ahora no les veía las caras tan a menudo. Salvo cuando la organización pasaba por una etapa complicada y debían resolverla de inmediato.

Tony desbloqueó el móvil y arrastró la pantalla hasta la última posición. Allí, un solo icono, sin nombre y formado por un punto azul, de tamaño medio. Algo discreto para una llamada de urgencia. Ya no era necesario citarse en algún burdel para concertar una reunión de urgencia ni enviar a los chicos a cada local de estriptis que servían de tapadera para ponerse en contacto entre ellos. Ahora, pulsando aquel botón, todo se activaría utilizando una red de comunicación ultra segura, ajena al control del FBI, NSA, etc. Breves segundos después de pulsar el icono, recibiría un mensaje encriptado que debería traducir con otra aplicación instalada en un segundo terminal, escaneando el mensaje con su cámara. Ese otro terminal estaba guardado en la caja fuerte que Tony ocultaba en su despacho. Y ese mensaje le diría el lugar, día y hora, pero nunca más tarde de dos días después de pulsar el botón azul.

Antes de pulsar el botón, decidió mirar una vez más la foto de aquel poli sobre la cama del hospital y sonrió.

En ese momento, la imagen del cadáver de Ángela tirado en la entrada de su propio casino le vino a la mente como un bofetón. Después, la de Alex deformada por el odio, escupiendo barbaridades acerca de la culpabilidad de Paolo Antano en la muerte de su chica.

Paseando por sus pensamientos dudó si estaba haciendo lo correcto levantando la liebre sobre la relación entre su hijo y la persona de confianza de Paolo. Pero debía proteger lo que era suyo y se auto justificó deduciendo que no existía otra alternativa que seguir con su plan. Imaginar a su hijo compartiendo cama con una Anta no era una imagen impensable que no debía permitir y Paolo habría tomado la misma decisión si hubiera descubierto él mismo aquella infame relación.

Los hechos habían sucedido tal y como el viejo Tony había planeado y ahora, su propio hijo, había recibido el testigo sin saberlo. La única familia rival viva que permanecía en pie se quebraba como una grieta aparecida en el hormigón de una presa que va aumentando de tamaño por la presión hasta que se resquebraja, dejando salir toda el agua contenida.

Volvió a mirar el móvil y pulsó el botón azul sin más dilación. El proceso había comenzado y antes de que abriera la caja fuerte para extraer el segundo terminal, éste ya había recibido el mensaje encriptado.

La reunión de la Comisión estaba establecida.
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Seis de la tarde y doce minutos. La agente especial del FBI Clarice Leigh golpeaba la mesa con las yemas de los dedos, uno tras otro, compulsivamente mientras la capitana Catherine Bennett formaba remolinos con su cabellera entre los suyos de forma incansable. María Estévez miraba el reloj una y otra vez hasta que la doble puerta de la sala sufrió un golpe hacia el interior que sobresaltó a las tres personas que esperaban con impaciencia, deteniendo todos los movimientos.

Después de aquel ruido, el pomo giró y las puertas volvieron a moverse en dirección contraria a la de apertura, provocando un movimiento violento e inútil.

—¡Hacia dentro, por Dios! —gritó la agente Leigh.

Segundos después, el pomo volvió a girar muy despacio y la puerta se desplazó hacia el interior de la sala semi oscura, dejando pasar un torrente de luz que provenía del pasillo gracias a los plafones alógenos que colgaban del techo.

Lee entró con suavidad, cerró tras de sí y mantuvo el semblante serio hasta sentarse al lado de Estévez.

—¿Llego tarde? —dijo en voz baja.

Leigh lo miraba con desprecio sin darse cuenta que Catherine hacía lo propio con ella hasta que se cruzaron la mirada y le cedió la palabra.

—Gracias agente Leigh—carraspeó Catherine desde su despacho retransmitido por la cámara web que se situaba sobre su monitor—. El objetivo de esta reunión es establecer las líneas de colaboración entre nuestra comisaría y el FBI para encontrar al culpable del intento de asesinato del agente Randy Miller, para ello, la agente especial Clarice Leigh comenzará ofreciendo una visión histórica del caso que les aportará una idea de la gravedad de este asunto. Ayer, si recuerdan, vieron un vídeo corporativo sobre la organización del FBI en general y, concretamente, las labores del grupo C16. Toda esta información junto a la fotografía de Mauro Gretta que pudieron observar en sus iPads, les da una ligera aproximación sobre la clase de organización criminal de la que estamos hablando, ¿verdad?

Catherine miró a Estévez que asintió con rapidez. Giró la cabeza y clavó sus ojos en Lee, que la miraba desafiante.

—Señor Johnson, ¿tiene algo que decir?

—Sí.

—Adelante —afirmó arrepintiéndose en ese momento.

Lee se levantó de la silla provocando un crujido lastimero, giró sobre la misma y la agarró por el respaldo, encorvándose ligeramente hacia delante.

—Randy era un agente recién salido de la academia, cómo ustedes saben. Llegó a Nueva York lleno de espinillas y muy pocas luces, pero con ganas. Su madre vive en una mansión que no podría pagarme ni con todo el oro de la reserva nacional, y lo hace sola, sin más ayuda que sus manos sexagenarias y una pensión de mierda. Está claro que alguien está manteniendo ese nivel de vida y, quizás, Randy lo encontrase. — sus manos abandonaron el respaldo para cruzarse de brazos y mirar a la agente especial Leigh.

—¿Me quiere hacer creer que el chico tiene algo que ver con la mafia de Chicago y por eso le han dado una paliza que casi lo matan?

El vago ulular del aire acondicionado reinó en la sala durante unos segundos.

—Lee —respondió la agente Leigh—la historia de Randy Miller no es tan sencilla. Haga el favor de sentarse y se lo explicaré.

Él continuó mirándola y dudó unos segundos si salir de la sala para coger el primer avión a Nueva York y presentar su renuncia para dedicarse a cultivar champiñones el resto de su existencia o, por el contrario, sentarse y escuchar lo que la agente especial Clarice Leigh tenía que decirles. Optó por la última, al ver el rostro compungido de Catherine en la pantalla.

Cuando Lee terminó de acomodar su cuerpo sobre la silla, la agente Leigh pulsó un botón en su portátil que proyectó sobre la pared la imagen de un transatlántico de proporciones bíblicas, cuya proa se encontraba llena de diminutas personas apretadas contra la barandilla y otras tantas formaban una cola infinita desde tierra hasta el interior para poder embarcar.

—Este barco que ven aquí es un ejemplo del flujo migratorio que este país experimentó a principios del Siglo XX. La mayoría de los inmigrantes eran de origen italiano. Para ir directos al grano, la persona responsable de la creación de la mafia en esta ciudad, llamada Chicago Outfit, arribó a las costas de Nueva York con tan solo dos años. Su nombre —dijo mostrando la fotografía de un hombre en blanco y negro—Giovanni Torrio, nacido en mil ochocientos ochenta y dos, en Matera. Trabajó de portero y guardia de seguridad en Manhattan donde comenzó a ser conocido como Johnny Torrio, entrando a formar parte de una banda callejera de la que pronto sería el líder. Sabemos que montó una sala de billar como tapadera para sus asuntos de apuestas y que, en mil novecientos quince, ingresó en la banda de su tío Big Jim Colosimo, ordenando el asesinato de este en mil novecientos veinte, año de la aprobación de la ley seca.

Lee y Estévez escuchaban con atención.

—Los negocios sucios de nuestro hombre atrajeron la mirada de criminales tan importantes como Paolo Vaccarelli, Jimmy “TheShiv” DeStefano o incluso Al Capone. Durante aquellos años la situación se descontroló de tal forma que, en mil novecientos treinta y cuatro, Johnny Torrio convocó a los jefes de las tres familias dominantes en un hotel de Nueva York para exponer una nueva estructura del Chicago Outfit y contrarrestar los crímenes que estaban invadiendo la ciudad sin ningún control.

—Disculpe, no entiendo qué tiene que ver Randy con todo esto—. Interrumpió Lee.

La agente Leigh se acarició el puente de la nariz.

—Randy Miller es adoptado, eso se lo habrá dicho su madre. Y les habrá contado que su marido, Samuel Miller, tenía un primo italiano.

Estévez asintió. Lee se acariciaba la barbilla raspando sus dedos con los escasos pelos que sobresalían de la piel.

—El primo de Samuel se llamaba Mauro Gretta, natural de Matera. Parece que Samuel recurrió a él para conseguir el niño con rapidez, ya que hacerlo siguiendo los flujos de la administración llevaría un tiempo que su mujer no podría soportar. Mauro aprovechó la ocasión y le consiguió a Randy, hijo de su hermana que falleció en el parto.

—¿Y bien? —preguntó Estévez con curiosidad.

—Mauro Gretta era el capo de una de las tres familias del

Chicago Outfit a finales de los años setenta.

—¿Tres familias?

—Sí. Las otras dos —dijo mostrando varias fotografías— los Antano, bajo el bastón de Paolo Antano y los Corsso, dominada por el viejo Tony Corsso.

Lee sintió una punzada en el estómago que le dejó sin respiración. “El viejo Tony” repitió en el interior de su mente con voz de mujer, una voz familiar que susurraba al oído aquella frase una y otra vez, como si un lejano e infantil recuerdo hubiera surgido de las profundidades de su subconsciente. Dudó durante unos segundos, tiempo suficiente para que aquella voz femenina que le repetía ese nombre se materializase en la boca de su propia madre, una de tantas veces que le hablaba de Liberto Johnson. Entonces entendió algo que le provocó un escalofrío punzante que recorrió toda la columna: El viejo Tony y su padre, socios.

—En la actualidad, sólo esas dos familias operan en la ciudad. Los Gretta desaparecieron a la muerte de Mauro, cuyo cadáver se encontró en el fondo del rio Chicago con los pies envueltos en cemento. La mala suerte quiso que el cemento utilizado no se secase por completo en el momento de arrojar el cuerpo y se resquebrajó. Nuestro grupo, elC16 del FBI, es un área dedicada a investigar estas familias, sus negocios y sus actividades ilegales. Hasta hace unos días, sus cuentas con la ley estaban claras.

—¿Hasta hace unos días? —preguntó Estévez.

La agente Leigh mostró sobre la pared la imagen de un cuerpo cuyo abdomen se encontraba encharcado en sangre oscura, casi negra, tendido en una carretera.

—Pensamos que las dos familias van a comenzar una guerra que debe ser neutralizada con urgencia. El crimen que ha encendido la mecha es esta mujer: Ángela Barry, mano derecha de Paolo Antano, aparecida muerta delante del Casino Imporio hace dos noches. Varios testigos afirman haber visto caer su cuerpo desde la parte trasera de una furgoneta que se dio a la fuga.

Lee se revolvió en su silla.

—La madre de Randy nos mostró una fotografía donde aparecía Samuel Miller junto a otros tipos delante de un edificio en construcción que ella identificó como…

Leigh y Catherine le miraban con atención cuando Lee sacó su móvil, hizo bailar sus dedos sobre la pantalla y miró al frente.

—El Casino Imporio.

El móvil de Catherine emitió un sonido de dos campanitas y acercó el móvil a la cámara. Esta enfocó la imagen con dificultad.

—Envíeme esa fotografía por correo —ordenó la agente

Leigh.

No terminó la frase y se sentó delante de su portátil abriendo el programa de correo electrónico para recibir el mail de Catherine con la foto. Sobre la pantalla apareció la imagen que habían visto en casa de Randy. Leigh se acercó a la pantalla y comenzó a señalar, uno por uno, cada individuo.

—Samuel Miller aquí, tras un coche del mismo modelo que el de Al Capone. Delante Tony Corsso, Paolo Antano y Mauro Gretta… herederos del poder de “la Comisión”.
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Estaba decidido a terminar con aquel asunto esa misma noche oscura y ajena a lo que estaba por llegar. Aunque supiera cual sería el desenlace final. Pero no tenía en cuenta la verdad, esa verdad incómoda que coloca un espejo delante de quien la busca y ve que el culpable está más cerca de lo que uno cree.

Alex se afeitó despacio, repasando cada tramo de su piel con suavidad, intentando no cortarse. Recordaba como Ángela le aconsejaba el mejor modo de hacerlo sin que su cara pareciese, al final del proceso, un campo arado. Volvía a escuchar su voz, suave y pausada que le transmitía calma cuando más la necesitaba, que le regalaba calientes besos en la mejilla como aperitivo y en el resto del cuerpo como plato final, que cubría la estancia donde ella se encontrase. Pero ahora no estaba junto a él, sentada sobre el inodoro vistiendo una de sus camisas, dejando entre ver a través del hueco que formaban los botones abrochados su pecho generoso y redondo que ella apretaba con sus brazos al abrir las piernas y dejar las manos entre ellas, agarrando la tapadera como si fuera a salir volando. En más de una ocasión, Alex no terminaba la sesión de afeitado para hacerlo más tarde, después de sentir sudores y susurrar gemidos junto a ella.

Terminó temprano. Nada le distraía, nadie le miraba con dulzura y pasión. Tenía un objetivo e iba a cumplirlo pese a las advertencias de su padre porque pensaba que si no era él mismo quien lo resolvía, no lo haría nadie.

Primero, el Carpetana. Allí encontraría a los sobrinos de

Paolo Antano: Marco, Clarence y Stephen.

Diez minutos después, acudió a su dormitorio y apartó alguna prenda de Ángela que aun colgaba de la barra del armario para coger unos pantalones oscuros, una camisa blanca y una americana. Hacía calor, pero la noche prometía ser muy fría.

Después de vestirse con pantalones de seguridad anti caídas y una cazadora de cuero apartó el resto de la ropa colgada descubriendo una portezuela que abrió sin dificultad. De su interior extrajo dos pistolas de nueve milímetros y dos cargadores. Verificó la cantidad de balas disponibles y realizó rápidos cálculos matemáticos en su mente que le provocaron una sonrisa. Cargó cada una y las enfundó en la cartuchera doble que rodeaba su pecho en forma de cruz.

Segundos después, caminó hasta el mueble bar y se sirvió una copa de ron, se encendió un cigarrillo y esperó. Era temprano. Necesitaba que la ciudad descansara en la oscuridad más propicia, que las calles estuvieran desiertas y qué, finalmente, solo hubiera luz en el despacho de Paolo.

Segundo, club Red Rose. La gerente que lo regentaba y no esperaría su visita se llamaba Sofia Antano.

Paolo Antano era dueño y señor de la mayor empresa tecnológica de la costa Este. Su imperio comenzaba en Chicago, sede del cuartel general de Globogical Corporation y se expandía por Nueva York, Boston, Washington, Roma, Madrid y Londres. Sus últimas operaciones bursátiles le llevaron a entablar negociaciones con Alemania para crear una sede en Berlín y hacía poco comenzaron a tener conversaciones con países de Oriente Medio para expandir aún más su negocio. Alex sabía que todo aquel entramado empresarial no era más que una tapadera donde blanquear dinero proveniente de extorsiones, chantajes y negocios sucios.

Tercero, sala de juegos Green Belt. Estarían esperándole, pero sabía dónde encontrar al penúltimo Antano: Jack Hanson.

Alex miró el reloj y decidió que era el momento. Se levantó, cogió su casco negro con el protector de plástico tintado y bajó los doce pisos de su apartamento en el ascensor, mirándose al espejo y verificando el efecto espejo del cristal de su casco que permitía ver desde el interior, pero no hacerlo desde fuera.

El ascensor alcanzó la planta baja y las puertas de la cabina se abrieron. Delante, se encontró el recibidor en forma rectangular que le invitaba a salir de allí. Alex alcanzó la calle y subió a una motocicleta aparcada el día anterior lejos del garaje. Hay momentos donde el vehículo está más seguro a simple vista que escondido en un agujero, pensaba.

El Carpetana estaba situado a las afueras de Chicago, en su barrio marginal y solitario. Era un modesto restaurante donde los sobrinos de Paolo cenaban todas las noches sobre esa hora.

Alex aparcó frente a la entrada, apagando la moto y metiendo las llaves en el bolsillo a la vez que la otra mano sacaba una de las pistolas y abría la puerta con el pie. En el interior, varias mesas vacías rodeaban una con tres integrantes. Se acercó con decisión sin levantar la visera del casco y apuntó a la nuca de Stephen y Clarence, mirando fijamente los ojos desorbitados de Marco que recibía salpicaduras de cada hermano sobre su cara mientras esperaba su turno sin remedio. En menos de diez segundos, los sobrinos de Paolo Antano habían desaparecido.

Alex salió de allí sin más testigos que los casquillos dejados sobre el suelo del restaurante. En la calle ni siquiera le esperaban las ratas. Subió sobre su moto y emprendió el viaje a su siguiente destino: el Red Rose.

Aquel garito de estriptis formaba pareja con un bar de copas al sur de la ciudad, en una zona industrial cuyas naves comenzaban a ser utilizadas para otro tipo de negocios que el original. Al llegar realizó la misma acción salvo que, en este caso, accedió al local por la parte de atrás: un callejón oscuro y maloliente impregnado de líquidos de sospechosa procedencia y desperdicios repartidos alrededor de los escasos cubos de basura. Conocía bien el local por haber estado varias veces. Era famoso por el alcohol barato y las chicas silenciosas que guardaban secretos a base de palizas y extorsiones. Recorrió las abandonadas cocinas hasta la escalera de incendios que reinaba en el patio interior. Subió por ella hasta la ventana del despacho de Sofía y la vio agachada delante de la cremallera de un tipo bien parecido. Alex chascó los dedos en señal de desaprobación porque iba a gastar una bala de más y le molestaba que le tocasen sus cuentas.

En un instante, Alex reventó el cristal de la ventana, apuntó a la sien del tipo y apretó el gatillo al tiempo que Sofía giraba la cabeza mirándole con los ojos abiertos por completo y echando la mano hacia la parte derecha de su cuerpo. No le dio tiempo, otra bala se incrustó en su cráneo. Bajó corriendo las escaleras y salió por las solitarias cocinas hasta alcanzar la moto. Sobre ella y gastando neumático se dirigió a su penúltimo destino.

Estaba seguro que en la sala de juego le estarían esperando. El chivatazo llegaría desde el Carpetana ya que el camarero, al volver de fumarse un pitillo en el patio trasero, habría encontrado el pastel. Pero Jack Hanson era un idiota, un tipo de músculos reventados a base de anabolizantes que le exprimían el cerebro a cada sesión de ciclo con lo que sabía perfectamente que no estaría allí, sino en el gimnasio de enfrente, solo ante su propia imagen reflejada en el espejo. Al muy idiota le gustaba entrenar así una vez que había despachado a todos sus pequeños traficantes.

Alex paró dos manzanas cerca del gimnasio y acudió andando. Aún le quedaban balas. Entró en el local y sólo escuchó los berridos de aquel animal enganchado a unas pesas de cincuenta kilos. Cuando llegó a posicionarse tras él, vio su torso cubierto por una camiseta de tirantes, rojo como la sangre que estaba a punto de escupir, sosteniendo una vara de metal con enormes discos negros a los lados. Ni le miró al recibir el disparo.

Diez minutos después, Alex observaba el jaleo montado entre la sala de juegos y el gimnasio. La gente incluso cortó la calle debido al alboroto y decidió que tenía que terminar.

Las oficinas de Paolo no estaban lejos de allí, así que condujo con tranquilidad. El edificio emblemático se encontraba en medio del Milton Lee Olive Park, un pequeño pulmón a orillas del rio Chicago y el propio lago Michigan. A un lado del edificio, el puerto deportivo y, al otro, la Ohio Street Beach formaba un grupo inmobiliario privilegiado para la ciudad del cual era propiedad de los Antano, aunque las escrituras dijeran otra cosa.

Alex aparcó en el descampado de Peshtigo Ct, caminó por debajo del puente de la autopista Lake Shore Dr por E Grand Ave este y se detuvo frente a la puerta principal de Globogical Corporation. Las calles recibían la iluminación de las farolas que las sujetaban al suelo como si fueran chinchetas clavadas en un panel de corcho. Miró hacia el cielo y vio una pequeña luz en lo alto del edificio. En el interior, el recibidor en semi penumbra dejaba entre ver a un guardia de seguridad sentado, entretenido con una revista y sin otra cosa que hacer que ver pasar las horas. Hasta que Alex entró en las oficinas cuya puerta principal siempre se mantenía abierta.

—Buenas noches —dijo elevando la voz a propósito—. Vengo a ver a Paolo Antano, por favor.

Alex terminó la frase pegado al mostrador de la recepción y el guardia de seguridad abandonó su crucigrama para dirigirse a él con cierta autoridad.

—Imposible.

—Venga amigo, he visto la luz de su despacho encendida

¿sabe? Dígale que viene a verle un viejo amigo…

El guardia dudó un segundo y observó la cámara de seguridad que enfocaba al despacho de Paolo, asegurándose que él se encontraba en el interior.

Alex se impacientaba y se lo hizo saber.

—Oiga, dígale que es Alessandro Corsso quien viene a verle y hágalo rápido.

El guardia de seguridad descolgó un auricular de mano y susurró el nombre que Alex le había proporcionado. Segundos después, colgó, le miró con rabia y le invitó a pasar.

—Planta veintiocho, al fondo. La única luz encendida, señor.

—Gracias —y le lanzó un billete de diez dólares que el guardia estrujó en su mano.

El ascensor de la compañía llevó con suavidad a Alex hasta la planta veintiocho. Al abrirse las puertas de la cabina encontró un espacio diáfano y poco iluminado. Parecía un salón de bodas recogido, listo para limpiar la moqueta. Caminó lentamente hacia la habitación cuya única luz se encontraba encendida y, al llegar a la puerta, esta comenzó a girarse hacia el interior. La luz que emanaba del despacho de Paolo le cegó durante unos segundos hasta que escuchó su voz.

—¡Alessandro! Pasa, por favor. No te quedes ahí… —le dijo mientras sostenía una fotografía y observaba una pequeña luz roja que parpadeó con brevedad, situada sobre el marco de la puerta.

Alex dio tres pasos al frente y la puerta se cerró de forma automática. El despacho de Paolo era redondo, con vistas al lago y al puerto que ofrecía un bonito juego de luces nocturno. Sin embargo, el suelo era de parqué, ni rastro de la moqueta que existía en la antesala.

—Toma asiento. ¿Quieres una copa?

Alex se sentó quitándose el casco manchado de pequeñas salpicaduras ocre. Tomarse un trago con aquel tipo no era de su agrado, pero entendió que debía concederle ese último deseo antes de impregnar los grandes ventanales con su materia gris.

—Sí, gracias.

Paolo acudió al mueble bar dejando la foto sobre la mesa. Sirvió whisky para los dos. Cuatro hielos repartidos a partes iguales en un vaso de vidrio ancho y de pie grueso, sin filigranas. Con cierta torpeza por la edad y los kilos de más, se lo acercó a Alex y volvió sobre sus pasos para sentarse en su sillón de cuero negro.

—Bien, muchacho… ya sé la que has liado, pero dime ¿a qué viene todo esto? —preguntó encorvando las cejas y apretando los dedos contra el vaso.

—Ángela.

—Oh, Dios mío, ya entiendo—se lamentó de forma exagerada, torciendo la cabeza hacia un lado y cerrando los ojos—. La juventud, la pasión y el corazón que os guía nada tienen que ver con nosotros, por eso has decidido acabar con la familia, ¿es eso? Podría haberte ofrecido otras chicas, no era necesario este baño de sangre.

Alex escondió sus labios entre el único hielo que quedaba entero. Comenzaba a sentir calor.

—Yo sé, hijo, que Ángela y tú os queríais, ¿verdad? A l e x sintió partirse el alma en dos, resquebrajarse para dejar caer los trozos sobre el suelo.

—Mucho.

—Pero era una Antano, Alessandro, ¡una Antano!

—¡No tenía vuestra sangre! —gritó Alex apretando los dientes. Su mano derecha temblaba provocando un tintineo en el interior del vaso.

—Para nosotros sí, hijo. Era de nuestra familia y sabes que hay cosas que la familia no puede permitir.

—A nosotros nos daba igual la familia. Paolo le miró con odio.

—De eso ya me he dado cuenta, te has cargado a los últimos cinco Antano en una misma noche, eres un tipo valiente—le dijo aplaudiendo lentamente—. Pero déjame que te diga una cosa: ¡podrán pasar cien años sobre nuestros cadáveres que la familia siempre será la familia! Y los Antano y los Corsso nunca serán una sola, jamás.

—¿Por eso la mató? —se atrevió a preguntar dejando el vaso vacío sobre la mesa. La adrenalina y el calor de la sala comenzaron a nublarle la vista.

Paolo le miró fijamente, clavando sus ojos en las pestañas de Alex. Sabía que el chico estaba nervioso y decidió acelerar la situación.

—Alessandro, no hagas más tonterías—suspiró, cogiendo la fotografía y comenzando a jugar con ella entre sus dedos—. Sé que llevas un arma, la lucecita roja de la puerta me lo ha dicho y también sé que vienes con intención de finalizar tu venganza y te entiendo, de verdad que te entiendo —dijo inflando el pecho al echarse hacia atrás y cruzar los brazos por encima de su barriga—. Pero te equivocas de objetivo, hijo, yo no la maté.

Alex se levantó sin pestañear, conteniendo la respiración e irguiendo la columna hasta dejarla completamente recta.

—Basta de charlas, Paolo, vas a recibir lo que te mereces de una maldita vez—le dijo en pie, con el revólver en la mano y el brazo temblando. Paolo observó la trayectoria de la bala que, de forma inequívoca, se introduciría en su sien y acabaría en el interior del respaldo de cuero. Entonces decidió jugar su última carta. Su mano derecha accionó un botón y “Moonlight I: Adagio sostenuto” comenzó a invadir el despacho ensordeciendo a Alex durante unos segundos.

—Déjame que te cuente algo, chico —dijo mientras se levantaba, exagerando su torpeza y gimiendo con descaro, sosteniendo en la mano derecha la foto y apoyándose en un objeto al bordear el escritorio—la edad no perdona ¿sabes? A todos nos ocurrirá igual… primero fue el pobre Mauro, después Sam. ¿Quién queda? Tu padre y yo y te has cargado mis posibles sustitutos—dijo acercándose a Alex rodeando la mesa.

Él sostenía el revólver que rozó el hombro de Paolo cuando este se encorvó hacia atrás ligeramente, girando sobre sí mismo a gran velocidad y golpeando la cara del chico con un pisapapeles en forma de balón de béisbol al que se había apoyado para llegar hasta él. Alex cayó al suelo desconcertado, sangrando abundantemente. Paolo echó a un lado la silla y dio una patada al revolver situado un metro de Alex mientras este le miraba aterrado.

—Siempre has sido un estúpido, Alessandro, un inútil que no sirves ni como aparca coches en el casino de tu padre.

Paolo se agachó con una flexibilidad sorprendente. Con extrema agilidad introdujo su mano izquierda en la cartuchera y extrajo la segunda pistola mientras la derecha cubrió la entrepierna de Alex, apretándola con decisión lo que provocó que el chico gritase de dolor. El calor le subía por la frente y sus ojos se cerraron apretándose con fuerza.

El volumen de la música se alzó violentamente y cada nota de piano que retumbaba en los oídos de Paolo le sumía en una profunda excitación.

—Entérate de una vez, chico… tu padre me llamó y me contó todo ¿ves esta fotografía? —le increpó mostrándole la imagen a dos centímetros de sus ojos—¡Sois Ángela y tú en el parque Millenium! —gritó propinándole una patada en el estómago—. Yo ya sabía lo vuestro y estaba dispuesto a mirar para otro lado, créeme, pero tu padre, el viejo Tony... Pregúntale a él porque os espiaba y quien ordenó la muerte de Ángela... ¡Pregúntaselo! —exclamó.

Alex se retorcía de dolor mientras escuchaba aquellas inesperadas palabras.

—Sí, me deshice de Ángela como quien tira la basura llena de pescado podrido en su interior porque no soporta el hedor que emana desde el interior, pero vas por el camino equivocado, si hubieras hablado conmigo, hijo… Sin embargo, has picado el anzuelo que preparó tu padre y ya no tenemos que molestarnos en deshacernos de ti. Solo hay que esperar que los federales te atrapen. Ahora lárgate de aquí antes de que te arranque las pelotas de un tirón y me haga un sonajero con ellas—dijo atusándose la chaqueta y tirándole la fotografía sobre el pecho que Alex agarró con dificultad—. Maldito imbécil.

Paolo continuó caminando hasta la ventana y alguien abrió la puerta. La luz del marco no se encendió.

—¿Nos lo llevamos, jefe?

—Sí, sacadlo de aquí.
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Lee se miraba en el espejo del baño de su habitación, en el Travelodge Hotel Downtown, mientras terminaba de aplicarse espuma sin dejar de pensar en que aún no había podido visitar a Randy desde que llegaron a Chicago, aunque no había pasado el tiempo en balde: se había reunido un par de veces con el FBI y con la madre del chico.

Al finalizar, se dispuso a pasar la cuchilla por su rostro con delicadeza, mientras esperaba recibir instrucciones de Catherine por correo esa misma mañana. Quince minutos después empapó su cara dejando el lavabo lleno de copos de espuma salpicados de motitas negras cuando Estévez golpeó la puerta de la habitación tan despacio que casi no lo escuchó debido al sonido del grifo emanando agua.

Lee escuchó los golpes al cesar el chorro y abrió sin pensar sujetando con la mano derecha la toalla anudada a su cintura mientras que la izquierda accionaba el pomo. Al hacerlo, encontró a Estévez con la mirada perdida por encima de sus hombros.

—¡Eh! —Exclamó pasándole una mano frente a los ojos—. Reacciona, no soy tan feo.

Estévez sonrió y sus pupilas se centraron para mirarle.

—Perdona, estaba pensando en… —dijo mientras Lee le dio la espalda para entrar en el baño.

—Pasa y cierra, no quiero coger frío. Estévez cerró tras de sí.

—¿Cuál es el plan para hoy? —preguntó desde el cuarto de baño.

Paseó por la habitación hasta alcanzar la cama desecha de Lee y decidió sentarse a los pies, sin darse cuenta que el espejo situado en la entrada reflejaba el interior del cuarto de baño si se dejaba la puerta abierta por completo. En ese caso, quedó entornada y una rendija le permitió estudiar a Lee entrando en la ducha de espaldas, escondiéndolo tras la mampara cuya parte central se hallaba difuminada mediante un vinilo opaco.

—Vamos a ver a Randy.

Diez minutos después, el agua de la ducha se detuvo. Lee salió y Estévez miró a la ventana. Con el cuerpo empapado y otra toalla anudada a la cintura le preguntó.

—¿Estás segura?

Estévez le miró incomoda.

—He hablado con los doctores. Admite visitas, aunque desconocen si se entera de algo, continúa en coma.

Lee agarró unos vaqueros, una camiseta azul y unos short situados sobre su maleta abierta y tirada en el suelo. Sin mirar a Estévez, volvió a meterse en el baño dejando la puerta entornada.

Ella volvió la vista al espejo cuando el móvil de Lee sonó.

—Mira a ver quién es.

—Pone “Cat”.

—Cógelo.

Descolgó y escuchó una voz femenina al otro lado. La conversación duró varios segundos y Lee permaneció atento a todo lo que Estévez respondía, aunque tan sólo pudo escuchar un par de monosílabos.

Cuando Lee salió del baño con el pelo mojado, vestido y cubierto por un aroma a perfume masculino barato, Estévez sonrió.

—¿Ocurre algo?

Ella arqueó una ceja.

—Era Catherine. Esta mañana le he mandado un mensaje sobre nuestra visita al hospital y está de acuerdo.

—¿Ha dicho algo más?

—No.

—Perfecto, vámonos.

—Habrá que desayunar antes, ¿no?

Lee se dio media vuelta y la miró fijamente.

—He dicho “vámonos” pero no adonde.

Dos sándwiches de pavo y un par de cafés después, se dirigieron al Weiss Memorial Hospital. La habitación de Randy se encontraba en la planta octava del ala este, un lugar donde los doctores y enfermeras trabajaban a un ritmo frenético con el único objetivo de mejorar el estado de los pacientes allí ingresados. Diferentes suertes corrían los familiares que, bajo una presión distinta, mostraban signos evidentes de angustia y desesperación. Para la tranquilidad de Randy, nadie le había visitado desde que llegó allí, ni siquiera su madre que odiaba ir a los hospitales.

Salvo aquella mañana.

Lee y Estévez se dirigieron a la habitación número trescientos cuarenta y cinco cuando, por sorpresa, un chico joven salió vestido de paisano. Al verlos, agachó la cabeza y algo en la mente del inspector le empujó a preguntarle, pero el chaval lejos de contestar, comenzó a correr por el pasillo hasta alcanzar el ascensor. Durante la pequeña persecución, algo cayó de su bolsillo a la vez que sorteaba varias enfermeras que portaban bandejitas de cartón con gasas en su interior. Al llegar al elevador, Lee vio impotente como las puertas se cerraban dejando al chico en su interior con el rostro del miedo dibujado en la cara.

Jadeando y prometiéndose dejar de fumar de una vez por todas, Lee volvió sobre sus pasos con la cabeza gacha y encontró la tarjeta en el suelo. Al cogerla, leyó su contenido y sonrió, volviendo a la habitación. Al entrar, el calor provocado por la fugaz carrera desapareció de repente.

Tintín se encontraba postrado sobre la cama, con los ojos cerrados y prietos, un tubo insertado en la boca y varios electrodos conectados por el cuerpo transmitían señales eléctricas a una máquina situada cerca de él. Aquel cacharro emitía un pitido constante y ensordecedor que pondría nervioso al más templado a la par que otro dispositivo mostraba valores que Lee y Estévez no sabían interpretar. Los moratones habían menguado y el rostro se asemejaba bastante a la imagen que él guardaba de chico.

En un momento indeterminado, el doctor entró en la habitación.

—Buenos días, soy el doctor Jones, área de traumatología. Los inspectores se presentaron.

—¿Qué puede decirnos del estado de Randy, doctor? —preguntó Estévez con tono preocupado. Lee miraba al chico con los ojos cristalinos.

Sin perder un segundo, el doctor abrió la carpeta que contenía el informe médico y procedió a su lectura monótona y constante:

—El paciente presenta numerosas contusiones faciocraneales, en región orbitaria derecha hematoma que llega hasta arco cigomático, a nivel frontal izquierdo hematoma encapsulado que precisa drenaje por encima de fosa orbitaria, oclusión de ambos párpados por inflamación traumática en ambas bóvedas.

A nivel craneal presenta lesión en cuero cabelludo con abundante sangrado en región temporal derecha, pendiente valorar posible hematoma subdural de etiología traumática. Proceso hipertrófico en mastoides derecha y pendiente valorar posible luxación en retropulsión mandibular izquierda.

Las muñecas las presenta con heridas por abrasión como consecuencia de las cuerdas que ha tenido impuestas. Ocurre lo mismo en la región braquial anterior derecha, posterior antebraquial izquierda y en ambas regiones surales ventrales.

Ángulo toracobraquial sin posibilidad en desplazamiento en plano frontal como producto de contractura de musculatura axilar, posible desgarro deltoides anterior y pectoral mayor hemicuerpo derecho… —resopló—. En definitiva, a este pobre muchacho le han amordazado y golpeado con una violencia que jamás vista. Incluso después de perder el conocimiento, debieron seguir dándole puñetazos y patadas.

Lee levantó la mano izquierda mostrando la palma para pedir clemencia al doctor y silenciarlo. Sus ojos cerrados hubieran querido cambiar la imagen que sobre el cuerpo de Randy se cernía, pero aquel médico acababa de darle una forma siniestra y cruel, dolorosa y sedienta de sufrimiento, dejando a merced de la naturaleza y el azar la exigua posibilidad de volver a la vida tal y como la conoció antes de ser apaleado como un vulgar perro callejero.

—¿Se pondrá bien? —acertó a preguntar.

El doctor le miraba preguntándose si le habrían entendido. Estévez respiró profundamente temiendo una respuesta negativa.

—Espero que sí —suspiró al fin, tocándose la punta de la nariz con las yemas de sus dedos —. Verán… el señor Miller es una persona fuerte y joven. Se pondrá bien. De hecho —respondió echando un vistazo, esta vez, a las hojas de su historial colgado a los pies de la cama— pronto le despertaremos.

Lee se volvió hacia el doctor con el rostro recto y le dijo, apretando los dientes.

—Ser fuerte no es suficiente. Y abandonó la habitación.

Caminó en silencio con las manos metidas en los bolsillos del pantalón mirando al suelo hasta la sala de espera, como un autómata. Allí elevó la vista y vio un matrimonio que se lamentaba sin consuelo, un crío con la pierna escayolada acompañado de su padre que reprimía cualquier tipo de justificación y un niño de cinco años en batín azul que arrastraba con cierta alegría sin sentido un bastón plateado tres veces más alto que él con una bolsa de suero balanceándose.

Sacó varias monedas del bolsillo y las introdujo en la máquina de café. En ese momento, el móvil sonó.

—¿Qué quieres?

—Chico, que seco estás, ni un saludo, ¿no has dormido bien?

—Estoy en el hospital, como has ordenado a Estévez, ¿qué quieres?

—Ah, sí—dijo alargando excesivamente la expresión—. Es verdad, ¿ahora es María tu secretaria la que te coge el teléfono cuando estás en la ducha?

Lee se detuvo.

—Vete a la mierda. Y colgó.

La máquina de café ofreció a Lee un cortado con leche y azúcar en poco más de dos minutos. Al sacarlo, el móvil volvió a sonar.

Esta vez, tan solo descolgó.

—Perdona, Lee… no sé qué me ha pasado.

—Yo si lo sé, Cat pero no es el mejor momento ni lugar para decírtelo.

—¿Qué te parece sí, cuando vuelvas, cenamos juntos y hablamos?

Lee miró hacia la ventana sin atravesar el vidrio, dejándola en el cristal.

—No hay nada nuevo de que hablar, Cat. Ya he dicho todo lo que tenía que decirte. El resto, lo sabes de sobra.

Y volvió a colgar con la inocua esperanza de no tener que ser más claro con Catherine. Verse obligado a reconocer sus sentimientos y la imposibilidad de llevarlos a buen puerto le producía inquietud. Una inquietud que se traducía en una sensación de encierro, de verse acorralado en una relación de dos personas sobre una barca que navega a la deriva y que ambos ocupantes reman en sentidos opuestos. Algo inmóvil, inerte, muerto como podría estarlo Randy en cualquier momento.

Mirando la pantalla del móvil apagar se recordó fugazmente el cuerpo de Catherine abrazado al suyo y lo echó en falta, pero enseguida deshizo ese pensamiento para volver a la habitación de Randy.

El chico continuaba en la misma posición. Estévez, sentada en una silla, le miró al entrar.

—Toma.

—Gracias.

—¿Te ha dicho algo más el doctor?

—No.

Lee sacó la tarjeta del bolsillo y se la pasó a Estévez.

—Mira esto, se le debió caer al chaval que ha salido corriendo.

Ella leyó el contenido.

Sidetrack, 3349 N HalstedSt, Chicago.

—¿Qué narices es?

—No tengo ni idea, pero esta noche lo sabremos.
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La noche en Chicago puede ser traicionera. El lago Michigan ofrece unas bellas vistas para los enamorados que acuden a las playas que salpican las costa pero también muestra el lado más siniestro de la ciudad a través de los puentes que sortean el río que lleva su propio nombre y que sirve de alojamiento para indigentes borrachos y drogadictos con las venas a punto de reventar por exceso de coca y hachís.

El Washington Bridge no era un lugar mejor. Su decadencia contrastaba con la luminosidad de los rascacielos que ofrecían una barrera sicológica para quien vivía bajo aquella amalgama de hierro y madera rojiza, oxidada por el tiempo.

La niebla que aquella noche el rio quiso regalar a las inmediaciones del puente lo hizo propicio para que Alex encontrara el cobijo que necesitaba. Serían las tres de la madrugada cuando las aceras solitarias de la ciudad soportaban su lento caminar acompañados de lamentos que se detuvieron a la mitad del puente. En el bolsillo del pantalón, la fotografía que Paolo Antano le había arrojado sobre el pecho, símbolo de la más absoluta humillación por parte de la familia rival y de la suya propia.

Junto a ella, una nota que había escrito minutos antes en un bar donde el camarero decidió dejar de servirle copas.

La sangre de sus venas mezclada con el alcohol ingerido consiguió llevar oxigeno suficiente a sus músculos para elevar los brazos a la altura del pecho y dejarlos descansar sobre la barandilla del puente, junto a una de las casetas rojas de vigilancia abandonadas, refugio de encuentros furtivos con prostitutas y ciudadanos ansiosos que no pueden pagar una sucia pensión.

Se acercó al ventanuco y miró el suelo del interior para comprobar la cantidad ingente de condones y jeringuillas repartidas por los poco más de dos metros cuadrados. Sintió náuseas y sacó la fotografía del bolsillo para mirarla una vez más. En la otra mano, sostenía un mechero con dificultad.

“Mi padre”, se repetía una y otra vez. Sabía que la zona del parque Millenium les pertenecía, era zona Corsso por lo que no podía ser que un espía de los Antano hubiera entrado allí. Aunque eso de las zonas por familias era algo del pasado, había ciertos lugares que aún se respetaban.

“Mi propio padre y Paolo Antano”, dijo de nuevo mientras encendía el mechero y acercaba la llama a la esquina inferior derecha de la fotografía donde se veía a él agarrado de la mano de Ángela.

Mirando la pequeña y luminosa llama avanzar por el plástico, recordó la primera vez que vio a su padre apretar el gatillo. Lo veía con extrema claridad: fue una noche donde él vestía pantalones cortos y un jersey de punto. Aunque era invierno, su padre le obligaba a vestir con las rodillas desnudas para no destrozar la ropa que, según él, costaba horrores pagar gracias a su trabajo como comerciante. Realmente, nunca supo que artículos vendía, pero aquella tarde si comprendió como resolvía las deudas.

La fotografía iba consumiéndose sin cesar, despedazándose en decenas de trocitos negros que se movían cómo bailarines al viento. Cuando el fuego alcanzó los dedos y la dejó caer lentamente hacia el rio mientras los recuerdos emergían en su mente, como el del callejón donde jugaba con otros dos chicos de la pandilla, que sirvió de escenario para el primer ajuste de cuentas: él se encontraba recogiendo unas tabas tiradas cerca de un contenedor y sus amigos se habían marchado hacía rato. De pronto, la portezuela del mercado que servía para sacar la basura se abrió y un tipo salió despedido del interior. Su padre apareció después y mostró un revólver apuntando a la sien de aquel individuo que se arrastraba marcha atrás con las palmas de las manos. Cuando alcanzó la pared, vio como le disparaba tres tiros a la cabeza desde su escondite tras el contenedor. Con el cañón aun humeante, su padre guardó el revólver y él se acercó al tipo que se desangraba sufriendo espasmos hasta que cayó de lado y su mirada vacía e inerte se clavó en sus ojos. La pared estaba impregnada de restos orgánicos oscuros y otro individuo, bajito y rechoncho, salió de allí con una manguera en la mano gritándole que se apartase.

Observando la pequeña bola de fuego desaparecer sobre el rio dibujó una mueca al recordar el susto que sintió viendo a ese tipo salir y gritar mientras el chorro de agua salpicaba toda la zona, incluyendo su propia ropa mientras huía de allí.

Aquella noche presenció por primera vez un asesinato. Sintió la vida de aquel individuo escaparse por entre sus dientes y nunca más olvidó el olor de la sangre mezclada con la pólvora.

Su padre era un criminal. Alex nunca aceptó el hecho de que su propio padre enfundara aquella pistola. Se justificaba pensando que, quizás, su vista le traicionó, él era muy pequeño, hacía mucho frío y mil excusas más. Pero aquella noche le acompañaron muchos más recuerdos y ya no dudó más.

Era él. Y Ángela su penúltima víctima.

El río Chicago se mostraba tranquilo, sin grandes remolinos en sus aguas, aunque a Alex eso le importaba poco. Miró a un lado y miró al otro y a nadie vio. Ni sirenas, ni coches, ni vagabundos ni prostitutas.

Estaba solo y así quería sentirse.

“La familia”, pensó. Aquella que aconseja evitar la traición, que aboga por la fidelidad y la sinceridad, la que limpia los trapos sucios en casa y luego se alía con el enemigo para compartir la colada. Pero se olvidaron de algo importante: la libertad de sus miembros.

Para cuando Alex se sintió libre de amar a Ángela, poco le importó que fuera una Antano y que él llevara el apellido Corsso como una maldición. Sus pensamientos derivaron a los espías que su propio padre contrató. A la humillación provocada por Paolo Antano y al hecho de que su padre fuera un traidor, un chivato y un asesino que planeaba acabar con su vida.

¿Qué podía hacer? Enfrentarse a él era una posibilidad que barajó entre copa y copa, pero no quería acabar como el tipo del callejón, no a manos de su padre. Sería con sus propias manos, dejando caer la culpabilidad de aquella muerte sobre su podrida conciencia o, al menos, no dándole la satisfacción de verlo entre rejas.

Sacó un puñal de cinco centímetros de hoja que llevaba encima y clavó la nota en una pequeña viga de madera que había bajo la barandilla. Después se santiguó, miró al horizonte de cemento y cristal salpicado de pequeñas bombillas de colores y se dejó caer al vacío.

Alex sonreía mientras su cuerpo se precipitaba hacia el vacío, pensando que Tony Corsso había asesinado a su última víctima, aunque poco podía imaginar lo equivocado que estaba.

Dos horas después, una patrulla de salvamento extraía el cuerpo sin vida de Alessandro Corsso del río. Dos policías acordonaban el puente y un inspector de nombre indescifrable agarraba la nota con unos guantes de vinilo. Al leerla, supo de inmediato a quien llamar.

—Buenas noches, agente Leigh, le habla el teniente Schwarzschild.

Ella se frotó los ojos con la esperanza de estar soñando, pero el sonido de una sirena al otro lado de la línea terminó por despertarla.

—¿Quién?

—Teniente Schwarzschild, de homicidios. Hemos encontrado un hombre en el rio, a la altura del puente Washington.

—¿Eso que tiene que ver conmigo, teniente? —le dijo con mal humor.

—Se trata de Alessandro Corsso, agente.

Las pupilas de Leigh se abrieron hasta alcanzar el iris y el sueño se desvaneció con premura, despejando su mente y cubriendo su pecho de sospecha y temor.

—Espéreme, llego enseguida.

Colgó y se levantó de un salto. Tan pronto como se desnudó y eligió unos vaqueros junto a una camiseta con un gatito dibujada, se puso el chaleco con la pistola embutida, la placa abrochada al cinturón y salió con rapidez de su apartamento para abalanzarse sobre su motocicleta aparcada justo debajo.

La tranquilidad del puente se vio alterada por el rugido de un vehículo de dos ruedas que resonó bajo las vigas rojas de metal corroído. Al apagar el motor, los policías y el teniente Schwarzschild se destaparon los oídos y vieron bajar a una mujer embutida en unos vaqueros ajustados y un chaleco del FBI con la mirada de un gatito blanco sobre saliendo por el escote. Todos sonrieron, pero tardaron pronto en cambiar la expresión.

—¡Céntrense, por favor! ¿Dónde está el cadáver? El teniente carraspeó nervioso.

—Hace diez minutos se lo llevó la ambulancia.

—¿Han encontrado algo interesante?

—Sí, esta nota.

Clarice leyó lo que Alessandro había escrito y tragó con dificultad.

Si yo no puedo vivir sin ella, tú aprenderás a vivir sin mí, aunque sospecho que poco te importa. A mi padre, el asesino.

Bajo aquella frase encontró una serie de letras y números. No parecían tener sentido. Pero intuyó que Alex no lo habría escrito al azar.

Debía hablar con el viejo Tony.
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La noche posterior al suicidio de Alessandro Corsso, un lujoso hotel de Chicago sería testigo de una reunión muy esperada por su propio padre.

El lugar elegido no difería demasiado de los rascacielos que apuntalaban la ciudad: el edificio estaba formado por decenas de plantas rodeadas de grandes ventanales que reflejaban el dorado y plata que la iluminación de la ciudad le ofrecía, tanto de día por los reflejos del sol como de noche por los millones de bombillas que lucían al unísono. El hotel era el símbolo del derroche tecnológico y decorativo que rozaba la ostentación gratuita y la mayor de las horteradas por metro cuadrado. Los ascensores se desplazaban utilizando electromagnetismo, la climatización se fundaba en un bosque natural plantado en el ático y unos canales de ventilación que caían hacia el suelo por el interior, el restaurante contaba con robots fabricados en Japón cómo asistentes virtuales y la sala de juegos demostraba que el dueño no escatimaba en gastos a la hora de satisfacer a sus clientes que bien caro pagaban cada capricho.

La reunión de la Comisión se concretó a las nueve de la noche, en la planta más alta de aquel rascacielos, en una sala insonorizada con inhibidores de frecuencia y ventanales de efecto espejo. En el interior, no existía ningún aparato que pudiera enchufarse ni contuviera una batería.

Paolo Antano llegó puntual. En la entrada a la sala, una chica morena de pelo corto y cuerpo estrecho recogió su móvil, cartera y un revólver de tamaño reducido, introduciéndolo todo en una caja metálica con un número. Al cerrarla, le entregó una tarjeta. La misma mujer recogió el móvil y la cartera de Tony Corsso al llegar, diez minutos después, mostrando una agradable sonrisa que él no dudó en corresponder pellizcándole la barbilla. Cuando entró, se encontró a Paolo sentado al fondo de una mesa pequeña y redonda con un foco luminoso sobre ella.

Se veían sus manos entrelazadas, sus brazos rollizos cubiertos por las mangas de una americana con raya diplomática que se curvaban según la grasa del individuo las obligaba, amenazando reventar. Tony dejó caer su orondo cuerpo sobre la silla situada justo en frente.

No estaban solos.

Cinco tipos a cada lado, pegados a la pared. Los de la derecha, pertenecientes a la familia Antano. Mano sobre mano a la altura de la cintura, atentos a desenfundar el revólver que cada uno llevaría bajo la axila izquierda si no hubieran sido requisados a la entrada. A la derecha, otros cinco tipos de la familia Corsso en la misma postura con sus cinturas ligeramente abultadas. Tony miró a un lado y al otro pero la luz tan sólo daba tregua a ver diez pies.

La mesa redonda de vidrio soportaba un cenicero. A través del cristal templado podían verse las piernas. Así, si alguno quería sacar un as por debajo de la mesa, el otro lo vería. Reglas de la casa.

La Comisión había cambiado mucho. Antiguamente, las reuniones se celebraban en locales de alterne o lugares de juego que escondían accesos secretos a la zona donde se servía alcohol durante la ley seca. Al Capone no era el único que frecuentaba esos garitos buscando un trago mientras cerraba algún negocio sucio, allá por los años veinte. Pero creó tradición y le imitaron en su costumbre. Sería el asesinato de Maranzano, en 1931, el hecho que forzó la creación de La Comisión: un órgano de gobierno que pretendía eliminar la figura del Capo por un consejo donde las cinco familias debatieran y acordaran un camino común a seguir, evitando la masacre en las calles. Pero, aunque el objetivo era lo único que no había sufrido variación, poco quedaba de aquellas reuniones entre Lucky Luciano, Vincent Mangano, Tommy Gagliano, Joseph Bonnano y Joe Profaci. Tan poco que hasta el número de familias se fue reduciendo en una espiral de violencia comedida que aún estaba pendiente de finalizar.

Tony levantó el dedo índice de la mano izquierda para advertir que se disponía a realizar un movimiento sospechoso. Reglas de la casa. Su mano derecha se movió despacio hasta el bolsillo de la americana y sacó un paquete de tabaco sin abrir. Paolo le miraba con repulsa. Odiaba el tabaco y no soportaba el humo, pero, para eso, no existía ninguna norma que ayudase a evitarlo.

El sonido de un extractor de humos situado justo encima de sus cabezas se acompañó del insoportable sonido del plástico al romperse, rajarse y ser extraído de la cajetilla. Paolo comenzó a sudar y Tony sonrió. El roce del pitillo le puso más nervioso, pero debía guardar las formas y esperar a que el convocante comenzara el turno de palabra. Otra regla más. Tony encendió el pitillo con su mechero de piel y chupó la boquilla provocando un desagradable sonido entre sus labios. Paolo cerró los puños y respiró con lentitud. Prefería aspirar el humo del tabaco a perder los estribos.

—Siento todo lo que ha pasado, Paolo —dijo al fin.

—No me vengas con monsergas, Tony. Me provocaste para quitar de en medio a la chica. Cierto es que ya no cumplía con su cometido, pero ella no la cagó con el poli, ¿recuerdas? Pero reconozco que te ha salido bien la jugada con tu hijo para deshacerse de nosotros, una pena que ya no lo veas pudrirse en la cárcel —susurró bajando la cabeza para que su rival le viese la cara.

Tony apretó la boquilla del pitillo con fuerza.

—Deberías guardar un poco más de respeto por una familia en duelo… el cuerpo de mi hijo aún está caliente y tú hablas de él como un carnero degollado. Aunque reconozco que no entiendo como sigues en pie tendiendo seis entierros pendientes—le dijo para añadir con tono conciliador:

—Y ahora ¿qué nos queda, Paolo?

La escasa iluminación mostraba halos de polvo en movimiento por la respiración de aquellos dos tipos, mirándose frente a frente, conteniendo las ganas de sacar a la luz sus revólveres entregados en la entrada. El silencio sólo era roto por cada frase que alguno de ellos emitía, lapidarias, directas, generadas desde el más profundo odio y rencor alimentado por años y años de podredumbre moral y ética, ambos elementos abandonados junto al cordón umbilical de cada uno al ser cortado y arrojado a la papelera más cercana.

—Sólo nos quedan los negocios.

Construcción, prostitución, juego, drogas, contrabando de tabaco y alcohol. Poco que ver con negocios respetables como vender el periódico o repartir pizzas. Pero mucho más lucrativos que estos.

Desde que la comisión dejó de reunirse en el año 1985 con Paul Castellano al frente, las familias que quedaban habían enfocado todos sus esfuerzos en sus negocios, fuente de riqueza y patrimonio, perseguidos de cerca por el FBI.

Efectivamente, era lo único que les quedaba.

—Eso es. Hablemos de negocios, entonces, ya que nadie va a devolver a la vida a nuestros muertos.

Paolo crujió los nudillos entre sus dedos y apretó los labios.

—Quiero tu casino a modo de indemnización.

Tony dibujó un rostro de sorpresa que Paolo comprendió a la perfección.

—¿Mi casino? Te has vuelto loco.

—No puedes conmigo, Tony, estas viejo y cansado. Te ofrezco el mejor plan de jubilación. Cumpliste con tu cometido al deshacerte de Mauro Gretta, tal y como acordamos. Hemos logrado eliminar a esa familia de bastardos aunque el caso de Sam… bueno, entiendo que fue un daño colateral. Hemos limpiado nuestras casas pero ya no puedes continuar, estás estresado, necesitas un descanso, retirarte a una playa de Hawái rodeado de chicas guapas que yo mismo te enviaré, ¡es un plan perfecto! ¿No crees? Yo me encargo de pasarte un buen fajo de diez de los grandes todos los meses y listo… creo que es la mejor opción.

—Paolo, yo estaré viejo y cansado pero tu memoria comienza a fallarte ¿Qué hay del policía al que quisiste asustar? ¿A quién se le fue la mano?

Paolo cambió el rostro y sus labios apretados comenzaron a vibrar.

—Eres un rencoroso, Tony. Nosotros no le hicimos eso, sólo le asustamos… quizás tú y tus ganas de meterte en los asuntos ajenos te llevase a emprenderlas con el chico enviando al inútil de tu hijo, pero ese tema no me preocupa, está bajo control.

—Odio cuando dices eso—respondió haciendo caso omiso al último comentario sobre Alex—. El FBI y la policía de Nueva York andan pateando las calles de Chicago para saber quién lo hizo y han aparecido siete cadáveres en su camino ¿tú me hablas de que tienes la situación bajo control?

—Quizás aparezcan más pero tengo un plan para ese poli y su compañera, no te preocupes. Solo tienes que pensar en cederme el Imporio y tu vida será mucho más relajada y provechosa. Hazme caso, amigo—le dijo mostrando las palmas de sus manos.

Tres tipos de los Corsso se movieron de posición con sigilo, como un gato recorre las cornisas sin temer a romperse la crisma. Sus manos se posaron sobre los bolsillos y Tony se echó hacia atrás. Cada grupo de sus cinco dedos se posó sobre sus rodillas y miró a su contrincante con furia en los ojos.

—Paolo, el casino es mi vida y no está en venta. Añade cinco tipos más a la lista.

En aquel instante empujó la silla hacia la puerta, arrastrándola dos metros lejos de la mesa. Cada hombre de los Corsso sacó un revólver con rapidez y disparó uno a uno a los cinco Antano en la sien, provocando una caída en dominó de cada individuo. Paolo intentó sacar su revólver pero recordó que lo había entregado a la muchacha de la entrada. Tony se levantó despacio y le apuntó con el suyo que había ocultado en la entrepierna.

Las pupilas de Paolo se dilataron, sus piernas se abrieron y sus brazos se elevaron hacia el techo. El olor a pólvora y moqueta húmeda mezclado con el humo del cigarro que aún descansaba en el cenicero le provocaron nauseas.

—En una cosa tienes razón, querido Paolo… yo acabé con los Gretta…

Las pupilas de Paolo Antano se dilataron por última vez.

—Pero aún queda mucha basura que limpiar.

Un último disparo se escuchó en la sala. La bala atravesó el cráneo del último Antano vivo, desplazando su cabeza hacia atrás. Tony se acercó y observó la sangre caer desde su cogote hasta el suelo. Introdujo la mano en el bolsillo interior de la chaqueta elevando la vista unos centímetros. Contó los cinco cuerpos inertes que allí habían dejado y se tapó la nariz con la manga. Al dirigirse a la salida exclamó:

—¡Limpiad esto, joder!

Al salir, le entregó la tarjeta de Paolo junto a la suya a la chica que custodiaba las pertenencias de ambos asistentes, le entregó todas y subió al helipuerto situado en lo alto del edificio.

Tony llegó al Imporio de madrugada. El piloto recibió la orden de sobrevolar el lago Michigan antes de aterrizar en el casino, respetando el espacio aéreo de Michigan y Wisconsin. Cuando las luces de la ciudad eran leves puntos brillantes en el horizonte, exigió bajar a la atura máxima admisible y apagar la iluminación del aparato. Cuando se sintió seguro, agarró el revólver con el que había disparado a Paolo y lo arrojó por la ventana.

Ya en el despacho, se deshizo de la corbata y desabrochó la camisa. Tenía un pequeño apartamento adherido que usaba como vivienda habitual. La ropa estaba salpicada de sangre y debía quemarla. El viejo Tony era un tipo previsor y decidió instalar un pequeño crematorio en la lavandería del casino con la excusa de eliminar posibles restos de una eventual contaminación en sus cocinas. Un ascensor metálico situado en el cuarto de baño comunicaba directamente con aquella zona y disponía de bolsas especiales que tenían escrito en el exterior “QUEMAR INMEDIATAMENTE”. Introdujo toda su ropa, incluidos los zapatos y la ropa interior, en una de esas bolsas, abrió el cajón, la introdujo y pulsó un botón que enviaba el contenido al mismísimo infierno. El protocolo establecido cuando los empleados recibían una carga así era actuar con premura. Sabía que, en veinte minutos, las pruebas de aquella masacre habrían sido destruidas.

Sin embargo, olvidó un detalle importante en el interior de aquella sala.

Después de vestirse con un pijama ancho y un batín de seda azul, acudió a la caja fuerte, sacó el móvil y lo dejó sobre la mesa. Abrió un cajón y extrajo una caja con un teléfono nuevo que abrió con lentitud y le puso la tarjeta SIM de su terminal actual. En ese instante, dos terminales usados descansaban sobre la mesa. Mientras encendía el nuevo teléfono, acudió al mueble bar y se sirvió una copa de whisky y dos vasos de agua grandes, sin hielo. Encendió los dos terminales usados y depositó cada uno en un vaso de agua. Pequeñas chispas saltaron en el interior hasta que las pantallas se apagaron. Los cogió después de echarse un trago y abrió la ventana de su apartamento, arrojando los móviles lo más lejos posible.

Después de secar el vaso de whisky, se fue a la cama, llamó a su secretaria y la pidió que subiera acompañada de la botella de champán más caro que tuviesen en la bodega. Y que solo llevase un abrigo como prenda de vestir.

Quería celebrar a lo grande que era el nuevo dueño de la ciudad, que si movía un dedo podría aplastar toda una manzana y, para ello, pulsó el canal de pago para adultos esperando poder disfrutar de un momento de desahogo. Para llamar a recepción y solicitar compañía, pulsó el botón de silencio en la televisión y, en ese instante, se paralizó. Una frase volvió a su memoria, apagando todo candor que sus ansias de celebración le habían creado, unas palabras encadenadas que dijo Paolo antes de morir y que le cortaron la respiración al desconocer el alcance real de las mismas:

“Tengo un plan para ese poli y su compañera”.
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Cuarto día en Chicago. Como un animal salvaje fuera de su hábitat natural, Lee se encontraba extraño en esas calles. Aunque los rascacielos eran similares a los de Nueva York, las calles anchas le recodaran a las de Manhattan y los taxis también fueran amarillos, deseaba volver a su apartamento en el Upper East Side. Además, odiaba los hoteles. No soportaba esa pulcritud que encontraba cada vez que volvía a la habitación, como si nada hubiera ocurrido y los días fueran el mismo una y otra vez.

Lee y Estévez ocuparon el día repasando los informes que el FBI les había entregado, escribiendo esquemas y compartiendo ideas en la habitación de su compañera. Catherine le llamó hasta tres veces pero decidió apagar el móvil después de la última llamada. No quería más distracciones.

Comieron ligero, en el propio hotel y continuaron con el trabajo hasta las ocho de la tarde, momento en el que abría el Sidetrack. Acudieron con la idea de obtener respuesta a una pregunta: si Randy no se había criado en el seno de familia Gretta, ¿por qué le atacaron?

El Sidetrack era un garito de moda en plena zona de ocio, rodeado de discotecas de muros plateados y puertas negras junto otros de escaparate transparente y jóvenes con ropas estridentes. En el interior se mezclaba el ambiente de una discoteca con techos altos, mucha iluminación y mobiliario plateado con un bar de copas cuya parte de atrás de la barra las mostraba con líquidos de colores en el interior.

En la puerta, un tipo enfundado en traje negro, cabeza rapada, redonda, y brillante soportada por dos brazos musculados embutidos en la americana portaba unas gafas de sol y un auricular blanco cuyo cable se escondía en algún lugar de su pecho. Una cola de chicos jóvenes esperaba entrar. El detalle de que no hubiera ninguna mujer llamó la atención de Lee, entonces recordó la visita al Barracuda Lounge que hicieron él y Randy durante la última investigación que llevaron juntos y lo entendió.

—Hola, ¿conoces a Maxim Anderson? —preguntó al tipo que custodiaba la puerta. Este no se inmutó.

Lee miró a Estévez y ella se encogió de hombros.

—¡Eh! Tú, el del pinganillo, ¿me oyes?—gritó moviendo la mano derecha frente a las enormes gafas de sol del armario tres puertas. Una voz peculiar se escuchó hacia la izquierda.

—Oye, encanto, ¿por qué no esperas al final de la cola, como todo el mundo?

Lee giró la cabeza en sentido contrario y vio que el joven que propuso tan estúpida pero ética idea le miraba con recelo, apoyando su cabeza sobre el reverso de la mano izquierda. Entonces sacó la placa y se la puso delante de las narices lo que provocó un pequeño aullido del chico. Sin embargo, el guardia que custodiaba la entrada al local debió estar atento al gesto ya que les permitió el paso enseguida, descolgando la cadena forrada de espuma y tela plástica que les cortaba el paso.

En el interior la música cubría todo el local con un sonido estridente y repetitivo. Decenas, centenas e incluso miles de chicos bailando con o sin camiseta llenando el local y no facilitaban el tráfico de personas de un lado a otro. Alcanzaron la barra con dificultad y Lee pidió una cerveza bien fría. Estévez le golpeó en el brazo y él la miró con desdén.

—¿Qué quieres? Estoy sudando como un pavo la tarde de acción de gracias así que déjame en paz.

—A ti te quitaba yo el sudor a lametazos —dijo alguien al otro lado de la barra. Estévez sonrió hacia sus adentros.

—No te confundas, chaval, ¿conoces a Maxim Anderson?

El barman frunció el ceño y cogió la tarjeta que Lee le mostraba mirando de reojo la placa que enseñaba con la otra mano. La cerveza llego de manos de otro barman que, al ver la tarjeta, abrió la boca y se apresuró a salir de allí. Lee lo vio y arrancó la tarjeta de las manos del barman, bebió un trago de cerveza y salió tras el chico. El joven corrió hacia el fondo del local y Lee les seguía a duras penas, empujando a los clientes que disfrutaban de la música y la compañía hasta que alcanzó una puerta por donde desapareció. Un largo pasillo con puertas a los dos lados y escasa iluminación dejaban escapar sonidos guturales y gemidos suaves y lejanos. Lee permaneció a la espera y de una puerta situada al fondo, una mano sacó en volandas al chico. Lee se acercó y le agarró de la pechera.

—Parece que no quieren jugar contigo ¿eh? Andando.

Quince minutos después, Lee y Estévez le miraban encogido sobre unas cajas de cartón en medio del callejón adyacente al local. Temblaba y no precisamente de frio. Lee apuró la cerveza que logró rescatar con ayuda de su compañera dejando diez dólares en la americana del gorila para permitirle salir con vidrio a la calle. A la luz de la farola que iluminaba el callejón donde se refugiaron, Lee le reconoció en seguida.

—Voy a preguntártelo de otra forma, chico… ¿acaso tengo la lepra para que corras despavorido cada vez que me ves?

Aquel pobre diablo no soltaba prenda. Y Lee comenzaba a perder la paciencia, algo que Estévez sintió como si un perro rabioso la mirase de frente, enseñando los dientes como preludio a un desenlace fatal.

—Déjame a mí —exigió en un susurro —que te pones muy brutito y el chaval está cagadito de miedo, anda.

Estévez se acercó apartando a Lee hacia atrás, ocultando parte de su cuerpo tras ella. Miró al chico y le dijo con voz amable:

—Maxim, ese es tu nombre, ¿verdad? —preguntó agachándose y apoyando las manos en sus rodillas. El chico levantó la vista hacia ella y dejó de temblar.

—No, mi nombre es Arturo.

—Bien, Arturo. ¿Conoces a Randy desde hace mucho?

El chico titubeó, moviendo los dedos cómo pequeños pistones que se golpeaban los unos contra los otros a un ritmo frenético y compulsivo.

—Bastante.

—Tranquilo, estamos aquí para saber quién le hizo eso a

Randy. Solo eso, ¿de acuerdo?

Asintió.

—Ahora dime, ¿de qué conoces a Randy?

El chico resopló. Lee sacó un cigarrillo y cuando iba a llevárselo a la boca observó la mirada de Arturo que no dejaba de observar aquel tubito de papel como un condenado a muerte ante su último deseo. Suspiró y se lo entregó.

—Gracias —sonrió mostrando una sonrisa sincera.

La llama de la cerilla descubrió, durante una milésima de segundo, unos ojos que soportaban sendas bolsas oscuras provocadas por horas de arduo trabajo en el local de donde había escapado. Su piel agrietada ofrecía un aspecto desgastado y somnoliento. Aspiró la primera calada como si comenzara a respirar de nuevo tras un periodo de asfixia y comenzó a hablar.

—Fuimos compañeros de la facultad. Antes de ser poli estudiamos juntos Psicología, aquí en Chicago. Éramos muy buenos amigos —sus ojos se llenaron de lágrimas y una de ellas cayó por su sonrosada mejilla.

—Todavía no se ha muerto —expresó Lee con seriedad.

—No me refiero a eso, Inspector… pero su vida cambió cuando entró en la academia.

—¿Perdisteis el contacto?

—¡En absoluto! Hablábamos por Skype todas las semanas y, cuando venía a ver a su madre, aprovechaba para hacer una escapada, dormía en mi casa alguna noche y regresaba a Nueva York.

—¿Qué ocurrió entonces? —preguntó Estévez poniéndose en pie.

—Una noche me contó que había encontrado una carpeta en casa de su madre cuyo contenido le dejó tocado, le trastornó de tal manera que, a partir de aquel descubrimiento, se obsesionó.

—¿Te refieres al tema de la adopción?

—Exacto —dijo apretando los dientes y tirando la colilla a un charco cercano. Comenzaba a refrescar así que cruzó sus brazos sobre su pecho en un intento de abrigarse.

—Imagino que Randy averiguó que no era hijo natural de Samuel y Marguerite… ¿sabes si intentó buscar a su familia natural?

Arturo miró a Lee fijamente.

—Eso es. No hablaba de otra cosa. A medida que avanzaba en sus estudios para entrar en el FBI, su obsesión aumentaba.

—Espera un momento, ¿al FBI?

—Sí. Quería formar parte del grupo C16.

—¡Joder! —exclamó Lee llevándose las manos a la cabeza. En ese instante, una lata salió lanzada desde el fondo del callejón. Lee giró la cabeza con rapidez, como si fuera un felino atento a todo lo que sucede alrededor.

—Gracias Arturo, no abandones la ciudad, volveremos a vernos.
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Lee y Estévez comenzaron a caminar hacia el pequeño coche azul alquilado con paso acelerado, pero solo ella entró en él. Al ver que Lee seguía postrado al lado de su puerta al cerrarse, Estévez bajó la ventanilla.

—Vete al hotel y no preguntes. Te avisaré cuando llegue. Estévez se encogió de hombros. No entendía el repentino comportamiento de su compañero, pero se dejó aconsejar y arrancó.

Lee comenzó a caminar por la calle Halsted dejando atrás la zona de copas cuando giró por la North Avenue en dirección al río Chicago. A medida que se acercaba al puente cercano al centro comercial Sheffield Commons, dejó de escuchar el tráfico que rodaba por la carretera. Mirando la acera se concentró en el sonido de sus zapatos y determinó que otros pasos le seguían de cerca. Aceleró hasta el puente y se aseguró que continuaba escuchando aquellas pisadas tan diferentes a las suyas. En un momento giró bruscamente hacia una de las columnas que sostenían la autopista sesenta y cuatro sobre su cabeza, permaneciendo en silencio. El eco de sus zapatos desapareció. Miró de reojo hacia su espalda y decidió descalzarse, dejando sus zapatos en el suelo y agachándose para caminar de cuclillas tres columnas más atrás. Cuando alcanzó su objetivo se levantó despacio con su Glock en la mano y pegó la boca del cañón en la espalda de aquel tipo.

—No pongas nerviosa a mi amiga, tiene muy mal despertar. El desconocido respiró profundamente hasta que su talón metálico golpeó la espinilla de Lee. Este se lamentó y encorvó sin pensarlo, momento que el tipo aprovechó para darse la vuelta, agarrarle de la camisa y empujarle hacia la barandilla. La espalda de Lee crujió al golpear contra el metal. Cuando medio cuerpo se hallaba sobre el vacío reaccionó empujando su cabeza contra la de aquel individuo. El golpe de su frente le aturdió durante unos segundos, observando a su contrincante caer sobre la carretera. Bastó un instante para que le agarrara de la pechera y evitara que fuera atropellado por un camión de reparto. Al salvarle, le dejó sobre la acera con la cabeza inmovilizada gracias a su brazo y su cuerpo encima de la barriga.

—¿Qué coño quieres? —exclamó a dos centímetros de su cara. El tipo apretaba los dientes mostrando dolor por el peso de Lee sobre su cuerpo cuando una sirena se escuchó a lo lejos acercarse a gran velocidad. El tiempo pasó deprisa y, sin darse cuenta, se encontró de repente rodeado de agentes del FBI que le ordenaban, a gritos, apartarse de aquel tipo. Al levantarse vio a Clarice Leigh haciéndole una seña con la mano. El Mercedes le esperaba con la puerta trasera abierta y comenzó a caminar en esa dirección. Al llegar al lugar donde abandonó los zapatos se agachó para recogerlos y observó, de reojo, como varios efectivos se llevaban al individuo esposado.

Una sala de paredes azuladas, cuadrada y sin ventilación, alojaba al acusado de agredir a un agente de la ley esposado, sentado sobre una silla de metal sobria y fría, delante de una mesa de madera. El tipo miraba al suelo y no contestaba a ninguna de las preguntas que los agentes le habían formulado durante un par de horas.

—Es una tumba.

—Dejadme entrar.

La agente Leigh le miró con temor. ¿Hasta qué punto sería bueno que agredido y agresor se encontrasen solos y encerrados en una habitación de cuatro metros cuadrados? Pero llevaban dos horas con un interrogatorio fallido. Quizás Lee tuviera la respuesta. Clarice Leigh hizo una llamada y, segundos después, asintió.

—De acuerdo.

Lee se levantó con la camisa remangada y desabrochada hasta la mitad del pecho. Le dolía la espalda y eso se veía en su rostro. Al llegar a la altura de Clarice, se detuvo y ella le susurró una advertencia.

—A la mínima tontería, entro y le saco a patadas, ¿me entiende?

—No se agobie, Clarice, si necesita entrar asegúrese de traer una camilla.

Lee cerró la puerta con las dos manos, acariciando el pestillo desde dentro mientras estudiaba la escena. Desde la ventana que daba a la sala pudieron ver como el tipo ni se inmutó al verle entrar. Hasta que pronunció dos palabras.

—Lupara bianca—susurró mirándole a la frente.

El agresor elevó la cabeza con lentitud y fijó su mirada en la de Lee.

—¿Pretendías hacer eso conmigo?

—Tú no eres el objetivo.

—Eso ya lo sé, maldito bastardo. Lo que no logro entender es que tenéis en contra de Randy.

El matón sonrió y Lee sintió un calor asfixiante que nacía en el estómago e invadía la garganta.

—Te salvan dos cosas de que te reviente la cabeza contra ese cristal.

—¿A sí?

—Sí. La primera es que estás esposado.

—¿Y la segunda?

De pronto Lee se abalanzó sobre el tipo y lo levantó por el cuello, empujándole hacia atrás hasta que su cabeza chocó contra la ventana de vidrio. Desde el otro lado, los agentes que observaron la escena se echaron hacia atrás al ver el cráneo del acusado resquebrajar el cristal. Clarice Leigh gritó desesperada:

—¡Entren y párenlo!

Pero los agentes intentaron abrir la puerta sin éxito. Lee estrangulaba concienzudamente al tipo contra el cristal bloqueando sus piernas al tiempo que le susurró:

—Perdona, olvidé decirte que he cerrado la puerta por dentro así que no hay segunda cosa que te salve… —y apretó un poco más.

Debía darse prisa ya que los agentes no dudarían en disparar contra la cerradura.

—… a no ser que me digas para quien trabajas.

El tipo cuyo rostro comenzaba a tornarse en un azulón pálido susurró una palabra.

—¿Cómo dices?

—¡Lee, suéltelo, inmediatamente!

—¡Repítelo!

—Antano…

—¿Cómo?

—Lee, ¡he dicho que lo suelte o dispararé!

—¡Paolo Antano!

Lee soltó al tipo a tiempo. Los agentes bajaron sus armas en dirección al pomo de la puerta y el agresor comenzó a toser. Lee se dirigió a la puerta envuelto en sudor y desbloqueó el pestillo. Los agentes se dirigieron hacia el agresor que respiraba con dificultad en el suelo mientras Clarice Leigh se interpuso en el camino.

—Esto no quedará así, Inspector Johnson.

Lee se estiró la camisa. Mirándola a los ojos le dijo:

—Por supuesto que no. Voy a resolver este caso de una maldita vez, ¡apártese!

Clarice se desplazó lo suficiente como para que Lee continúese caminando hacia la salida. Estévez le siguió de lejos hasta que ambos se hallaron en plena calle.

—¿Pero qué cojones te pasa, Lee? —gritó—. Casi matas a ese tipo y no es la mejor manera de limpiar tu expediente, ¡por Dios bendito, ¿en qué narices estabas pensando?

Lee se dio media vuelta. Estévez jadeaba.

—No es necesario que grites —expresó en voz baja a la vez que silenciaba el móvil tras recibir una llamada de Catherine—. Estoy harto de no avanzar, de ver cómo Randy lucha por sobrevivir y nosotros solo tenemos una familia masacrada cuyos sicarios van tras nuestros pies. En resumen, no tenemos nada ¿me oyes? ¡Nada!

—Eso no es verdad maldito ñu desbocado: sabemos que fue adoptado, que forma parte de la familia Gretta y que el origen de la paliza algo tiene que ver con ellos, es más, me juego el pescuezo que la obsesión de Randy por saber algo sobre sus orígenes puso entre las cuerdas a las otras dos familias, los Antano y los Corsso, cagándose de miedo a ser descubiertos por un futuro agente del FBI. Les ha costado muchos años delinquir en la sombra, tanto tiempo limpiando su nombre que hasta la gente los ve con cierto romanticismo, que la sola idea de ser descubiertos les ha puesto muy nerviosos, ¿no te parece?

—¡Pero si era un secreto a voces!¿Qué estás diciendo? Seguro que todo Chicago conoce a esas familias y sus chanchullos, lo que pasa es que nos hemos vuelto muy cómodos y mientras existan clubs donde echar un polvo por cien dólares y gastarlo en máquinas tragaperras, todos contentos, pero no miramos la sangre que chorrea de los grandes edificios que adornan el skyline de nuestras fabulosas ciudades.

—¡Y una mierda! ¿Sabes con exactitud que casinos o prostíbulos lleva esa gente? ¿Hasta dónde llegan sus redes? ¿El poder real que Randy estaba a punto de descubrir? No Lee… no sabemos lo que había encontrado y no hay nada más peligroso que la duda para estos tipos. Recuerda que los peores criminales, los ladrones más peligrosos y los asesinos a sueldo no están en las calles, sino en los despachos, bajo trajes que superan tu sueldo y el mío.

Se hizo una pausa en aquella discusión entre ellos, ajenos al devenir de los transeúntes y coches que rugían sobre el asfalto. Estévez le miraba con paciencia, sabiendo que su mente había saltado a otro tema cómo un resorte lanza una bola de acero hacia la parte alta de un pinball. Ella tan sólo esperaba que aquella bola golpease un timbre, encendiera la luz y le dijese que idea se le acababa de ocurrir.

—Randy era muy organizado, seguro que debió tomar notas y esconderlas en algún lugar, pero registraron la casa de su madre y no encontraron nada… ¡Joder! Dónde coño lo metería, aquello que anduvieran buscando…—Lee se detuvo como si acabara de congelarse—. Espera un momento…

Estévez miraba como Lee movía los pulgares sobre su móvil con rapidez hasta que se detuvo en una fotografía.

—¿A qué te suena esto? —Consultó mostrándole el dispositivo.

—Es la nota que dejó Alessandro.

—Mira más abajo.

Ella buscó en la parte inferior de la fotografía aquello a lo que Lee se refería y lo encontró.

—Parece una clave… ¿quizás el código de una caja fuerte?

—No, la numeración corresponde a una taquilla del Soldier

Field. Conozco ese estadio como la palma de mi mano.

—¿El campo de futbol?

—Exacto.

—¿Y de que le conoces?

—Mi madre me llevaba siempre que podía —suspiró con nostalgia, recuperándose con rapidez—Vamos, no tenemos tiempo.
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El Soldier Field, un edificio emblemático que mezclaba el estilo griego clásico de columnas y tejados formando un triángulo en la parte superior con la arquitectura moderna de los estadios de futbol, se encontraba situado en un complejo formado por The Field Museum y el Sheed Aquarium. Un lugar dedicado a los soldados del ejército estadounidense, ideal para esconder algo valioso.

Lee no perdió de vista al guardia de seguridad de la garita durante toda la madrugada y Estévez aprovechó para echar una cabezada. Cuando amaneció, vio salir de la garita a una joven vestida con ropa ajustada y decidió salir del coche para comprar el desayuno en un puesto cercano sin dejar de vigilar a los tortolitos clandestinos.

Al volver, el cuerpo de Estévez miraba en dirección contraria, aunque permanecía con los ojos cerrados así que decidió esperar dentro del coche mientras el sol comenzaba iluminar el cielo gris sujetando un café en la mano para llevar y una rosquilla en la otra. Al despertar le ofreció y parte del desayuno que ella devoró con avidez. Entre tanto, Lee repasaba mentalmente el código de la nota: 2FL345CL45BX.

Como si de una adivina se tratase, Estévez se dirigió a Lee con decisión, mirando al frente sin enfocar la vista en ningún punto.

—¿Qué significa el código? —le preguntó Estévez dando la impresión de estar leyéndole la mente.

—Luego lo verás. ¡Vamos!, están abriendo para recibir la mercancía.

Un camión de transporte cuya caja golpeada por ambos laterales, mostraba un deteriorado logotipo de una famosa marca de logística, quizás por haber estado en la intemperie más tiempo del debido o por recorte de presupuesto. El vehículo aproximó la cabina con lentitud hasta detenerse en el muelle a la vez que dos grandes puertas metálicas se abrían para recibirlo.

En ese instante recibieron una visita inesperada.

—Buenos días, Inspectores Johnson y Estévez, de la Policía de Nueva York, necesitamos entrar en el recinto.

El vigilante de seguridad que custodiaba la entrega introdujo los pulgares en el interior del cinturón, balanceó sus caderas hacia delante y hacia atrás y los miró con desafío.

—¿De Nueva York? Eso queda un poco lejos, ¿no? ¿Tú qué opinas, Charlie? —preguntó al repartidor que sonrió con discreción mientras bajaba cajas de refrescos al suelo.

Lee también sonrió, pero con una sensación de hastío que comenzaba a brotarle por cada poro de su oscura piel. De pronto, cambió el semblante y se acercó al guardia de seguridad. Este dejó de balancearse.

—¿Vas a dejarnos pasar o quieres que le diga a tu jefe las compañías que te traes a la garita por la noche? —le dijo a dos centímetros de su nariz.

El guardia refunfuñó y se apartó un metro hacia la calle.

—Entren y no se detengan hasta la puerta amarilla, al fondo. Lee caminó sin decir nada y Estévez emitió un tímido “gracias”.

Una melodía estridente resonó del bolsillo de la agente en el momento que Lee agarraba la barra de la puerta amarilla para empujarla. Ella contestó y se alejó unos metros. Al volver, su cara mostraba una palidez que asustó a Lee.

—¿Qué ha pasado?

—Era Clarice, han encontrado a cinco tipos con un disparo en la frente, uno cada uno, en la última planta del Hotel Magnificent Mile. Están procesando el escenario en estos momentos.

Lee no mostró ningún gesto de interés sobre aquella noticia, aunque la retuvo en la memoria. Se limitó a volver sobre la barra de la puerta amarilla y empujarla hacia delante. La plancha metálica venció y comenzaron a subir unas escaleras.

—2FL significa “segunda planta” —le comunicó a Estévez hasta que alcanzaron el rellano y entraron en un corredor de longitud indeterminada y anchura descomunal, cuyas paredes aguantaban centenas de taquillas. Estévez miraba alrededor horrorizada.

—345CL es la columna 345 —dijo caminando hacia el fondo del pasillo mientras leía los números de cada una representados en la parte superior de la pared.

Varios minutos después, encontraron lo que andaban buscando.

—Aquí es: caja 45.

La taquilla número cuarenta y cinco tenía el mismo aspecto que las demás, salvo por el candado que la protegía: sin cerradura, sin ruletas con números para abrirlo, sin nada sobre lo que pudiera operarse para desanclarlo.

—Debe abrirse con un dispositivo electrónico o… —se preguntaba a metro y medio del candado cuando escuchó un disparo—¡Joder Lee! ¿Te has vuelto loco? —gritó llevándose las manos a la cara y contemplando los restos de aquel objeto colgando de la anilla que sobresalía de la taquilla.

—No me gusta perder el tiempo—le respondió dando una patada a la única pieza que pendía y enviándola varios metros hacia el centro del pasillo. En ese instante, la puerta de la taquilla se abrió lentamente accionada por la gravedad. En el interior de aquel cajón, un pequeño objeto azul situado en el centro recibía la única compañía de un sobre. Lee lo cogió después de colocarse los guantes de vinilo y le dio la memoria USB a Estévez. Segundos después, Lee abría el sobre. En su interior encontró varias fotografías y una carta manuscrita.

“Querido Mauro Gretta.

Mi nombre es Randy Miller, aunque debería decir Randy Gretta. No se asuste, no le escribo para reclamarle la herencia pues conozco el origen de su fortuna y no deseo manchar mis bolsillos de sangre.

El objetivo de mi carta es, aunque no se lo crea, agradecerle que me alejara de aquel ambiente donde impera la extorsión y los negocios sucios para regalarme unos padres de verdad, como han sido Samuel y Marguerite Miller. Tampoco se haga ilusiones, señor Gretta, no quiero nada de usted porque es un mafioso, igual que Tony Corsso y Paolo Antano, pero, a diferencia de estos dos últimos, a usted aún le queda algo de humildad y corazón o, al menos, conmigo la tuvo.

Quiero decirle dos cosas más. Primero, agradecerle también el pago del alquiler de la casa donde vive mi madre, aunque con un apartamento en el centro de la ciudad hubiera sido suficiente y, para eso, la pensión de mi padre le llega.

Segundo, usted está en peligro.

Llevo investigando sobre ustedes muchos años y sé que los Antano y los Corsso tienen miedo al resultado de mis indagaciones. Quizás ese miedo se acrecenté por el hecho de haber finalizado mi entrenamiento en la Academia de Policía de Albany y de ser, oficialmente, Agente de Policía de Nueva York. Por cierto, dígale a Tony que, aunque consiguió que no entrase a formar parte del equipo C16 del FBI eso solo ha retrasado ni mi investigación ni coartado mis ansias de atraparles a todos y meterlos en la cárcel.

Ahora puedo hacerlo.

Sin embargo, me siento en deuda con usted y, por eso, le aviso de que está en peligro, Tony Corsso quiere todo el poder y primero eliminará a los Gretta (usted incluido) para continuar con los Antano. Estoy convencido.

Y se preguntará: ¿por qué le pongo sobre aviso? porque, al fin y al cabo, usted podía haber sido mi padre y yo un delincuente más dentro de su organización, pero eligió para mí un destino diferente. Nada más, este hecho no invalida todos los delitos que ha cometido.

Van a por usted.

Fdo.: Randy Miller.”

Lee volvió a guardar la carta en el interior del sobre e intentó encontrar en los ojos de Estévez alguna respuesta, sin éxito. Se dio la vuelta y dio una patada a la puerta de la taquilla que salió despedida por los aires.

—¿Qué hacemos ahora, María?—suplicó mirando por una pequeña ventana que daba al exterior.

Ella suspiró y permaneció tras él, inmóvil, observando cómo detuvo su mirada en el pequeño coche azul alquilado y solitario, situado en medio del aparcamiento. Sin dejar de prestarle atención, Lee se encendió un cigarrillo.

Estévez tardó en darse cuenta. Era la primera vez que se dirigía a ella por su nombre de pila y le sonó tan extraño cómo intenso. Posó su mano en la espalda de él y sintió cómo temblaba. Quizás pudiera observar alguna lágrima caer sobre la piel templada de Lee pero desistió intentarlo. Simplemente, se quedó mirando al horizonte, intentando encajar aquella carta desesperada que Randy había escrito en un intento de juntar las piezas de su origen, de entender quién era y porque era así, de comprender un mundo que le costaba dibujar sobre el papel cómo harían la mayoría de los mortales. Estaba claro que Randy era especial y, en aquel mismo instante, deseó haberlo conocido, encogiéndose el corazón con la sola idea de verlo muerto y perder esa oportunidad.

Segundos después algo raro ocurrió. Lee elevó su mano derecha hasta casi tocarla el pecho. Ella esperó con atención.

—¿Has dejado el coche abierto?

—No, que yo recuerde.

Lee contemplaba con asombro como dos tipos salían del vehículo alquilado y corrían a toda prisa hacia una arboleda cercana, cerrando las puertas.

—Dame las llaves.

Estévez le acercó las llaves y Lee dio una última calada al pitillo antes de tirarlo al suelo.

—¡Agáchate!

Accionó el botón de apertura de puertas y Estévez le miró incrédula durante cuatro segundos donde no ocurrió nada. Hasta el segundo número cinco. Una explosión elevó el pequeño coche cuatro metros sobre el suelo dejándolo caer con violencia sobre el asfalto del aparcamiento. La onda expansiva hizo temblar las taquillas y varias piezas de vidrio y carrocería entraron por la ventana.
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La gasa impregnada de alcohol repasó los pequeños roces que algunos trocitos de carrocería golpearon su cara. Ella intentaba rozarle con cuidado, evitando causarle dolor en algún momento. Lee miraba a un punto perdido de la cortina apretando los ojos cuando lo sentía hasta que el móvil de su compañera comenzó a vibrar y ella detuvo la cura. Entonces cogió el dispositivo y salió de la habitación, dejándole a solas con el escozor de las gasas, el alcohol, la frustración y la impotencia.

El calor aplastaba el frescor de la mañana según avanzaban las horas. Lee decidió levantarse, lavarse la cara y salir al rellano para subir al ático. No tenía intención de apoyarse en la barandilla de la terraza situada en lo alto del edificio, se quedaría al lado de la puerta, en el centro de la planta. Necesitaba respirar aire, aunque estuviera viciado por la temperatura tan sofocante y la polución que, junto a la humedad proveniente del lago Michigan, formaban un coctel asfixiante.

Diez minutos después, Estévez apareció a su lado.

—Sabía que estarías aquí.

—Empiezas a conocerme demasiado, voy a pedir que me cambien de compañera —dijo con sorna.

—No digas tonterías, me debes una cerveza, lo sabes.

—¿Qué dices? Me la debes tú, recuérdalo.

—Me ha llamado Melvin —respondió cambiando de tema y volviendo a ofrecer un semblante serio, mirando al frente y robándole el cigarrillo.

—Quédatelo, tengo más.

—¿Quieres saber que me ha dicho?

—No creo que hayas subido hasta aquí solo para hacerme compañía.

—Lo mismo soy yo la que pide el cambio de compañero por insoportable—susurró.

Lee sonrió sintiendo el viento rozarle la barbilla.

Estévez se agachó agarrándose las rodillas con las manos como si estuviera en una clase de gimnasia. Al levantarse, sintió un leve mareo, pero lo disimuló apoyándose en la pared y mirando al horizonte.

—No han encontrado nada, Lee… ni un jodido post-it con algo interesante escrito. Nada.

—¿Cuándo han terminado de registrar el apartamento?

—Ayer. Tomaron un montón de muestras, eso sí. Y fotografías. Revisaron su escritorio y todos los armarios, la cocina, el salón, los huecos del sofá, el pequeño balcón y hasta la arena de las macetas. Según Melvin, el apartamento de Randy parecía una pocilga: la cama estaba sin hacer, la ropa tirada por el suelo, cajones abiertos… un desastre.

Lee enarcó las cejas.

—No puede ser.

—¿El qué no puede ser?

—Ya te dije que Randy es la persona más ordenada y metódica que he conocido. Si al entrar encontraron todo revuelto, solo le veo una explicación.

—Que alguien se haya adelantado.

—Exacto. ¿Tienes el pendrive?

—Sí—dijo sacándolo del bolsillo.

—Eso es lo que andarían buscando. Necesitamos un ordenador para ver que contiene y saber porque es tan peligroso.

—Leigh me ha llamado después de colgar con Melvin. Quiere que vayamos a su oficina lo antes posible, quizás tenga algo que ver.

Los inspectores bajaron al recibidor del hotel minutos después y se dirigieron al cuartel general del FBI en un taxi. Al llegar, observaron la recepción vacía y ninguna medida de seguridad en las puertas. Entraron directamente y subieron a la planta donde Leigh les estaba esperando.

Lee abrió la puerta sin pensarlo y encontró a la agente especial sentada al fondo de la mesa. Juraría que se trataba de la misma sala utilizada desde que llegaron a Chicago pero, esta vez, echó en falta la televisión y los iPad. Ambos se sentaron en dos sillas contiguas. Estévez dejó su móvil sobre el tablón y Lee jugaba con el suyo en las manos.

—¿Se encuentran bien, inspectores?

—Sí, gracias, solo ha sido un percance.

—Una bomba en los bajos de su coche de alquiler no lo llamaría percance. De todas maneras, me alegro mucho de verlos sanos y salvos. ¿Encontraron algo de interés en el estadio?

Lee sintió un escalofrío en la espalda y desbloqueó el móvil. Abrió la aplicación de mensajería y comenzó a escribir.

—La verdad es que no lo sabemos con seguridad… —no terminó la frase cuando la pantalla del móvil de Estévez se iluminó mostrando un mensaje: “No le digas nada del USB”.

Pero la orientación de la pantalla no lo mostraba con claridad así de continuó hablando mientras su mano lo cubría con delicadeza para colocarlo sobre la pierna cruzada y poderlo leer correctamente.

—…Seguimos la pista del código que Alessandro escribió en la nota de suicidio. Gracias a que Lee lo descifró, supimos que se trataba de una taquilla del campo de futbol y, en el interior encontramos este pendrive y una carta —Estévez se dio la vuelta hacia Lee justo después de lanzar el USB hacia Clarice—. ¿Tienes la carta ahí?

Lee se tapaba la cara con la mano. Sentía calor y rabia. Hubiera estrangulado a su compañera en ese mismo momento. Segundos después, descubrió su rostro lleno de ira y Estévez reaccionó mirando su terminal mientras Lee sacaba la carta de Randy del bolsillo y se la entregaba a Clarice. Estévez suspiró y comenzó a sudar.

—Deme el pendrive—ordenó la agente especial Leigh. Estévez la miró lentamente.

—Por favor, dénmelo. Lo introduciremos en este ordenador para ver el contenido. Sabemos que Randy estaba siendo vigilado por los Corsso así que no me sorprende que Alessandro obtuviera el código.

—Así que sabían que estaban tras él, pero no pudieron evitar la paliza —increpó Lee con seriedad.

La agente Leigh le ignoró.

Estévez se levantó y le entregó la memoria, quedándose a su espalda mientras ella accedía a las carpetas del dispositivo. En el interior, decenas de ficheros PDF y fotografías etiquetadas con los nombres de las tres familias que formaban el Chicago Outfit llenaban la pantalla del portátil.

—Esto es una bomba, señores… con el contenido de este dispositivo podría destruirse el imperio de los Corsso en cinco segundos.

Lee enfocó los ojos de la agente Leigh. Brillaban como un faro en la noche sobre un mar en calma pero reflejando el temor a una posible tormenta. Su labio inferior temblaba y el ratón situado bajo su mano derecha se movía con rapidez. En ese instante, decidió levantarse y abandonar la sala. Estévez le miró mostrando una mueca mientras, de reojo, observó una ventana en la pantalla del ordenador de la agente especial que mantenía una barra verde horizontal que aumentaba de tamaño con el tiempo. Clarice cerró la tapa del ordenador al ver que Lee se marchaba.

—¿Dónde cree que va? —gritó, sorprendiendo a los inspectores.

Lee se dio la vuelta sosteniendo la puerta entornada y dijo:

—Voy a usar esos cinco segundos. Y abandonó la sala de un portazo.

Estévez respiraba con dificultad. La sala carecía de ventilación y comenzaba a faltar el aire. Clarice no volvió a levantar la tapadera del portátil. Tan sólo extrajo el pendrive del puerto USB y lo dejó frente a Estévez.

—Entrégueselo a la capitana Catherine en cuanto sea posible. ¿Entendido?

Estévez apretó los labios impidiendo que saliera de su boca alguna expresión indebida. Aquello era una orden, cuestionable, pero una orden, al fin y al cabo. Debía obedecer.

—Sí, por supuesto.

—Márchese.
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Lee sostenía la botella de cerveza sin moverla, a dos centímetros de la barra. El camarero le miraba de vez en cuando, extrañado, pero tampoco molestaba: era un simple muñeco de cera apoyado en la barra de su bar que calentaba la bebida con la mano. Hasta que recibió una llamada.

—¡Llevo buscándote toda la tarde en esta maldita ciudad, sin coche y gastando una pasta en taxis! ¿Dónde coño te has metido?

—¿Quién eres tú para hablarme así y menos de exigirme nada después de la cagada que has cometido?

—¿Qué dices?

—Te dije que no hablaras del pendrive. —Afirmó con rabia, haciendo un gran esfuerzo para no golpear el primer objeto que tuviese a mano.

Ella dio un paso hacia atrás, elevó los brazos y expulsó el calor que nacía desde su garganta hasta los pómulos protestando enérgicamente. Su error tendría consecuencias impredecibles y acababa de caer en la cuenta.

—¡Vi el mensaje después, maldita sea!

Dio media vuelta y se acarició la nuca con fuerza, sintiendo la presión sobre el cuello en un intento de aminorar la que sentía en el pecho. El camarero activó el sonido de la televisión y apagó la música ambiente. Tras el plasma, una imagen de los White Sox de Chicago contra los Cubs daba comienzo a un partido que, según las palabras del reportero, prometía ocupar dos horas de emoción. Lee miró el reloj de pared que coronaba las estanterías de cristal tras la barra: las nueve de la noche.

—Escúchame bien, Estévez —ordenó al micrófono sabiendo que aquella discusión no llegaría a ningún lugar así que tapó el lateral de su boca con la mano derecha y continuó—, a las once en punto, antes de que acabe el partido, ve con una patrulla de la policía de Chicago al Imporio. Quedaos en los coches, cerca de la entrada principal, y yo te llamaré pero no salgáis hasta que contacte contigo, ¿entendido?

Estévez observaba una pantalla más pequeña colgando de un edificio que retransmitía el partido recién comenzado escuchando la orden de Lee con desazón.

El mundo giraba bajo sus pies, incontrolado y ella no sabía lo que estaba a punto de suceder. Ni podía detenerlo.

—¿Qué vas a hacer, Lee? —rogó pasando de la rabia a la más absoluta preocupación. Aquel hombre le resultaba aún muy imprevisible, aunque hubieran llegado a un nivel de complicidad que daría que hablar en según qué lugares lo manifestasen.

El ruido del local se mezcló con los vítores del estadio. La gente brindaba y se abrazaba dispuestos a disfrutar de una jornada deportiva donde las apuestas y el dinero corrían como liebres delante de una jauría de galgos.

—Resolver este asunto de una vez por todas —y colgó.

Se guardó el móvil en el bolsillo y bebió de un solo trago el botellín de cerveza con los ojos del camarero atónito clavados en su garganta. No pudo evitar seguir mirándolo mientras la dejaba en la barra con delicadeza y tiraba un billete de diez dólares cerca.

Lee caminó mirando al horizonte de asfalto y ladrillos sorteando como un autómata a los escasos transeúntes que paseaban por las aceras. Un mendigo sentado sobre un cojín mugriento le increpó al pasar demasiado cerca de su lata que contenía cuatro monedas pero no le prestó atención. Tenía un objetivo y no podía fallar.

El Imporio lucía su mejor iluminación sobre las columnas que se apoyaban en su fachada dorada, gracias a los focos situados en el jardín de la glorieta central. Era día de partido y el viejo Tony vestía sus mejores galas para celebrar una noche de grandes beneficios. Las apuestas eran el mejor modo para engordar las arcas del casino.

Lee se detuvo delante de la puerta principal, vestido con una camisa blanca y unos pantalones color beis. Sus hombros soportaban una americana a juego con los pantalones que escondía algo más que su arma reglamentaria. Su aspecto pasó desapercibido para los guardias de seguridad privada que aplicaban el derecho de admisión al edificio como les venía en gana.

El interior rezumaba un lujo ensordecedor: la moqueta del suelo dibujaba filigranas que recordaban a las alfombras persas, los mostradores estaban cubiertos de maderas nobles contrastando con las planchas horizontales doradas que reflejaban la luz emitida por grandes lámparas fabricadas con miles de pequeñas piezas de vidrio.

Lee sentía nauseas.

Se aproximó con decisión hacia los ascensores cuando observó la botonera: los pulsadores de la fila superior requerían de una llave para activarse así que tomó una decisión arriesgada.

La recepción principal, situada a la derecha, servía de punto de distribución de los clientes hacia la sala de juegos, la sala de apuestas, las habitaciones y el “club social”. Lee se acercó.

—Bienvenido al Imporio, ¿en qué puedo ayudarle?

Una muchacha que no superaba los veinte años enfrascada en un traje negro cuyo escote recogía a duras penas un pecho excesivamente llamativo lucía una chapa metálica con su nombre.

—Gracias Amanda, quiero ver al señor Corsso.

La sonrisa grande y luminosa que mostraba segundos antes en su rostro se difuminó.

—¿A quién?

—Al señor Tony Corsso.

Los temores de Amanda se hicieron realidad como una niña que descubre la existencia de un monstruo horrible bajo su cama.

—Bueno… —titubeó—. Hoy es día de partido y el señor Corsso estará muy atareado, creo que será imposible. Puedo intentar pasarle con su secretaria y que le cite para la semana que viene, ¿le parece?

—Esa secretaría, ¿dónde se encuentra?

—Planta quince, al fondo.

Lee recordó que el botón número quince no requería llave para activarse.

—Gracias, ya me encargo yo.

—¡Perdone! ¿Podría decirme su nombre?

Lee se detuvo a dos pasos de la recepción con la mano derecha acariciando el mostrador cuando se giró.

—Dígale que soy el hijo de Liberto Johnson.

El ascensor subía con lentitud. Lee cerró los ojos desde que las puertas se cerraron y mantuvo la espalda pegada a la pared de la cabina durante todo el trayecto. Al detenerse, sintió el estómago volver a su posición natural. Suspiró y movió los párpados. Un pasillo iluminado de forma elegante, con luces difusas en las esquinas inferiores del corredor, invitaba a caminar a través de él como la pasarela de una nave espacial.

Abandonó el elevador. Las puertas se cerraron y se centró en los sonidos de alrededor. Nada. Al fondo, una silueta humana emergía tras un escritorio. Al dirigirse hacia allí, la figura se levantó y comenzó a caminar hacia él. Pocos metros después, enfocó a una mujer morena de pelo largo muy voluminoso que se dirigía hacia él con decisión. Vestía unos zapatos negros de tacón, minifalda a juego muy prieta y una blusa blanca que trasparentaba un sostén blanco de copa totalmente opaca.

—Señor Johnson, es un placer tenerle entre nosotros. El señor Corsso le está esperando —le dijo al detenerle el paso y estrechar su mano. Lee la sintió fría y suave pero fuerte. Los ojos verdes le miraron con una profundidad inusual y sintió volver a montarse de nuevo en el ascensor. Con una sonrisa de blancura similar a la de Amanda, aquella mujer elevó el brazo izquierdo a media altura para mostrar el camino a seguir.

—Por aquí, por favor.

Caminaron pocos pasos pegados a la pared hasta que su mano derecha, que sostenía una tarjeta de tamaño reducido, se posó sobre un cubo dibujado que, por sorpresa, se desplazó hacia un lado, descubriendo una cabina similar a la que Lee había usado para subir hasta la planta quince. En el interior, tan sólo tres botones: uno de color verde, otro de color amarillo y otro de color rojo, colocados en horizontal.

La chica pulsó el verde.

—Eso me deja más tranquilo. Ella le miró con gracia.

—No se fie, señor Johnson… para los franceses, por ejemplo, el color verde trae mala suerte.

Lee tragó con sonoridad y las puertas se abrieron. Durante el tiempo que permanecieron en el interior de la cabina, él no fue consciente de haber subido algún piso pero así debía ser. Frente a él, un espacio diáfano, circular, con grandes ventanales y parcialmente iluminado.

“Que manía tienen en esta ciudad de estar siempre a oscuras”, pensó.

La chica le invitó a salir de la cabina y la puerta se cerró cuando sus dos pies pisaron la moqueta azul perfectamente cepillada. Varios sillones adornaban la estancia y una estantería repleta de libros le daba cierto toque intelectual al lugar. Un escritorio de dos metros de largo reinaba en el centro. Tras él, debía encontrarse el viejo Tony pero no se veía su rostro pues no estaban las luces que sobre él existían encendidas. La única fuente de luz visible en la habitación provenía de una clásica lámpara de banquero situada en el lateral del escritorio, de tulipa verde rectangular, que enfocaba unas manos entrelazadas. A su derecha, un cenicero soportaba un cigarrillo encendido.

—Adelante —le dijo al fin. Lee se acercó.

—Siéntate, puedo tutearte, ¿verdad? —preguntó mientras daba una calada.

—Siempre has hecho lo que te ha dado la gana, no veo por qué sería diferente ahora.

—Te equivocas, hijo. Mi vida ha sido un sinfín de contratiempos —dijo mientras se levantaba a duras penas, levantando su oronda barriga gracias a unas rodillas desgastadas—y he tenido que trabajar duro para conseguir todo lo que ves a tu alrededor.

El viejo Tony apoyó su trasero sobre el canto de la mesa, a metro y medio de Lee que permanecía de pie.

—Enciende la luz —le pidió con seriedad.

Unas palmadas accionaron la iluminación superior y pudieron verse la cara con claridad.

—¡Dios mío! —el rostro del viejo Tony palideció y su cuerpo se tambaleó levemente sobre la mesa.

—Parece que hayas visto a un fantasma —dijo Lee metiendo las manos en los bolsillos.

—Eres igual que tu padre.

—¿Cómo dices? —preguntó sintiendo una punzada en el pecho familiar provocada por una conexión de recuerdos que hizo temblar todos sus pensamientos cómo decenas de pelotas de ping pong lanzadas contra una red de metal. Frío y estático, dejó los párpados a media luz, haciendo que sus pupilas se abriesen para continuar viendo aquella escena donde, al fin, aparecía en pantalla el socio de su padre. En un milisegundo se preguntó ¿quién habría acudido a quién, el viejo Tony contactaría con él, hasta entonces, inexpugnable Liberto Johnson y le corrompería cómo el agua al cobre? O habría sido su propio padre, cansado de cobrar una miseria por dejarse la piel cada día en las calles, arriesgarse a que algún chalado cargado con un mísero botín robado de alguna tienda de 24 horas,

¿le pegase un tiro en la sien? Sin embargo, era consciente que no lo sabría. Primero, porque el agente Liberto Johnson falleció en acto de servicio, según rezaba el famoso expediente desclasificado Y segundo, no se fiaría de la versión de aquel tipo arrebatado de toda belleza masculina, embutido en un traje de precio desorbitado y cabeza con forma de sandía que daban ganas de que formara parte de una piñata, rodeada de críos sedientos de reventarla y extraer miles de caramelos del interior.

El tiempo pasaba lento y pesaroso. La tensión aumentaba sin dales tregua. Los dos hombres se miraban con intensidad a punto de saltar el uno sobre el otro o de salir huyendo, no estaban seguros, pero Tony decidió moverse de aquella posición y regresar a su sillón de cuero.

—Ya lo sabías, Lee, no te hagas el tonto conmigo. Tu padre, Liberto Johnson, era un buen amigo mío.

—Dudo que mi padre rondara tales amistades —dijo Lee obviado las leyendas que hablaban de él como un policía corrupto y fácilmente sobornable.

El viejo Tony golpeó la mesa con el puño.

—¡Lee, basta de gilipolleces! Sabes muy bien que estaba cubierto de mierda hasta los hombros, tanto que casi no le dejaba ni respirar.

—No te consiento que hables así de él, maldito hijo de puta —

respondió emanando gran cantidad de calor que parecía asfixiarle.

Lee escuchó una carcajada salir espantada de aquella garganta presionada por el sobrepeso mientras miraba de reojo el reloj. Caminaba sobre una cuerda de nailon que cruzaba un precipicio cuyo fondo era oscuro y desconocido. Debía cruzarlo, llegar al otro lado y acabar con aquel asunto y, para ello, no dejarse vencer por el desequilibrio que aquel loco mafioso le provocase, moviendo la cuerda o tirándole piedras.

Diez y veinte.

—Mira, hijo… hay cosas que es mejor no recordar, créeme. Tu padre era un buen tipo, si… desde luego pero un poco estúpido, ¿sabes? Podría haber hecho lo que otros con su problema pero acudió a mí y se dejó llevar por unos sueños de los cuales, y te lo digo muy en serio —afirmó en tono paternal apuntando a Lee con el dedo índice de su mano derecha—yo le previne, diciéndole que todo lo que veía a mi alrededor era fruto de muchos años de trabajo y sacrificios pero no me escuchó y me rogó, ¿me oyes? ¡Me rogó trabajar para mí! Y ¿qué podía hacer yo? Dime —preguntó elevando los brazos al cielo y dando una vuelta completa sobre sus pies cómo una peonza al revés—era un buen policía y yo necesitaba un contacto dentro así que, después de mucho deliberar… Pero bueno, no removamos la tierra de las tumbas no se despierte algún muerto, ¿no te parece?—se detuvo y le miró fijamente—. Sospecho que has venido por otro motivo, ¿verdad?

—Para tener el cráneo cubierto de grasa eres muy listo, Tony Corsso—respondió sonriendo—. Es una pena que tengas los minutos contados.

—¿A sí? —dijo alargando la última sílaba, recostándose hacia atrás y entrelazando los dedos. Lee aprovechó para encenderse un pitillo.

Diez treinta y dos.

—Ahora me toca a mí contarte una historia, para refrescarte la memoria… Nuestro agente Randy Miller era, en realidad, un Gretta pero el señor Mauro aún guardaba algo de honestidad en algún rincón de su podrida alma y lo entregó en adopción. Mala suerte cuando acabaste con él, pensando que sólo quedaban por aniquilar los Antano, hecho que ya te has encargado echando a los leones a tu propio hijo —hizo una pausa deliberada para aspirar un poco de nicotina—. El caso es que Randy se enteró de que Samuel y Marguerite Miller no eran sus padres naturales y comenzó la búsqueda de su verdadera familia. Una investigación incómoda para vosotros ¿verdad?

Diez cuarenta.

Lee continuó al ver los ojos del viejo Tony brillar.

—Y encontró información no sólo de sus orígenes sino de “La Comisión”, los nuevos jefes del Chicago Outfit, vuestros negocios de blanqueo de dinero en Casinos, tráfico de personas en clubs de alterne, drogas en garitos y gimnasios… y ¿todo para qué? Para lo de siempre: tener el máximo poder incluyendo acciones de empresas punteras y a saber hasta dónde llegan vuestros jodidos tentáculos.

—Disculpa, Lee ¿puedo añadir algo? —preguntó Tony levantando el dedo índice—. Si te refieres a Globological, por ejemplo, yo no poseo ninguna acción, hijo—y se volcó sobre la mesa plantando las palmas de las manos en ella—¡La empresa es mía, toda mía!

—Por supuesto que eres dueño de la compañía, gracias a la “extraña” muerte de su dueño, Paolo Antano ¿verdad? Puedo imaginar la razón de su asesinato.

—¿Sí? Ilústrame chaval, esta es tu noche.

—Que apareciese con un fajo de billetes en la boca en medio de una sala de reuniones es un aviso muy viejo, casi tanto como tú, Tony… Quería toda la tarta para él ¿verdad?

Lee volvió a escuchar otra carcajada.

—Paolo era un tipo chapado a la antigua, no creía en el progreso y en otra forma de hacer las cosas.

Diez cincuenta.

—¿Y tú sí, Tony? Por eso quisiste silenciar a Randy enviándole un matón al que se le fue un poquito la mano, ¿verdad?—dijo levantándose y comenzando a dar pequeños pasos alrededor de la silla.

El viejo Tony comenzó a moverse en su silla y escondió las manos bajo la mesa.

—¿Cuántos fantasmas te rondan cada noche, Tony?—Le preguntó mostrando una muestra de asco en su rostro.

Diez cincuenta y cinco.

El viejo Tony permanecía en silencio.

—Pero cometiste un error y no estoy hablando sólo de la colilla que te dejaste en la sala frente al cadáver de Paolo.

En ese instante, Lee metió la mano en la americana y sintió la empuñadura de su Glock con sus dedos al tiempo que Tony se levantó elevando la mano derecha con un revolver agarrado.

Lee le apuntó a la sien y él hacía lo mismo en sentido contrario.

Once en punto.

Lee sacó el móvil del bolsillo y llamó a Estévez.

—Planta 16—dijo, y colgó—. Se acabó, Tony. Tu error fue tocar a Randy.

—Hay algo que debes saber, Lee, antes que te deje una bala entre las cejas.

—Eso no va a ocurrir.

—¿Sabes quién mató a tu padre?

La mano derecha de Lee tembló por unos segundos, pero no tenía intención de conocer aquella verdad así que hizo un amago de apretar el gatillo lo que Tony interpretó como un movimiento real y disparó su arma. La cabeza de Lee se desplazó hacia un lado dos centímetros y el proyectil le rozó la oreja izquierda al tiempo que disparó su Glock incrustando una bala en la frente del viejo Tony. Su mano se tapó la herida mientras le miraba sangrar en abundancia y su revólver caer sobre la moqueta.

Cuando el cuerpo de Tony descansaba por fin sobre el respaldo de la silla, Lee se acercó lentamente y comprobó que no respiraba, su pecho no se expandía y los ojos carecían de movimiento. Entonces se inclinó hacia su oído y le susurró.

—Ambos están muertos así que no, no quiero saberlo.

Un equipo de la Policía de Chicago irrumpía en la sala apuntando con sus linternas adheridas a las armas en todas direcciones. Al llegar al lado de Lee, Estévez le miró con preocupación.

—Ha sido en defensa propia. Los de la científica encontrarán una bala en la puerta que proviene de su arma.

Cuando ambos agentes abandonaban la sala, Estévez echó un vistazo al reverso de la puerta y encontró el agujero del que Lee hablaba. En el fondo, un reflejo plateado brillaba a la luz de la linterna.

—Vámonos.
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Un día después, Estévez recibió una visita inesperada en su propia habitación del hotel. Se encontraba haciendo las maletas cuando alguien aporreó la puerta con decisión.

—¡Capitana Bennett!

—¿Sabes dónde está Lee? —preguntó sin saludar.

—Me dijo que se pasaría por el FBI antes de volver a Nueva York. Hemos quedado para comer, el vuelo no sale hasta esta noche —respondió con seriedad.

Catherine se frotó la barbilla y posó su mano en el hombro de Estévez con amistosa intención.

—¡Buen trabajo inspectora! Si ve a Lee transmítale mi enhorabuena.

—Gracias, Capitana pero, ¿puedo saber qué hace en Chicago? Catherine arqueó las cejas levemente.

—Sí, por supuesto: se celebra un congreso sobre ciberseguridad y delitos telemáticos cerca de aquí… ¡hay que estar a la última!

—Claro… —afirmó pensativa.

La capitana hizo el amago de girarse hacia la puerta cuando se detuvo.

—Hablando de tecnología ¿tiene el pendrive?

Estévez sintió que la boca se secaba por momentos y recordó las palabras de la agente especial Leigh.

—Aquí lo tiene.

Catherine lo recogió y se dirigió a la puerta.

—Muchas gracias y buen trabajo.

Lee llegaba a Roosevelt Road enfrascado en el interior de un taxi minúsculo que le pareció mucho más pequeño al detenerse frente al edificio y leer el cartel que sobre la puerta del edificio colgaba.

Estévez sintió un pálpito que le llevó a coger unos prismáticos que llevaba en su maleta y se asomó por la ventana. Dos minutos después, enfocó a la Capitana Bennett saliendo del hotel. Su garganta comenzó a picarle al verla comprar un granizado de limón en un puesto de la calle y dirigirse a un pequeño parque situado en frente. Allí, tuvo la suerte de sentarse en un banco que no tapaba ningún árbol.

El cartel situado en la puerta del edificio rezaba dos palabras que sumieron a Lee en una profunda desesperación: “SE ALQUILA”. Con las manos formó una visera, viendo el interior del recibidor a través del cristal. Entonces sintió una fuerza irrefrenable de entrar allí y verlo con sus propios ojos pero la puerta estaba bloqueada. Miró a un lado, miró al otro y, en la soledad de la calle, sacó su arma y disparó contra la cerradura. El cerrojo reventó y el vidrio de las puertas se resquebrajó en varios trozos. Al entrar, el eco de sus pisadas inundó todo el espacio. Sólo había papeles en blanco y varios cartones repartidos por el suelo.

Estévez sostenía nerviosa los prismáticos cuando Catherine miró alrededor y sacó el pendrive del bolsillo, dejándolo en el suelo. No podía dar crédito a la imagen que las lentes de aumento le hacían llegar a sus retinas. La Capitana sacó un Zippo y acercó la llama al pendrive, procurando cubrir todos los lados, con la intención certera de que el dispositivo se consumiera en sí mismo como una estrella que arde durante toda la eternidad. Minutos después y con el corazón palpitando a una frecuencia arriesgada, Estévez vio cómo Catherine cogía con un pañuelo la masa de plástico y estaño en la que el USB se había convertido y lo tiraba al interior del refresco, abandonándolo en una papelera.

Lee subió hasta la sala donde se había reunido varias veces con el director del FBI y la agente especial Clarice Leigh. Al entrar no encontró la mesa, ni las sillas ni siquiera los mismos paneles que cubrían las paredes.

El vuelo a Nueva York transcurrió en el más absoluto silencio. Lee drogado y Estévez dando vueltas a la noria que vibraba en el interior de su cerebro. Al aterrizar en el JFK y recoger sus maletas, ambos sabían que, cada uno, guardaba un secreto inconfesable pero también estaban seguros de no querer abrir la boca. Se despidieron, citándose al día siguiente en comisaría.

Al llegar aquella mañana, encontraron el despacho de Catherine Bennet vacío. Un mensaje en su buzón de correo electrónico, escrito por la secretaria del alcalde, informaba de su ausencia por tiempo indefinido debido a problemas familiares. Lee lo leyó primero y se disponía a enviar un mensaje a Estévez cuando ella apareció por su espalda como un fantasma, dándole dos golpecitos en el hombro y señalando la sala de reuniones. Allí se encerraron durante dos horas hasta que una llamada de teléfono les interrumpió.

—¿Dígame?

La voz de Estévez se entrecortaba por la emoción de la noticia. Lee la miraba con curiosidad y comprendió su alegría al recibir el terminal con la llamada aún en marcha.

—Es Randy. Ha despertado y quiere hablar contigo.

Lee sintió el pecho explotar hacia dentro y dejó de respirar por unos segundos. Cogió el móvil con lentitud y se lo puso en la oreja.

—Hola, señor —escuchó. Lee tardó en reaccionar.

—Hola chico… ¿cómo te encuentras?

—Me duele todo, señor, no recuerdo qué me ha pasado, aunque los doctores me han hecho un resumen muy rápido. Sólo tengo ganas de volver a casa…

—Mejor, mejor. Descansa todo lo que puedas porque tienes que recuperarte, hay mucho trabajo aquí y tengo ganas de deshacerme de mi nueva compañera así que no te hagas el mártir, que hay mucho que hacer, Randy.

Estévez sonrió.

—Iré en cuanto pueda, señor… pero, ¿puedo pedirle un favor?

—Dime.

—Llámeme Tintín.
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